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/ (c^ííffMcivs defjwefíííie de &^t¡¡/sm 
Enfrente del penal .se eleva 
Ift ffuiUotina, y este tráifico 
itrte/octo pierde valor dra

mático en un hu/ar don
de la muerte es una 

red€?wiótt. 

Entre todos iutí pn-sUiios del Mundo, el ¡trcsidio frunce» de la Gu^/ana goza 
lie una triste celebridad. 

E.s una fierra inhospitalaria, donde el hlanco difícilmente ae aclimata. La mor
talidad c.t aterradora. El réqimcn de vida lo es larnbíén, tanto t¡ne la muerte es 
más hien una liberación que un castigo supremo. 

Pero la guillotina funciona ¡lOcas veces. Las faltas que alli cometen lo.s pre
sidiarios son purgadas en calabozos completamente oscuros. Hay detenido que tie
ne en su expediente ;diez añus de calabozo! 

La única esperanza de tos presidiarios es la evasión. Para ¡levarla a cabo, es 
preciso vencer dos obstáculos: el mar y la selva. ¿Saben ustedes cuántos lo con
siguen, sobre mil que lo inteyiten? Tres o cuatro... Con esto e.stá dicho ludo. 

La evasión de la Guyana francesa es una de las aventuras inás heroicas—val
ga la expresión—que se llevan a cabo en Jos tiempos modernos. El hecho de que 
la realicen asesinos o ladrones no resta nada a esta condición. 

En dos informaciones—la primera la publicamos a continuación de esías li
neas—vamos a relatar una evasñán sensacional, qtie cautivó, hace poco tieinpo, 
toda la opinión mundial. El célebre periodista francés Albert Londre.i escribió dos 
libros de reportajes que, tales eran les acusaciones que en ellos se formularon, 
motivaron una reforma importante en el régimen penitenciario de la Guyana. 

\ L norte del Brasil, casi rozando la línea 
^t^A- ecuatorial, se halla la Guyana francesa. 
No es éste un lugar de placer como la Costa Azul 
o la Florida, aunque visto desde el puente de al
gún trasat lántico, a pocas millas, ofiezca un pai
saje amable y tentador. 

Pero no hay que fiarse de las apariencias. Los 
grandes paquebotes cruzan ante estos parajes 
malditos, a todo vapor, como si huyeran de un 
foco pestilente. Y en Cayena, que es el puerto 
más importante, no desembarcan jamás ni turis
tas ni damas elegantes. Solamente, muy de tarde 
en tarde, un barco inmundo ancla a pocas millas 
de la costa. Se llama "Martiniére", y lleva en
garzadas en las profundidades de su cala unas 
jaulas de gruesos barrotes. No viene a cargar fie
ras con destino a parques zoológicos de Europa. 
Al contrario. Las jaulas vuelven vacías a Mar
sella, después de sol tar en la otra orilla del At
lántico un t n s t e rebaño de presidarioa. 

Asesinos, ladrones reincidentes, traidores, toda 
la espuma de la canalla francesa va a parar ah í : 
a la Guyana. 

E s el penal más espantoso que existe en el 
Mundo. A veces, el crimen que están purgando 
los presidiarios queda eclipsado por la crueldad 

Aqui empieza el hostfue... Un bos
que desconocido en Europa, 
donde el árbol es enemigo, 
en ve,z de amigo y pro
tector; donde la fiera 
aguarda .tu presa 

del castigo. Las fiebres no per
donan a muchos. ¡Trabajos for
zados-y "enfermedad forzada"! 

Y el presidiario, desde el ins
tante en que pisa esa t ierra de 
üiuerte, sólo tiene una idea fija: 
la evasión. 

POR QUE TRAT.VAIOS Dfcl EVADIRNOS 

La extensión de la Guyana es, aproximada
mente, igual a la tercera par le de Francia. Pero 
es un país inhabitado: veinticinco mil habi tantes 
nada más, entre los que se halla un pequeño con
tingento de buscadores de oro y leñadores. Du
r a n t e siete meses seguidos, llueve sin cesar, y el 
resto del tiempo, las tormentas menudean. Toda 
la t ierra está encharcada, y, en muchos lugares, 
el barro t raga rápidamente a quien se aventura 
sobre un falso césped que los indígenas llaman 
•'pri-pri". 

^ Los mosquitos, por millones, se ceban sobre el 
cuerpo desnudo de los presidiarios. Unas lom
brices infinitamente pequeñas les deshacen el in
testino, has ta producir la muerte. Y para com
pletar este paisaje de infierno, están las islas de 

emboscada en Ja selva, y las fie
bres mortales flotan sobre la 

tierra encharcada, Y donde 
los ca;::adores de hom

bres acechan, rifle en 
ynano, al evadido... 

la Salvación, ¡cruel ironía la de este nombre!, 
donde tos presidiarios castigados van a piurgar 
sus fa l tas en calabozos sin luz, 

Pero escúchenlos a ellos... trr'i 
¡QUIERO VER EL SOt ANTES DE MORIRí 

La isla de San José es una de las t res que cons
ti tuyen el grupo de islas llamado de la Saivación. 
Su paisaje no es desagradable, pero los presidia
rios no lo pueden disfrutar más que en dos oca
siones: cuando llegan a la isla y cuando la aban
donan. El resto del tiempo permanecen encerra
dos en los calabozos. 

Cuando obtuve la autorización para visitar esta 
sección del penal, el inspector me condujo por un 
lóbrego pasillo, en cuyos costados se hallaban las 
celdas. 

—Voy a enseñarle a usted—me dijo—el últi
mo detenido por intento de evasión. 

Abrió la puerta de una celda completamente 
oscura. Ni t ragaluz ni rendija por donde pudiera 
penetrar el más leve rayo de luz. La noche eter
na, pavorosa. . . 

El inspector volvió a entreabr i r la puer ta para 
lograr un poco de claridad. Del fondo del calabo
zo, una sombra se enderezó y avanzó hacia nos
otros. E r a un hombre esquelético, completamente 
desnudo, que t i r i taba de fiebre. 

—¿ Por qué está usted aquí ?—le pregunté. 
Deslumhrado por la suave claridad que pene

t raba en el recinto, el presidiario se cubrió los 
ojos con una mano. Y contestó con una voz en
t recortada : 

—Esto es espantoso. Yo t rabajaba en la corta 
de árboles, cuando una tarde, al volver hacia el 
penal, un vigilante me indicó que le siguiera. Mar
chamos juntos, bosque adentro, y, volviéndose 
rápidamente, el miserable roe encañonó con su 
fusil. 

—O me das doscientos francos—me dijo-—o te 
mato aquí mismo.- Luego diré que intentaste eva-
dirt« y que me vi obligado a disparar . 

V" 
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no que han !oj,rado 
abrir los hombres en el 
bosque ¡en s e s e n t a 
años! ¿Le parece qui
las obras ño se hacen 
aquí con rapidez? Para 
explicárselo, .habrá de 

-saber que los hombres 
mueren allí como pe
rros. Van cien hombres 
nuevos, y, antes de 
quince días, hay cua
renta agonizando. 

Y gritó; 
—¡Yo no quiero mo

rir! ¡Huiré de esa ca
rretera, que es un ce-
m e n t e r i o! Intentaré 
veinte veces la evasión, 
íomo Dieudonné, jugán
dome la vida a mil con
tra uno. 

—¿Tan difícil es la 
evasión ? 

ClcH hombres van a trabtiJKir a la carretera. 
Pero al poco tietupo. írt« fiebres han ixtHcido 
a miir^hos, DeíiHudoN, sin ntedicanienton, tum-
tmdofi sobre Ja tierra como «t fueran bestitis, 

espera** a. morir... 

—Conocía al hombre y sabia que era 
capaz de poner en práctica la amena-
Ea. Aquella misma mañana había re
cibido doscientos francos que mi ma
dre reunió, allá eiL.Fi:aLncia, Dios sabe a 
costa de cuántos sacríñcios. 

El violante tenia conocim^i^ito éñ ese 
giro y lo reclamaba a cambio de mi vida. 

—El dinero, o disparo—^agregó, apo
yando su dedo sobre el gatillo. 

No pude aguantar más. Ese hombre 
era mil veces más asesino que yo: « ^ 
un miserable. Me abalancé sobre él, como 
un tigre, y lo derribé, mi«itras un ba
lazo me atravesaba el hombro. 

Y luego huí... Huí como un ciervo 
perseguido por la jauría. Durante diez 
días viví sobre un árbol, sin atreverme 
a poner los pies en el suelo, por miedo 
a que los perros de presa me descubrie
ran y me despedazaran. Día y noche oí 
a los cazadores de hombres que me bus
caban en la selva. 

Me encontraron, al fin, y caí de mi e9c<HidÍte 
como un pájaro herido por el plomo del caza
dor. jVea usted mis cicatrices! Me trajeron 
a q ^ hace tres mil quinientos días. Para que no 
me quede ciego, todos loa meses me trasladan, 
durante diez días, a un calabozo semioscuro. 
¡"Míreme Tisted! 

No «ra un hombre: era un fantasma. ^"• ' •^ 
—¿ Usted cree que puede uno resignarse -a la 

monstruosidad de este castigo? Yo quisiera <Hun-
plir mi cond^ia, expiar; pero no voy a poder. 
Que encuentre una ocasión y volveré a huir. No 
me importa que un vigilante me mate de un 
tiro, ¡pero quiero ver otra vez el sol antes de 
morirá 

XA CARRETERA DE LA MUERTE 

Este otro det«iido es joven y fuerte. Su piel, 
bronceada por el sol, índica que no lleva aún 
mucho tienq>o en el calabozo. 

—^He llegado en la última expedición del 
"Martiniére"—me dice—. Haee seis meses tora-
bajaba en Marsella como ios hombres libres. En 
una disputa maté a un compañero mío. Yo com
prendo que, habiendo cometido un delito, era 
justo que sufriera ua castigo. I^legé al penal 
con la firme intención de redimirme, y no me 
han dejado. Me trasladaron a la carretera—agre
gó—. ¿Sabe usted lo qué es eso? Pues veinticua-

,w.-..-tro kilómetros, de, camis , moso proceso que cautivó la opinión pública a 
principios de este sigio. 

En 1902, Diudonné era un obrero ebanista, 
que tenia por maestros a Stirner y Nietzsclie: 
su religión era el anarquismo. En el centro don
de se reúnen sus correligionarios, conoce a Gar-
nier, Bonnot, Callemin y otros muchos anar
quistas célebres. Como es sólo un teorizante, 
discute con ellos, estudia, lee, escribe, j>ero no 
toma partí- en ningún atentado. Es honrado y 
trabajador. 

Por esa fecha, Bonnot forma una cuadrilla. 
que empieza sus hazañas disparando sobre la 
Policía, desvalijando a empleados de Banco, et
cétera. Una de las víctimas, el cobrador del Ban
co Caby, es conducido ante el fichero de anar
quistas para que reconozca a su agresor. 

—¡ Ese es ¡^-declara terminantemente, ense
ñando el retrato de un inspector de Policía que 
se hallaba extraviado entre las fichas de los 
anarquistas. 

Pero la opinión pública reclama un castigo 
ejemplar para el autor del asesinato. El buen 
nombre de la Policía francesa está empeñado 
en descubrir al culpable, y lo descubrirá. 

Caby es puesto en presencia de Dieudonné. 
—¡Ese Gs!—declara como ante los an

teriores. 
,..1 Y- Diudonné, que nada tenía que ver 

en la banda - Bonnot, es condenado a 
trabajos forzados a perpetuidad. 

ÜJTO DE UOS HOMBRES QUE SK 
EVADIÓ OOV DIEODONNK 

Se Uama Juan María, y tiene vein
tiocho años. Es bretón. Fué condenado 
a trabajos forzados por suponerle, sin 
grandes pruebas, haber tomado partici
pación en un enven«iamiento. 

Y comi«iza el relato de la evasión: 
—^Nos reunimos seis para intentar la 

evasión: Dieudonné, *^oneuU", Deve-
rrez, Venet, Brinot y yo. Entre todos 
reunimos unos tres mil francos y tra
zamos nuestro plan. 

Dieudonné había preparado ya otras 
evasiones. Era el más inteligente de to
dos nosotros y el más audaz. Le esco
gimos como jefe de esta aventura. 

—Confiamos en ti—le dijimos—. Haz 
lo que estimes conveniente, y, el día 
de partir, avísanos. 

Trea días después, antes de abando
nar el trabajo, Deverrez se acerca a mí 
y me dice rápidamente: 

Vea itóted al presidiario de la celda con- » —Es esta tardé. En lugar de volver al pe
nal con los compañeros, quédate escondido en 
el bosque. A las seis en punto te esperamos en 
la "Crique FouiUée". 

Jamás he sentido una emoción tan intensa 

He aquí el escenario de la aventura de Dieudonné, <iue -es la de otrov 
muchos presidiarios. Pero ¿cuántos hombres que JtntfeH de Cayetw 

loaran ver |rt desembocadura del Iffapockf i-y ', " 

tigua a la mía. ¡El se lo dirá! 

DIEtnX>NNE Y LA BANDA BONNOT 

Antes de entregamos de lleno al relato de la 
aventura, conviene recordar Iw^vemente el fa- como al <Hr esas palabras. Seis años de horror 

Usta es una de Itis p<tcus distracciones que pueden permitirse los presidiaiios. Pero en el paisaje de Ut 
Guyana las tnás alearen notas despiertan un eco tráf/ico. 

%te,.:,:--;fe:^;, ,,,•.;...:..• 
• ' • ^ - ' ^ ^ ' ' I ' • ' ? - - ' 
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3e borraban así. milagrosa
mente, ante la perspectiva fe
liz de huir de aquel infierno. 
íLa libertad! 

A las cuatro, el vigilante 
nos dio orden de volver al 
campamento. Como los pre
sidiarios van descalzos, mu
chos tienen los píes destro
zados por los guijarros o 
mordidos por las arañas y 
marchan penosamente sobre 
3US dos muñones sanguino
lentos. Yo me uní a esta do-
lorosa retaguardia, dejando 
que me adelantaran todos los 
compañeros válidos y Ute vi
gilantes. 

Cuando me vi el último, 
salté sigilosamente del sen
dero y me oculté entre unas 
zarzas. Sin respirar casi, pa
ra no delatar mi presencia, 
escuché los pasos de mis 
compañeros que se alejaban. Luego oí otros: los 
del último vigilante, que venía liando un cigarri-
tlo. Al pasar delante de mí, su librillo de papel de 
fumar cayó al suelo, y, al recogerlo, vi que mira
ba hacia mi escondite. Entonces cogió el fusil 
que llevaba colgado al hombro. Cerré los ojos 
y vi a mi madre y a mi hijita, porque creí que 
iba a morir. Pero colgó el fusil tranquilamen
te del otro hombro, y siguió lentamente el ca
mino... 

EL MERCADO DE LAS EVASION'ES 

Estamos los seis reunidos en la "Crique Fouil-
lee". Ninguno ha caído bajo las balas de los 
cazadores de hombres. Dieudonné acaba de lle
gar, y le interrogamos sobre nuestra evasión. 

—Anteayer—nos responde—me entrevisté con 
un chino que ha facilitado ya algunas evasiones. 
Me dijo que sabía de un pescador negro de esta 
costa, buen conocedor de la ruta del Brasil. Y que 
tres mil francos bastarían... 

Nos citamos ayer noche en la guarida del 
chino. En negro estaba allí, esperándome. Se 
llama Acupa, y parece un hombre de confianza. 
Me exigió tres mil francos por la evasión, más 
doscientos para víveres. El clüno quiso dosclen-
t í» francos por su mediación. 

—¿Vendrán aquí?̂ — l̂e preguntamos. 
—A las seis nos han citado. Acupa trae su 

piragua y los víveres. El chino viene para co
brar su comisión, pues no he querido entregar 
un céntimo hasta el momento de marcha'r. 

Escondidos en el lodo, esperamos. Empieza a 
oscurecer. Todos nos preguntamos, angustia
dos: "¿Nos habrán traicionado?" 

En el ÍMimo indígena de Cnvemi. los peartidarcs yunrdan ías pirarfuns que empiean para pencar 
íii la costa. Y es en tan frái/iles embuicítc-Ume» donde ton presidiutios intentan tu aventura. 

Una larga piragua, seguida por otra más pe
queña, bogan lentamente hacia nosotros, y se in
movilizan sobre et lodo. El negro^ que gobierna 
la primera, nos hace señas de subir a ella. Es 
una leve embarcación a flor de agua que mide 
siete metros de longitud y imo de ancho. El si
tio justo para colocarnos. 

Acupa enciende una linterna y el chino se 
traslada a nuestra embarcación. 

—Hay que pagar—nos dicen. 
Le entregamos todo 

nuestro dinero a Dieu
donné, que lo cuenta y 
se lo entrega al negro. 

Es de noche y las 
estrellas brillan en el 
cielo como mil prome
sas de libertad. 

EL NAUFRAGIO 

El negro apaga la lin
terna, y la pií-agua se 
desliza suavemente so
bre el agua sin el rntz 
leve ruido. Nadie ha
bla. El paraje es muy 
peligroso, pues todos 
loa cazadores de hom
bres del penal están 
apostados en las ori
llas para disparar so
bre nuestra embarca
ción. 

Acupa rema desespe
radamente • y alcanza

mos el mar libre. Y mien
tras el negro despliega una 
vela remendada, ntsptros, 
ebrios de alegría, nos pone
mos a gritar y a bailar so
bre la pequeña embarcación. 

• -No reíros aún̂ — d̂ice Acu
pa—. Todavía no estamos en 
el Brasil. 

¡Qué íbamos a estar en el 
Brasil! 

Media hora después ad
vertimos que la piragua no 
avaniataa. Es más: poco a 
poco, y a pesar de todos 
nuestros esfuerzos, empieza 
a retroceder, arrastrada por 
una misteriosa corriente. 

—Vamos al "banco de los 
franceses"—dice Dieudonné» 
que conocía el lugar. 

Este banco es una plata
forma de lodo, a Hor de mar 
en la marea alta, y emergi

da cuando el agua se retira. ¿Estábamos con
denados a morir allí? 

La piragua se inmoviliza sobre el lodo; luego, 
el mar se retira. Como nada podemos hacer has
ta la marea, pues si salimos de la embarcación 
desapareceremos en el cieno, decidimos dormir 
para estar fuertes a la mañana siguiente y po
der luchar con la barra. Pero nadie logra con
ciliar el sueño, y el amanecer nos sorprende, vi
gilantes de un triste paisaje sin mar y sin tierra. 

La noticia de la evasión ha Helado a las antoñdades del penal. Inmedhitamenter el vaporrito que aseffura 
la viyilancin de la costa emprende MH reconocimiento wiíiifHtwo. Peio al caer la tarde vueh^e nin haber 

dencubierto a ios fufjitiiíoa. (Fotón Orrios.> 

Los presidiarios inician el rei/rcso al campamento 
después dr la jitrnada. Juan Moriii ne queda el líl-

liiH": la cva.tión está en marcha. 

¡Tres días de lucha y tres noches intermina
bles hemos pasado sobre ese maldito banco! 

Pero, en la noche del cuarto día, decidimos 
morir o sacar la piragua de ese paraje de muer
te. Salimos de la embarcación, y, echados so
bre el fango para no hundirnos (eja posición ver
tical desaparece uno en pocos minutos), la va
mos empujando hacia el agua. Asi recorremos 
cien metros, agotando nuestras últimas fuerzas. 

— ¡Duro, muchachos, que ya flota!—gritamos. 
Unos golpes de remo y la piragua navega li

bremente. Acupa despliega la vela y el viento 
empieza a soplar como- si quisiera desquitarse 
de los cuatro días de calma chicha. Al salir a 
alta mar encontramos una violenta marejada, 
que hace bailar, como a im tapón de corcho, a 
nuestra pobre piragua. Un golpe de mar pasa 
sobre nuestras cabezas. Luego otro y otro!.. La 
piragua empiez^; a hundirse. 

—¡Vaciadla con los cubos!—grita Dieudonné. 
Pero ya es tarde. En la noche sin fin, sin es

peranza, siete hombres luchan en el mar con
tra la muerte. J. WILSON 

.'.;;í';;;^iiáí9^i^É«^^ 



C'iii rl ¡leU, rstinui-' ii h,-<llií>il> . -ii ¡H.I < 
lie runiini i-ii lus htitins seiifíuiilr-^, ¡K-ID 
no ilfnmsitiitir i/ruf-NriN. ln mni; 
fiítit. ln ¡I'H'I maUf. fi óritU/ ili 
Jii rarii ¡if.i-ferfo. dinuli- H» lii-

ii'ii rrr.-<alle.sro nu (icsriit'nifi niuia. 
l<i mirada 'u'teUf/t-ufi . ;quv <lif'^rcnc¡ii 

<!< iHiurilii.s nctrnízufi y miil-itus 
fie tn..v Niifjii-i-fn ¡lis cstiim!>ns di 

"f.fi i-ahiiiui del ti.. '¡'••)ii"' 

^ 
-^ 

17^ L trajt ' nacional ha dcsapürecido casi. El 
±J hecho no es sorprendente, pues si hace años 

existia una manera de vestirse en España distin
ta a la de Bélgica, pongamos por ejemplo, es por
que la distancia que separaba a estas dos nacio
nes constituía para sus habi tantes una barrera 
difícilmente franqueable. Hoy, la moda lanzada en 
Par ís es conocida horas después en el punto más 
alejado de la capital francesa. E s lógico, pues, 
que todas las mujeres del Mundo se vistan de for
ma parecida. 

Pero lo que resulta incomprensible es que, no 
ya el vestido, sino los rasgo.s característicos de 

las razas, tiendan, sin 
necesidad de cruces, a 
borrarse rápidamente 
para llegar a un tipo 
universal. Las chinas de 
la actualidad son infi
ni tamente menos ama
rillas que las de hace 
medio siglo, y sus ojos 
son menos oblicuos. Las 
negras tienen los labios 
má.s finos, la piel más 
luminosa y han perdido 

Dorothp Joiiice es la primeni artñ:: riuemutofíiáficu de m^a hidUi pura. Perte
nece a la tribu de UÍH Clierokes, cupo jefe aparece en efitp. ¡pahado convernando 
r.Qu ella. A pesar de s" cusco de piuma. ; quic» adcertii'ia o i ella la- descen
diente directa de aquellos indios que vendieron la isla dr Manhattan, donde, se 
elei^a hoy Ntieva York, jior unos dólares a un cotiM reíante holandas f Má-s bien 

pareee una europea disfrazada de piel roja. 

- • - — • ' • • 
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Gñe olor iionuiíio de la razM, quo anitiy 
nos ¡•í'polia a los blanctiH dti'Stic una 
let,^na ile distancia. Lii. nariz do Las 
mujeres indins ya no tiene su sober
bia ('iii.'va de ave de presa, y os aho-
i'ii un diminuto obirto de IVintasia 
como el apéiidift- nasal df las pari
sienses. 

,:. A qué se debe esto? 
,;, Ks qui' la naturale/.a de la.̂  muje

res '••« t-aii maU-able y lan smnamen-
U' sui-u-epiible que ¡mede también va
riar sus formas siííuieudo los conse-
_loy de líi moda? 

ya hemos presenciado infinidad de 
i'Xtrañas modilicaeiones en los cuer
pos temeninos. Hubo una época en 
quí- las mujeres ^<ií-das privaban, y 
la Caste l lana--a la que entonces lla
maban "El pinar de las de Gómez" -
se esUemecia bajo el lento deambu
lar de unas damas gi-uesas y relu
cientes. Luego, la moda ordenó a la^; 
niujertis que su perfil adoptara !a 
fiH rna úv uu arco dc círculo desde el 
cuello hasta la c intura; las bhisas 
se llenaron de pañuelos, traptJS y al
godón en rama, pero el cuiirpo lurri-
bión se adajuó, pues en los desnudos 
i'otogl'álictis dt.' ariueüa época se ob-
btírva periectamente la linea anor

mal de! ueeho y del estómago. I*or 
último, viru.> la ¡nuda de las riuijeres 
di-ljíadas y ¡llanas romo una iabla de 
tlibujo, y i-odas las earacteristieas 
femeninas 'lesa parecieron inilaí;ro-
samenle, di*í!l ruyctidn -:l principio d*.-
la iniíienetrabilidad de la maTeria, 
Ahora, los modistcis han ordenado 
que 1r)das esas rarviclerislicas dei 
sexo femenino bn)it.-n de nnevo, y 
ellas han ob»?decido, ,-n menns iiempo 
que necesita un ahiu^ndro pai'a echar 
fuera sus adornos a In primera ca
ricia de la primavera. Pero como no 
es fácil, a menos de ser un empeder
nido viajero, observar la ^•xtraña 
evolución de las mujeres e.\óiicas. 
hemos cr'eído ínttTvsante publicar, 
con este breve i-omenlario, las foto
grafías de algunos casos tpie mu(;s-
t í a n claramente el camino empren
dido pí>r las razas huntanas para 
ileiíar- al tipo universal. 

Hf iKfni otin rrl.iitti <it: Doyiithu fanire ron tnijf 
f'Hinpru. Plifdf (Hi'i>izni>:r luiíhliinNlinifiítr i\ prrt'if 
de 1(1 liiuhf f'fitiHld II no ^r r,i'-i>ttlnn'i ni un sula ms-
i/o ffy'Utúor 'if .MI in-.»i .tj'tlirn. Es muí tunhnmni-
rami HI'ÍV. O una isimfiola. <t nn-i .ilfiiiiina... ¡'iiificf 
ritmo .•*! fii ''síít.s •ittinio.'< íiíio.v hxtits /t/.v tu ii irífu. 
<i¡ittf.-i ilr lUirt^r. (>ti-s(ira)i ¡inr iinii n-i-Uliriutnnt iil n.v-
meiil que turnt lnuntiido todas lan • stiidfnrius tfnt 

ritriirti-ii-.iiii liis ra „íiN. 

y.ii el maamfiro lintH M'i}>-:sfir. <lf SJifiiir/hai:. un rr-
lehrr ;i/ rnuomhnido -inndlsio /íMci-vír/í-víé Un '¡n-esejl-
iádi) -̂ •ti roíercjóti df lr'iii^.s'.--i<i-i>]>i;os • mi \Uuiilnl'-\ 
ina.nUV'ie-'s- rhinaíi. Tudii-s /«.s IHKCIIÍIVIIH-S IU: lii lnwtiá 
:ii>i:ib-d.ad. de^vfta rapital oriental han voftuni.-.i'Uo n 
••nr(tr'}uf Jr'i.')fS jie lUtima modo.- Vtrin iiNtiídf:.s a lii 
••.CMíjríífi • kr,sif A'íio. Iiija df. mi vnnridisitno hait-
iliir-Vo de Uirha rapital, cuna del rnturn'io rhimi. hi-
rirhdo mi viodclo ron lii s-^nrilh^-Z. u din[direnria ifiir 
i-inrlqnirr f^un.>ilfía.,v y«í; nuda dexdicf i'n sn heUrzu. 

•tnií In^fínientr e:n>firit. 

/.,',s> .'.•ó/fi el lr<ije:' Xo. V.slu.s ¡HUrluirliitUN dr Ui 
.1 i,vííic/ví(-íVí chUiti. uiisM Oli-fn-Olinii )/ mws Chcn-
Shi-Yu. Itmi ümiiei-íniliifidfi fiU:tip'>. .vi( brlip;.a. mi 
<td'--¡)i<'ñi. HfOi' menos rliinus que lo ¡iipi-on »nn ahuti-
íít.'í. ¡)<:ntro de irnos msílos. ^seni pofiihlc diMthiíntir 
uva í'íi-iíi (/'•• otm? Tal rrr: na: ;/ c.ntonrj::s Kife.s-

• h-ON itir.tos sf:nitrmi la nonldlijlii de r-stos fu'mpos p.n 
'¡lie aun puftde uno-i,' ul e.tiriwntro .del •iinor »ti.-ife-
rioso- f/nfí íM)N iiiiWr'.H liis mujtírr:s i'.írótiras, üllimaK 

'sire-Hds de íes' mares modernos. 

T'lHtv tnijc drí iiocíif.' /«.(' rnvfi^.rcUjnddo ru Par/.v.' .lís-
taha defitinadb a ser hirUló por inuí dtnnUa dn pido 
rliiro. par imu hf^lluzn-rcntnu'-.Hrnpvii. pern ht rasna-
liilud U'- hizo rriizar los MfirrN k(ij<tu iUuiur a nn 

.paiH v'Xúlico. Al piiiuipto. el pobrr. ¡nodrln dptñó asnfi-
tiirsfi niitchhsmto ni ver-se rn ¡niinv's- di; nnns ttuijvrr^ 
tan dMiniaN o /«.'.- Í/HC vivan rv I-Cnropa. Pero iio ha
bía razón para aUirnutrsE. piifín mist; Clinnfi-lúmei-
China, duvui de la alta soriedad de Prkin, lo UrAHí 
riin un "ciñe" drl c¡nc tíiiic/in-v auropeus soriivn ÍHfVf-

piiccs. 
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.1 í , Hiilusna es pt'qiit'ñu fio do <'|iopi'y;t, muí 1 
aconlccimienlo:-^ inlt'fri:n'!i.m;H(i'S. Heñüio \n lineü 
divisoria de dos i'ÍHUidos. 

Knlrt ' fl monte .Ifíizkibd, H! Norto, y las ramifi-
caeionos del Aya, al Sur, confinmidn «u férniiim 
puipiizicoaiui con Francia y Niivaria. 1H antif^u;; 
Iraii/.n, quií hoy tiene entre suy tilulo^:- el lr;;l-i-
inientd de e:^ce)pn(;ia, situó SUK dos barrios <^r\ 
faldas de colinas a mudo de anfitealrn, » )a }/.-

a! lira'/u, HÍrusas rant ineras de 
boina encarnada, corpino de ter
ciopelo ne^io ron pilón dorado, 
pantalón bombaehu. íalda eorta pli-
aadn (de franela o piqué bianeo) 
con anoha fi-anja de terciopelo ne-
líro, bolas alias blancas y barri-
lito al hombro, pendiente de una 
cinta de raso blanctj; exuberan
cia de coior y ruido de alepre 

Rí i/cit<-ial qH* mmtdtt lu tropa poptilin iiKUefui. <li(-
rniit' rl rimmcíitorath-o tilartlc. 

guerrera blanca con VÍVOK azules, media bota, 
espuelas y sable, 

Cúbrense de vistosas coleaduras do gala ios 
balcones de las moradas irunesas y resquebraja 
el cielo de fa frontera la metralla lugareña con
t ra el invasor imaginario. . . ; i íravn batallón, cuya 
íntima y laudable psicología se expresa ai na
r ra r el siguit^nte h<ícho. significativo y conso
lador ! 

E ra ef día de la festividad de San Marcial, del 

luO'-y'imii'ruilffi 2it¡iiiiÍoi-r',\ áii Í't}tnn!H it- 'Kinmrji (Jrsfihitt por }ti i'ijln fií/ialtiiiadii 
el dio jlfíl fikirdf- ti( F.u» Miirritti 

quierda del Hidasoa y eercfi de donde pste curso 
desemboca en el golfo de Vizcaya, entre Hendaya 
y Firenterrabia, lugares de emotivos ])a¡sajes que 
nos hablan del )iasado. Mii-and** a la población se 
baila ei cercano monte liist.órieu de San Marcial, 
contorneado por un camino que conduce al puente 
iiLt.erua<'.ionaNJe Behovia, por dondíí jiasaba antes 
!n única carretera internacional que eru/xi an taño 
los Pirineos occidentales. 

'I'odor- U>s , añotí, el 8i* de junio se celebra 
una .romeria e« la peña de Aldabe, hoy monte 
de Saii Marcial, famosfi en los anales de Irún 
por el triunfo obtenido en ^ñ'^'^ sobre el ejér
cito franco-Iudc!scii, en que tanto se disiinguie-
i'on los capilanerl A/.cue y .^mbulodi. coman
dando tr() i iasdei país, y ¡lor el hecho de armas 
mem<!rab1e que los franceses, a las órdenes 
del mariscal SIJUIÍ. libraron en ISl^i a españo
les, ingleses y portugueses 
aliados, batalla que dio tin a la 
guerra de la Independencia, 
para cuyo recuerdo se mandó, 
por real orden del año 1817, 
"que se haga anualmente una 
salva de artil lería". En memo-
ría de la primera de esas vic
torias se erigió la actual ermita, 
y data d*-*entonces la costum
bre de subir a ella autoridades 
y pueblo todos los años en el 
mismo día. ; .,; 

I.^s moz'is inmeses forman 
en el peculiar alarde de San 
Marcial. B^sle alardí* es, a la 
vcx, fiesta religiosa, con repi
queteo de campanas, y fiesta 
mililítr de es tandartes , bande
ras, flámulaí- y gallardetes, que 
ondean graciosamente, con ca-
ñone.s pretenciosos y escopete
ros erguidos, altivos hacheros 
o zapadores de mandil de ga-
muí-.a y galones do pí'eferencia 

entusiasmo y juventud. 
A principios de la 

presente centuria se 
hallaba establecida, co
mo indumentaria de ri
gor, la boina encarna
da, pantalón blanco y 
alpargata blanca; ade
más, para los solda
dos de Infantería po-
pulai'. la chaqueta era 
negra ; en los de Art i 
llería, gueiTcra de pa
ñete azul con botones 
dorados e iniciales en
trelazadas, polaina y 
mache! «.• al cinto; la 
escolta del g e n e r a 1, 

bfija el neto dv la ft^ontera. retuvihaii /«s dc.<icaifi<t^ de los escopetero.'^ voutni 
• i/inaHo invaaor... 

E} p.ftcmtdró» popular <U: CahaUc-
rUi. cííji su linflii rii)it!in-iii. toru-

da dr rujti hohm. 

año 1895. E n t i v los que asistie
ron al alarde se promovió una 
encrespada riña, y, a pesar de 
que todos <Í11OS estaban arma
dos de fusil y bayonela, lae 
únicas a imas que allí, sallerpix 
a relucir fueron IQS puños. •; 

En Irún se mantienen aún en 
pie interesantes casas del tiem
po de los Austrias, con sus vo
ladizos salieniey, remembranza 
de ios matacanes de las forta
lezas medievales. No obstante 
tan ostentoso ardor bélico tra
dicional, esa icmeria de Irún, 
en la a l tura de San Maroíai. no 
es sino festival de paz y alegría, 
regocijo para que el pueblo se 
recree. 

M. DE ANGUIOZAR 
(l-'utii.s I'bulo CiirU'.i 

. • / • • • / • • • • 
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'i'f. 
L.US PRINCIPES EN LA 

.CATEDRAL DE TÜRIN 

E L real palacio y la catedral de Milán son 
edificios adyacentes. Sin salir a la calle, 

a través de una , galería interior, el día '¿ de 
mayo, a las cuatro de la tarde, una solemne pro
cesión se dirigió desde e! primero a la segunda. 
Figui'aban en ella los principes del Piamonte 
—herederos de la corona de Italia—, otros prín
cipes italianos y extranjeros, el arzobispo de Mi
lán, monseñor Fossat ; alto clero y ar is tócratas . 

Un canónigo entrega tres llaves al principe 
del Plamontc, Una de ellas es de un arca de 
mármol; otra, de un arca de hierro, y la última, 
de un arca de plata. La pr imera se hallaba en 
poder del rey de I tal ia; la segunda, en poder de! 
arzobispo de Turín, y la tercera, en poder del 
jefe de! clero palatino. 

Antes tle proceder a !a aper tura de 
se lee un acta notarial, testificando qu 
del año "189S. fué guardado en ellas 
L'l Santo Sudario de Nuesti'o Señor 
Jesucristo, 

• • ' úi-

;^^^<^l^.- -LOS SELLOS INTACTOS 

" Se comprueba en seguida que los 
.sellos están intactos. Se rompen y 
se abren las arcas. IÍJ! señor ar-
:iobispo saca del arca de plata el San
to Sudario, que está enrollado en 
un cilindro de metal. Lo deposita 
en una urna y lo lleva—formada 
ya la teoría procesional—al altar 
mayor. Ya en él. extiende el Santo 

Sudario en un tablero 
con marco dorado. 

Todos los presentes 
desfilan ante la sagra
da reliquia y la besan 
fei-vorosamente. Un ca
nónigo lee un acta de 
c'xcomtmión c o n t r a 
quienes osen tocar con 
sus manos pecadoras el 
Santo Sudario de Nues
tro Señor Jesucristo. 

LA iIISTUKL\ PO-

. - FULAR Y LAS VICI

SITUDES DRL SAN

TO SUDARIO 

Canónicamente está 

Momento de ser expiie.ttn en el altar mayor 
de la catedrnl de Turf» el Snnto Sudario de 

Nuestro Señor Jemirristo. 

La capilla del Santo tí'idnrio en la ra-
tcdral de Tmin. De^dc la capilla fut' 
trafiladada la .sai/rada reliquia al altar 
mai/or. eu donde quedó e.vpuesta por 

efip^irto de veintiún dkt.s. 

recepciones. Sólo se sabe que duran
te varios siglos el Santo Sudario 
estuvo escondido en un lugar se
creto de Jerusalén. Parece que un 
historiador ha mencionado una ex
posición de la reliquia en Jerusa
lén, el año 1090, con motivo de la 
liberación de la ciudad. 

OBSEÍJUIO DE GFX)FFItEY DE 

CHAKNV A LA CASA SABOYA 

I^U anncipe Humberto de Sat>i>}/(i. a printipe del Piamontc. i. 
vef<a- Mari» José, de BcJf/ira. dirij/irttdf/se u la catedral de 

la cjrpiriicióii del Santo Sudaritt. 

OH .sM tí»posu la prin-
TuriH para a.svítir a 

aceptado que el lienzo 
que se conserva en la 
catedral de Turín es el 
Santo Sudario de Nues
t ro Señor, Vom popuH, 
vox Dei... Y la histp-
ria popular dice que la 
preciosa reliquia f u é 
recogida del Santo Se
pulcro por la Magdale
n a y los Apóstoles, 
quienes la llevaron a 
casa de Nicodemo. Es
te se la confió a Ga-
maliel, maes t ro de San 
Pablo, quien la entre
gó, a su vez, a San 
Juan Evangelista. De 
las manos de San Juan 
pasó a las de Simeón, 
obispo de Jerusalén. 

Al llegar a este pun
to se pierde ia exac
ti tud de las entregas y 

A mediados del siglo xv se vuelve a saber 
del Santo Sudario. El caballero francés Geof-
frey de Charny lo llevó a Francia y en 1453 
lo regaló a la casa de Saboya. Parece que, para 
evitar los peligros de pillaje de las guerras , es
tuvo escondido en diversos lugares del Fia-
monte, 

E n la catedral de Turín fué depositado so
lemnemente en 1706, y en ella, desde entonces, 
ha permanecido hasta nuestros días. 

Sólo muy de tarde en tarde se expone la pre
ciada re.liquia a! fervor religioso del pueblo, y 
en toda ocasión ha de serlo con permiso ex-
pre.so de los reyes de Italia, sus únicas depo
sitarios legales. 

La exposición actual ha durado veintiún 
días. Por el número de los que lian desfilado 
hasta ahora se calcula que los peregrinos que 
visi taron la catedral de Turín en ese espacio 
de tiempo, alcanzó la cifra de un millón, por 
lo menos. 

FIDEL N A J E R A 

Konia, 15 mayo 1931. 
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Fo aremos lli ^ 
viajar ñ htivés di 

los espacios 
¡nfernlanetaríos 

Hf aquí WH d'ut que ser<í neñalndo ro» letra» df oro en la hiitlorm de lit círíít-
5<iWrí»i: el dút en que el avióti-rohete e.sí<; di.i]tiifí.ito pitra Nulir hacio u» itunido 

U;j<i}Ht i¡f UtK rvfiúiiie-s uiterpUincturias. 

base de nueva litera
tura , |Kír el simple des
bordamiento de la ima
ginación. Sueña a base 
de realidades en cierto 
modo. Por eso, hace 
medio siglo, se conten
taban con deleitarse 
en las atrevidas fanta
sías de Julio Veme," 
sin pedir más funda
mento de su sueño que 
las páginas de una no
vela, mientras que hoy 
necesita apoyarse en 
algo más concreto: el 
avión-cohete. 

El aeroplano-cohete, del cual hemos hablado 
ya en estas páginas, está siendo ensayado con 
resultados crecientes. Es una fantasía que tien
de poco a poco a hacerse realidad. Asi pasó 
también con todas las fantasías de Julio Ver-
ne y de otros ingenios fantásticos. 

, ,. , ,DE BERLÍN' A NUEVA YORK 
. • '•' E N H O R A Y M E D I A 

Nuestros lectores conocen ya eí fundamento 
del avión-cohete. En vez de «na hélice movida 
a motor, el avión-cohete avanza en virtud, de 
la fuerra de retroceso de unos cohetes que van 
disparándose en su interior. Es t a fuerza, sabia
mente manejada, produce una velocidad muy 
superior a la alcanzada jx>r el motor. Pero es 

íj 1 

Vean ustedr^^-imaiiinado pryr un dihnjanie. que e» 
ul tnisntn tiempo t^;<:iiico--cómo npttrererá el <tvióu-
colieU'. nuirchatidf) *muUt « irtwen de Ui t'í« UU-fea. 

O parece que la aviación se" contente con 
sus conquistas actuales y con las posi

bilidades que ellas admiten. Llegar a quinientos 
kilómetros por hora, meta difícilmente alcanzada 
por los apara tos de lioy, o a mil kilómetros por 
hora, cosa que se presenta como ideal todavía in
asequible, no puede satisfacer las ansias moder
nas y las ilusiones que los descubrimientos mecá
nicos de este siglo han hecho forjar a la Huma
nidad. 

La mecánica, sujeta a regias invulnerables y 
a cálculos limitados, no es apta para contentar 
los anhelos del hombre. Los habi tantes del pla
neta quieren conducirle has ta .sus últ imas con
secuencias y superarla . Nos damos cuenta de 
que unos lazos férreos, que son las leyes natu
rales, nos sujetan, al fin y al cabo, por muchas 
cosas que descubramos, a este pequeño Mundo, 
que es la Tierra, de cuyas condiciones no i>ode-
mos librarnos. 

Mientras lanto, el hombre sueña. Pero la con
ciencia moderna no se contenta con soñar a 

Y apre<:ieH u¡ futuru yf.hlculo atmo-sfciiau camhumd^i til ran de Ut rorteui lunar. M 
rc<"em/i un poco ttiá.s firutiden qtw detidc Ui Tierra. Y nuestro pUineta xe precie litará 

M*n*id<> por la luz solar, ek^vándose ro« escaUtfríante .solemnidad. 

uchan eMrelUta apa-
en el horizonte Uur 



(Mtiimixi 

'•r^ÍÁi:, 

Lu fiintttsiir ileí dihiíjiiHte hn iletjudo a 
concfvtur el Diomento en que niiestru 
{terontivt Ueytt til pUtuetu Marte, un din 
lejtmo en qiif hni/ii sido e.stablerUla ittia 

rotnitn'wncioit ifijnUtr con Ui Titira. 

que, además, este procedimiento 
permite elevarse a a l turas , en ia3 
que un motor no puede funcionar 
ni un aeroplano corriente estabi
lizarse, a causa de ía excesiva li
gereza de las capas de aire. ¡A 
treinta kilómetros de al tura, por 
ejemplo! 

Y en esta altitud, como el aire 
ofrece ráenos resistencia, la velo
cidad de un cohete—que 
ya en una atmósfera más 
baja supera con mucho a 
Ea de los aeropianos co
rrientes—alcanza intensi
dades de verdadera lo
cura. 

Para que ustedes puedan darse una idea apro
ximada, diremos que se calcula—en el actual 
estado de posibilidades de un avión-cohete—que 
uno de estos vehículos, con esta elevación, po
dría ir desde Berlín, o sea desde el centro de 
Europa, hasta Nueva York, en la costa ameri-
catia, en noventa minutos. E s decir, ¡en hora y 
media! 

A TKAVKS DEL FSPACIO SIPKRAL 

Esto, sin embargo, es bien poco tuüavía. No 
puede deslumbrarnas hoy nada, por muy inve
rosímil que parezca en los primeros momentos, 
siempre que esté encerrado en nuestra limita
ción terrena. Nos produce cierto asombro que 
nos digan que podremos ir de Europa a Amé
rica en noventa minutos, pero m> llegaría a ma
ravillarnos aunque nos dijeran que íbamos a 
ta rdar dos o medio. 

Lu mariiviilüso es que el avión-cohete admite 
la posibilidad de viajar por el nmnd(t planeta
rio, es decir-, poder salir de este planeta, que 
parece tenernos a tadoa a: él para siempre, para 
danzar sobre su superficie en vida y para su
plirnos.en su seno en la muerte . Poder ir de un 
mundo •<v- otro, hacia todos esos mundos, acaso 
semejantes al nuestro, y que desde aquí se nos 
aparecen cómo luces encantadas prendidas en t-l 
manto delcielo. Naturalmente, es preciso, de toda 
precisión, un reípiisito para el viaje. Aunque eon-
sigaiuos desprendernos de nuestro viejo (ilanetn. 
que rueda poi' el espacio; dand<i ya UirtdKjs de 

de herméticamente cerrado, y que lleve cámara de 
aire, suficiente para respirar los viajeros los días 
que vaya a durar el viaje. Cosa que no es hoy 
ningTÍn problema grave. 

,í , ' . ^ ' A LiV LUNA, IDA Y VUELTA 

Más grave es otra inquietud que el viajé su
giere. Al llegar a uno de estos planetas, ¿en
contraremos en él condiciones que hagan posi
ble nuestra vida? ¿Hay aUí aire y agua, dos ele
mentos indispensables para el hombre? 

En un mundo muy cercano a nosotros, y que 
por esta circunstancia de cercanía ha podido 
ser asaeteado y t raspasado has ta sus más re
cónditos rincones por los telescopios de los as
trónomos—ia Luna-*-, es seguro que no existe nin
guno de estos elementos. ¿Qué ilusión nos va a 
producir un planeta en estas condiciones? ¡Si es 
caso, la ilusión de darnos un paseito scbre él, 
atiabándole displicentemente por la ventanilla, 
mientras leemos el periódico, para volver'después 
a nues t ra casa sin detenernos all í! 

¿Pe ro y los otros planetas? ¿Y esos as t ros , 
miles de veces más lejanos de nosotros que la 

L u n a ? ¿No tendrán v ida? ¿ N o 
habi tarán en ellos seres que aca
so han creado una civilización ? 
¿Cómo es esta vida? ¿Podremos 
nosotros vivir entre ellos? ¿Qué 
forma corporal tienen estos ae-

res\̂ ? ¿Son semejantes a nosotros? 
¿ Son totalmente dist in tos ? ¿ Qué 
hacen, cómo viven, cómo se entien
den unos con otros, tenemos algo 
que aprender de ellos?.. . 

Piensen ustedes en el torrente de 
preguntas que se lanzan sobre nues
t r a curiosidad al pensar eíi un viaje 
así. 

1. C. 
ír..t.iN Jl<-iJ<.rt¡.j.-s.l 

Asi. piH-o in'i.y tt mcno.f. 
habrá í/f- .'*er uno di- t-.i-
ffh-í a v'ionen-i-rihett'-'^i (fie 
t r a n .1 ¡t o r t a r ñ n tin-
jer'o.'i aftrnri.^ioiíadof ¡ni-
rn los muflios días <fiie 

dure fl viaje. 

V i e j o atropelladQ, es 
.íL'guro que nunca logra
remos desprendernos de 
n u e s t r a s condicio-
les elementales de vida. 
Ante todo, necesita
mos respirar . Y está 
demostrado que, a una 
prudente al tura, .el ai
re es ya difícilmente 
respirahle y «luc más 
allá de los sesenta kiló
metros se acaba del 
todo. 

Por eso, en nuestro 
equipaje, t e n d r é ni os 
que llevar a i re para 
poder seguir viviendo. 
['Isto se consigue ha
ciendo un vehículo de 
tal naturaleza ipie que-

.S'í h'w)t podrá adoptar-te eMr. otro tipo, ifue tiene iH ventaja de lyf-rernr 
IIsi.'<te,\riii 'i¡ nhf ir ser. por rUo. rapa-, de adquirir una relr>eidad qur. 

iiiionreinidi. pava nuestros vchienloa aefmilt..''. 

menos 



.•v^-""' CtliiiniMi 

.^ G I M N A S I A M U S I C A L 
••'c'v. . . ^;4 

. . * • • 

_,m(|iií^""" 

- H K i i É O * f * - - « " " ' • • 

j l í« yiniJKUím con aparatos suntiíuifé la tfttnnasui xufica, sin md-t intervencitiit qiif 1<¡ de l<i.t hriizo-y y Jan pierntis. Despn^:s vino J(i <;¡mníj.s'ifi. ritmien. T , por 
último, ha vuelto Ui ¡/iinnivita fini <tparatof}_. pero con aparatofi mu.iiralefi. Vean untedtff eí/tiif ffentilcs miivhdcJuiíi haciendo ejercicio en un f/iinmisio moderno, 

utilizando pelotas y camjmnas. 

•AÁÁÁAAÁÁÁÁA 

Oferta especial PROPAGANDA 
Coiiil'iiiación (11- cutirlo i}<- han') ii precio exccpdonalmente 

reducldu- A po:=ar do ello, tudos Jus ínraiatos v acecs-iiioí^ <ie 
<|ue se coniitfine, Si; (ÍAIiAXTIZAN COMO DU l'KIMK-
UA CAT.IDAD, ASI COMO TAMIlinN SU PI-NCIONA 
MIEXTO V líEíjl^J.TA])»). 

Descripción íte los aparatos de que se compone 
BASIERA DE HIERRO ESMALTADO, txiinaño r,ro>ío,76 

metros con griíus, válvula y sol.iniiitf, 

LAVABO DE PORCELANA ESMALTADA. Uimaño 
51 x.vi cni. con grifos, válvula, pk-í o luiloiiiillas niqueladas 
y iKistidor de hierro para fijar a la inircd, 

BIDET PEDESTAL DE PORCELANA ESMALTADA con 
Rtifoí y válvul.i. 

WATER CLOSET COMPUESTO de laza de iJoroeUma i:s-
iiiaRaiIa, uíiciitodc niadtnt de haya, barnizada en su color, 
con loi-es di' yoniay tornillos pasant.i.'s 3' deixísito de hierro 
fundido completo (sin tut>o bajante) con tínidor di; porce
lana y cadenilla. 

Precio del cuarto de t>año ctiinpkto. Fts. 295 
Perfectamente eitibaíatío y sobre vagón, Madrid » 315 

(No se admite devolución da embalajes.) 

Precios reducídisimos para aparatos sueltos. Soliciten 
precios de otros artículos, catálogos, presupuesto e infor

mes gratis. Precios sin competencia. 

FAUSTO PÉREZ VENTURA DE LA VEGA, NUM. lo 
- : - MADRID -:-CABALLERO DE GRACIA, NUM. 28 

(Cflsa f u n d a d a en I 8 S 8 . ) 

Articulos sanitarios • Materiales de fontanería 

'^¿\)^ ̂ ¿.-i^r' 

Para los niños 

es el medicamento de la ilusión 

L a x a n t e i d e a l 

•TTVTTTTTTTT 
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\ t i i f i M i m 

Los iirtifíliis <-iiiintrnrt(>res itc. I<ix ntiioza.-i arPutmin el rfi(¡iif:teto (ie lu 
Minrnn •imiinteNfu. irpifsentiitiim de las Beí/(í« -•Lfft.s. U»n ca¡ia ite 

riirt<iii r.i-f<;«(/»/(/ .v(W>íf f.v» arniaduia. i-itniplftíini Ut ohni. 

Vil ifyiupa.de decoffidnres—t''iit.iy ION que,, 
ftnr "nifri-t'G, fiífki-if -niKi linda pintora—i ti-
Ifiiii'rfn afoiKiNiiinenti' una ficrie dé em-
hlrWii^ íi ha^,' df'I •''JA/I _(/ rt nindi'riíio", 

("^ INCO Lalleiua df Madrid lia!»Hj;in 
y* rrbi'ilnieuU' en la cuiisl ]'iK:it<"-n 

df las can-c)zas, 1rofenn, eslaiidarloH, 
fai-()li.'a. eLc, que haa de fiyuí-ir en 
la gran t-abalgata, / la. í'antást.iea ní-
t re ta que se organizan por iniciativa 
del.Ayuntamiento madfileño para l:es-
tejíir la proclamación de la Kepública. 
.VIíiK de tr'escientos opurai-iow t:siiei;ia-
lizadoa tíe ocupan en es tas tareas . Una 
iejíión de sastres t rabajan en la con
fección de loa trajes. Ot ias tantas cos
tureras afánanse p o r t e n e r hechos en 
el corto espacio de tiempo que aun 
fal ta las gualdrapas de los caballos, 
colj;aduras y jíuarniciones. Y de los 
iraijajos que leaücen todos estos obre-
roa surgirán las dos fiestas más atrac
tivas y populares de los festejos. 

..• . ' COMO SB TKABAJ.V 

Vamos visitando loa talleres donde 
las obras se ejecutan. El más intere
sante, el que da una mayor idea de 
hasta donde puede llegar el esfuerzc 
accleíado y la inteligencia de unoy 
liüinbres expertos, es el que coustru-, 
ye las carrozas. 

Hace no más que cinco días esto 
era ún- .solar, y ahora se ve poblado de 
construcciones gigantescas. Ruedas 
dentadas qite simbolizarán el fuerte 
entíranaje' t'lel fíiós''Mercurio; la 'Mi
nerva, que representará las Bellas Ar
les ; enormes faroles; patios andalu-

Madrul ffitarti reim'stMltadi) en lu titintn de las rtujionf^i^ p'.ir el tipivo Urmplete 
del pue.nte, de Toledo. A -s» titrededw:.. f'l'i-yji'''"-"' V »I«HOÍ(Í-'( Sf- aifiiipamn t-it 

lili ruiijuiit« de calor y de i/i'avUt. 

ees que hasta el momento nu son más 
que unos grandes entrepaños de ma
dera, con rejas y arcos que serán mu
dejares. 

Todos t rabajan como poseídos. Apie-
nas se fijan en que estamos ante ellos. 
Son hasta cincuenta valencianos, du
chos en estas construcciones de diver
timiento, que lian venido a regalarnos 
con las mieles de su bien estudiado 
artificio. Los capitanean el alealde de 
Alfara, don José Sesé; los profesóles, 
de la Biscuela de Artes y Oficios dê :> 
Valencia señores Canet y Ramil, y el 
escultor, también valenciano, don José 
Justo. Todos ellos han venido con
t ra tados por un ^VAn a r t i s ta y mejor 
organizador, don Tadeo Villalba, que 
nos asombra llevando siempre entre 
sus dedos los hilos de toda esta tra
ma complicadísima. ^ ; 

Nos dirigimos a uno de los opera
rios y le manifestamos nuestro temor 
de que no esté todo terminado para 
los días en que la cabalgata y la re
t re ta han de tener lugar. ,' 

— Estará—nos dice—. Dormimos 
cuatro o cinco horas diarias. Tanto 
nosotros como estos simpáticos ma
drileños que colaboran en la obra, es
tamos dispuestos a no descansar. ¡Son 
las fiestas de la República, señor! . . . 

T,0 l/UK .SKKÁN LA OABAL-
Í;,\TA Y LA R K T K K T A 
I 

La cabalgata regional tendrá lugar 
ei martes, dia 23, y en ella liguriuán 
ichü gtandes carro-aa de cinco me
tros y medio de al tura, [)ui' iliez o 
doce de longitud. l íepreaentaran las 

f : « ' * ' ? ' • ' * ' • • . • 

ifyiupa.de


diveisíiH rcííionca. La do CatHluna iii'i |)rfs.uiid:i 
por un:-. Minerva do cuatro metros, simbólica del 
sat>er de esta rica refrióii. Lii di' las n-ííionos lun-
teiía.s representali'í un hórreo lleno dft lubid gru
ño. Líi andaluza, uu pórticü mudejar lleno de 
macetas y azulejo;;, con la campana de la Vela 
al fondo. Eu t iv flores, !u2 y alegría, aparecerán 
laj; lieiTas levantinas. íín arco románico in)S 
t raerá el recuerdo de nuestra Castilla. Kí tem
plete del puente de Toledo simbolizará a Madrid. 

Kntre c a n o r a y earroxa íigurarán los coros >• 
bailarines de cada regióii, los heraldos y las 
comisiones que cada pueblo envíe, a taviadas con 

.c! irajt.' local. 
ellos • recorrerán 
yt'cto can(and(i 
latido. 

La retrotíi s<' cele
brará en la noche del 
25, y ha di.- presentar 
un aspecto fantástico. 
Vt'int idos carro7-as re
presentarán al Ayun
tamiento, Diputación, 
Ejército, Bellas Artes, 
Comercio e Industria. 

tu Heiior ViUtillm, itiitur ríi los ¡iitt}t<-'.flii.s, nawatrii <f ni(c-''tr'i f<'i<fl,<"fití-" Antonio tínto róni'o cvn uiiiis fjii-
ttilfíf tohlfr€i.s pufidc. áai'iíí lu f^nmurutu df: msii ntacizn tf /((*,'/ít . i'r'pi'í-scjitodn'por rstii etiomif ntcdu que 

funint cu '¡a Cítn-or.ii dr.í Conurcio ii in IinlustrUi. (i--.i(,.s I'ÍIIIIÍHO \ t(i-ti)tiv.-(:iismi\.' 

Bontti <Ír }a caí roza "E.raltafiún del trahiijn". i n-
caifiadu itor Ut Diinituciáii para ta (iniii rudalijuio 
t¡iU' tlesfUará con motico de tun /ítwt(í.v d( la Rr-

• " „ . píihlicd. 

La más expresiva será la de la Diputación, 
simbólica de (a naciente República. 

Mil soldados, con art íst icos faroles, a lumbra
rán su advenimiento. Trescientos cincíienta pnrta-
esliindartt 's le servirán de cortejo. 

Harán carrozas los giemkis de pesc^ideros, pa
nadería, m e i c e r o s y otros, h a s t a completar las 
veintidós. 
" Las dos fiestas (;onseguiiáii, seguiamente, el 
efecto que él alcalde busca: que todos los ma
drileños las recuerden de por vida, y diyan: 
"Cuando yo asistí a la re t re ta de la República.,."-

ANTONIO SOTO 

Dedique especial atención 
a sus manoS/ al lavarse. Un 
pequeño masaje diario con 
la espuma de este jabón^ 
limpia ios poros y da a los 
manos una suavidad ideal. 

JARÓNHENO 
PASTIUÁ 
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VA-CA 
A qvKL guía aílt'lic-o que nos conducía a la 

cumbre del Teide, el ingente volcán tinerfe-
ño. era poco comunicativo. Se ceñía a cumplir su 
misión do orientarnos por entre las laberínticas 
veiedas del monte, señalándonos con un gesto los 
precipicios y los desfiladeros peligrosos. 

Al anochecer lIeganio.s al refugio donde había
mos de pernoctar, para poder sorprender al día 
siguiente el maravilloso amanecer desde la cima 
del Teide. 

En t re los excursionistas se comentaban los 
hechos heroicos de la conquista de Tenerife, y al
guien aludió a la facilidad con que los conquista
dores alcanzaban los favores de las mujeres 
guanches. 

Entonces, acercándose a la lumbre donde nos 
hallábamos reunidos, el guía hermético af i rmó: 

—F^so no es verdad. 
A todos nos sorprendió la intervención del guía. 
—¿Usted qué sabe? 
—Sé, por las historias que oí contar a mis abue

los, descendientes de los guanches, que las muje
res tenían en gran estima la honestidad, y que 
para defenderla realizaban los más heroicos, gran-

Había muerto el último gran rey. 
Y mandaba el jjoderoso menccy 
Renchomo, cuyo hurmano, el prin
cipe Tinguaro, era jefe de su ejér
cito y el más valeroso de los gue
rreros guanches. Pronto había de 
casarse este caudillo con una bolla 
doncella de la nobleza guanche, la 
gentil Ycor. El "Tagovov", tr ibunal 
supremo que presidía el mcncey 
Benchomo, había aprobado la unión 
de lo.s jóvenes. 

Pero un día, llegaron a la isla 
varios navios con troijas extranje
ras, y la defensa de la patr ia fué 
causa del aplazamiento de la boda. 
Desde unos riscos de Acentejo, pre
senció Ycor las hazañas de su ama
do Tinguaro, que derrotó en duro 
combate al ejército invasor. La vic
toria guanche fué tan concluyente 
que parecia alejado todo peligro de invasión. Pero 
al año siguiente, en noviembre de 1494, apareció 
de nuevo el general Alonso Fernández de L-ugo al 

1.a rima umeintzadortí del TiUle, 
ceñida por ¡ii.') nitbex mieiitrn/t el 
fuef/o labora en mift entraíui.H... 

des y sublimes sacrificios. 
—Fantas ías sin funda

mento. 
E insistimos en contrade

cirle, con la esperanza de 
que animara nuestra velada 
:on alguna leyenda guanche. 

—No son fantasías. Ahí 
está la "cueva del hielo", 
que guarda t an tos secretos; 
todavía existe el drago, 
ese milagroso árbol milena
rio de savia de color de san
gre, que presenció la con
quista de la isla; en ñn, yo 
les contaría . . . 

—A ver, hombre; cuente. 
'—Fnes... hace cinco si

glos vivían los guanches, 
raza fuerte, de sanas cos
tumbres, u n a existencia 
tranquila en esta isla, que 
ellos llamaban "Chinerfe". 

La misteriosa "nieva 
Ycni 

del hielo", en el Tfiúc. donde, .•if^'jihi la tradición, se .'iepuUó voltintariainentc 
, la lUmcelln (luamhe qnv no quiso snbrrvirir a s-i' amado. (Fotos (¡(.ii/áic/.} 

El f/ifjoiitesco draf/n, tres vecefi milenario^ que asistió al esplcndoi' 
¿I decadencia de la raza ynanche. 

frente de un numeroso ejército, compuesto de 
europeos, canarios de !a Gi-an Canaria y guanches 
del Menceyat de Güímar. 

La dura batalla se resolvió en favor de los con
quistadores. Tinguaro, al frente de sus guanches, 
armados con piedras, dardos de tea, rajas de pe
dernal y largas lanzas, no podían contener el em
puje arrollador de las descargas de mosquetería 
y ballesta. Hubo un momento en que el bravo jefe 
canario se vio rodeado por siete soldados de ca
ballería que le acosaban con fiereza. El se defen
día heroicamente con una alabarda que había 
ar rebatado a un soldado en el combate anterior. 
Uno de los soldados logró, al fin, alcanzar al cau-
dilio con una pica, derribándolo. 

Entonces, Tinguaro, que tan noblemente había 
t ra tado a los prisioneros que hizo en Acentejo, 
rogó al vencedor: 

—No des muerte al hidalgo, que es hermano del 
rey Benchomo, y se te rinde como cautivo. 

Pero el soldado desoyó la súplica y lo remató. 
Ycor, que presenciaba la acción desde lejos, lan

zóse enloquecida hacia el cadáver de Tinguaro, 
no logrando sino agravar su mal, pues a su des
dicha anterior hubo de agregar la x>érdida de su 
doncellez, brutalmente arrebatada. 

Al apreciar su irremediable deshonra, Ycor 
tomó una resolución. Fué en busca del mencey 
Benchomo, que j un to a un drago se hallaba en 

consejo ante la gravedad de la derrota, 
y adelantándose hacia él exclamó: 

Va-ca-guaré, (Yo me quie
ro morir . ) 

— ¿ T a n grave es tu des
gracia ? 

—Sí, mencey Benchomo. 
y le relató su desdicha. 
—Que se cumpla su vo

luntad—ordenó el mencey. 
La t rasladaron al sitio 

que ella había elegido, la ac
tua l "cueva del hielo", que 
entonces era más pequeña 
y no estaba helada, la re
clinaron en un catre de pie
les blandas, le pusieron a la 
cabeza un j a r ro de leche y 
tapizaron luego la entrada. 

Cuando, mucho tiempo 
después, se descubrió la cue
va, había sufrido una t rans
formación interior que la 
hizo más larga. De Ycor 
no se halló ía menor huella. 

ALONSO HERNÁNDEZ 
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DC ROS > E N C E N D I D A S 
S E m A l f s u s MEJILI .AS P S O D I C I O S A M E N T É COJLOMEADAS CON 

tVf-^t í J - a w * ; -.• 

0*̂  la sensatíl^ de l a %dleza aatmad. Es 4c giam yermaneticia. 
JtetMMS fií^inMS <X^0 y S 9«(etas). 

l a SEnns:.JU«0 ^MC^OSAS^pe^eaaaai: «HBMA^esfSO^ptasO* t a -
.40y«»O "^ 4j50 y 5 Ftas.) y JLAPiCES (0,75* 1,1^3» y 1,40 pesetas) 

p a n e l **inavátUt&i^ ite los laaites,y rOJ^f43S^COiMFACTOS i%as 
pesetas) para animar ri^Mameirte íam ai^iliws. 

TODAS MJOi^aaEÁCtOMSS HE l A SEBIE "JVCO VE WUtSAS" SON A BASE VEGETAL 

MAJDRID P £ F V I M B J R I Ü L F I. O H A 1.1 A MÉJICO 
^ o fema usf«<f a/ su= 
dor ni tn bailes ai en 
juegos^ usaado la /<)= 

ción higiénica 

SUDORAL 
'No mancha. Desin= 
fecta las ropas con= 
taminadas. No im= 
pide I a transpira^ 
ción. Se apíica rápi= 

dametite. 
Precio: i. 2,50, 4,50 
8,50 y 18,50 pesetas. 

DfBUJAN 

suByu= 
GADORES 

OJOS LOS 

Lápices 

HUMO DE SÁNDALO 

Ofos magn/s 
fieos, subyut: 
gadores. con 
pestañas ar^ 
queadas y 
gruesas obien= 

dréis con 
" ^ ' ^ 

Sombrean los 
párpados, au= 
mentando i a 
seducción d e 

los ojos. 
Son adheren= 
tes y frescos. 

Pastimel al 

HUMO DE SÁNDALO 
Compactos al 

HUMO DE SÁNDALO 
Precio: J y 1,25 pesetas, '^'t 'i^ Estuche C4in espeto y cepilh'to:.3,50 ptas. Caja con esfumino: 2 pesetas. 

> ; • -
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» va- I ^ Trn^ de bnñft e 
rioM mntiren de verde y 
i%ibfnH<iZ amaiith* con di-

hujft.t kierdeit. 

KI, BAÑO Y SUS ' 

ACCPSdRIOS 

J i r ABRÍA que ponerse ; 

\ de acuerdo sobre [ 
el. sent ido d e l a s pa la - { 
bras "ves t i r se" y "des- \ 
dudarse" , par t í cu la rmen- | 
t e ctm referencia al t r a 
je femenino. ' 

H a s t a ahora , "vest i r 
s e " significaba, p a r a 
tma mujer , q u e d a r s e 
p u n t o menos que sin 
ropa; nos " v e r t í a m o s " 
pa ra sal ir de noche, po
niéndonos t ra jes escasí 
s imos de tela, re<Iueid03 
3 »\i mín ima expresión. * 

Cuando en un palco . 
de t ea t ro veíamos a ona • 
mujer con el bus to des- ' 
nudo, dec í amos : " ¡Qué ' 
ves t ida v iene!" o " P a r a i 
es ta función se h a ves- í 
t ido con exceso". 

Asimismo . si l legar \ I 
a u n a reunión con u n ! 
t r a j e d e s a s t r e o un 
abr igo que nos envolvie
se, t apándonos po r com-
pletí», dec í amos : " H e ve
nido sin ves t i r " o "No 
es toy vest ida" . 

roK m A f e D A DONATO 
Pues bien; una cosa tan sencilla, t an lógica, tan 

femenina, en fin, se está t r a s t o r n a n d o desde el mo
men to que los vestidos de noche, los vest idos "de 
vest i r" , t ienen una cant idad de tela considerable ; 
l legan has t a los pies, y, amén de un descote, ge
nera lmente discreto por delante, tienen, a veces, 
h a s t a m a n g a s . ¿Cómo va una mujer a decir "es 
toy vest ida" , cuando, en efecto, apa rece vestid*-
s i m a ? 

Lo mismo, sólo que todo lo contrar io , sucede con 
el verbo desnudarse . N u e s t r a s abuelas se des ru-
daban p a r a el b a ñ o 
(cuando se habla de ba
ño, en e s t a s proximida
des d e verano, hue lga 
prec isar que se t r a t a del 
baño de m a r ) y el "des
n u d a r s e " consis t ía en po
nerse un t r a j e ce r r ado 
h a s t a el nac imien to del 
cuello, m a n g a s h a s t a eí 
codo con u n volante ha s 
t a ia mano, falda has t a 
med ia p ie rna y pan t a lo 
nes con un volante h a s 
ta los tobillos. 

Desde un p u n t o de 
vis ta de lógica es t r ic ta 
men te femenina, hab r í a 
que decir que nos "des
n u d a m o s " cuando nos po-
n e m r ^ los vest idos de 
noche ac tuales , y, en 
cambio, que "nos ves t i 
m o s " cuando nos pone
mos est€>s t ra jes de ba
ño de ahora , t an escasos 
de te la que. en verdad, 
"v is ten" t an to como los 
pa sados t ro jes de noche. 

l N .Virf:\0 TRAJE 

No es m u y exac to ITamar " t ra je de b a ñ o " al ves
tido con q u e nos sumerg imos en el mar , pues to 
que. en realidad, se t r a t a de un t r a j e de p l a y a al 
que, en un momen to dado, se le qu i t an a lgunas 
p rendas . 

No menos inexacto es l l a m a r " t ra je de p l a y a " 
al vestido con que e s t a m o s en la a r e n a o pasea 
mos por la ciudad p layera , pues to que no se t r a t a 
sino de un t ra je de baño, al cual le añad imos a l -

Fijama rfe pbtyn en diferentes coioren y zapnio.^ rfp 
corcho. íCreación Schaparel l i . > 

prunas p r e n d a s cuando a c a b a m o s de " s a l a m o s " y 

de "soleamos'*. 

H a b r í a q u e inven ta r u n n o m b r e p a r a es te n u e -

jQÜE EXeinSITO! ít g 0 5 „ 
AKBOZ 

"Mmllot" de hiiño. ron bordmhtf n la ini/letiH. propio para tainajea soktreá. 
{Creación Becker , ftls.) 

vo t r a je , q u e se compone de un "mai l lo t" ícon o 

sin fa ld i ta ) , una chaque ta y unos pan ta lones d e p i 
j a m a como p r e n d a s esenciales, y de muchos , m u -

chisimo» accesorios complementar le» . 

Podr í a dárse le u n n o m b r e de r ivado del pa to , l a 

rsDa, ta t o r t u g a , el ca ímñn o, en fin, de cualquiei* 

an ima l q u e sea anfibio..., como él. 



Cil i impu 

LAS cnf^rgías que sus hijos derrochan 
en estudios y j " ^ o s pueden reco

brarlas fácilmente si a su alimentación 
diaria se adiciona el Quakec- En el librito Quaker hay recetas 
variudaH para cada día: todas son exquisitas y todas repre
sentan un valor nutritivo incomparable. Tenga siempre en su 
casa un paquete de Quaker y acostúmbrese a usarlo diaria

mente: es muy económico y por su 
fácil digestión, recomendable para 
niños y adultos. 

Envíe el cupón adjunto y recibirá 
gratis el librito de recetas y una 
muestra de Quaker. 

A p a r t a d o 847.-Madrid 

Sírvase enviarme gratis una muestra de 
Quaker y el nuevo librito de recetas 
exquisitas 

Nombre 

Dirección '_^ 

PobUxcián . 

CíratuitiimcnU' Ui mandi i r rmos un h<iiiit<i tviíálíttfct 

d<* pníducto.s para la hcllcza 

Pídalo a Í N T I : A . Aparfado S2. S A N T A N O I Í Í Í 

Las propiedades de las Plores de Loto eran ya famosas en 

la más remota anticjücdad. especialmente en la India y el Japón. 

En la actualidad, el I«*j<» <le ÍAtit* Inttra es un ext rac to de fl<treíi 

de loto semejante al que usaKnn las d a m a s orientales, pero su

mamente mejoradas sus propiedades , en vir tud de los prtKedí-

mientos modernos de laborator io . 

U n ros t ro t r a t a d o d o s veces a l d ía con el Ju<|o de l^oto se 

t ransforma maravil losamente. Si t iene go rduras . ahuUamientos 

fofos o exceso de grasas , todo desaparece; si el ros t ro es ya cs -

belt<t. sf suavizan más las facciones. haciénd<tsc más puras ; el 

cutis adquiere la lozanía y la tersura de la adolescencia y des

aparecen de verdad las pecas, manchi tas . rojeces, <|rauiio.s y 

a r ruqul tas que tan ord inar ias hacen las ca ras , por boni tas que 

sean. 

El fii<|<> de TM((I Witva se expende en var ias tonal idades , 

para que cada mujer use la que nieí<»r siente a su ros t ro: blanco, 

natw^al, r<»sad<i, «Mut-m» ^-tarf», racliel y tttxv-. El tono ra*hel d a 

un t ono a<)Ítanado. verdaderamvnu- <astiz<*, y el o c r e prop<»rci«-

na el color brtmceádí». q«c , pot su sintiular cfect<i en los rost ros 

feiiicnin<ts, sit)uc privand<* c<»m« manifestación d e qusto r e 

4inad«i. 

En perfumerías y dro(|iierias. ' 



ÍMioin|Hi 
« i ^ ^ ' " ' ' .ít'fíiíí^i^jtriis I ; 

f i ias ' varíeiiácf 

I .;> .-.•iiitiiiacl IIL' tibjc'ttís quo iifi-fsitíi UIIH iftiíj'er ;- ,•',; 
v;ir:i .•-:tlij'' n la falU' no MS nada. ''<>ni|)ftrfifJn ron 1" 
l;i (pie iití('i.:>!ta a hura pa ra 'fJnmí.Ti;irsi- cii ••[ mar, 
-i bii-ti no tmius ímvfLn de aconipañar la <l<-nl.rii i.i-.'l 

Calicíido, H<ini brilla. (InrL-y :irtiiiciai'.-s, .•iihiiilM-crn, 
••••tliai'iit*", bolsi» íle maiiií. ¡üíiajíis, srtbre ledo alhüj'aH, 

l.,i) ini.smo ((Uf pa ra la (•ailtí, t'l sonil ínTo pumlf 
:-:t'i' irna micb» capctlina ti.- jiaja o un ft'ñklo- ¡gó--
n-Tt... 

3v! Iinlxi iif iiiadii tr̂ : U.V ííuljrf (ic ín r ina r c r t a n -
L;iil.ir. ''nrtfitio en tina Jíruesa hoja úh i.'aucho, p'e-
'UT;t,lmente i-íftiiñiparla i.;n vivi»i (•"olore.s y OIITÍKÍU 
i.'i'ii nn tn-rin'"-tn.'ii r^ivrrt' il»; iTi-m;!-
lU-ra. 

l-;t .-iiimbrilla f̂K cli- Li-Jidi' aTeipa-
ilii n (.ii' paja (•xnticn, Irt-nzaHa, • , 

L.L.i í''r:l.iiirpes"; n'í.» ptir .ser flf tt^ji-
•»< ImijfiTiH-abiliza'fd pUirdt'n n;i'l,'i .iií 
su í̂ ^Tfi'íia • vapf-M'osa. 

Hn r-imñf.o a IMS zapatos,. . , ;(|iiü !>•-
jíL-í .se not; -aiiUija i'i t iémpü en IJIK: 
'•1 imift,. ca lzado ' «dmit ido ooiloci-
(In jtara _rl l-año "era la huriiiirk' ai-
pai'^iüta <it' ioiia blanca, con. ttJ a lar
de i\o faiita.sííi de alK'ún bordado O 
iiDi-lita •!" !ann axnl <• ro ja! 

riíiy ixisli- l an ía 
i n d ..-alfcailo de bañíi que ¿ j i ' é l d t í 
'.lia o de nuclif. 

--. ..'Se "liai;i.-n zapatos" .I1M •caiK'ho, cuc 
'^i-erre sirtiidado.'(juf cnviislvím ,.y; ci- " '-••"":. 
•ñen esln-<-háment(} el nir has t a ej Xbbiüo. Y .-¡an-
d:i.Iia> d»; l'oriíia ex t raña , cpie. rt^rjietlaii los eunfno-
•••^<iñ zapatos qny i'l invierno paswdo acompañaban 
H iofí vest idos de •'nptdie.' • ,•. •• •'••''' 

-: ^'e;:'Itaetín ..iíiapatps' de troma iiíía, que imi'tkn e'i • 
rHÁq\ .V:.eí -tnfptán; ztipaio.s de R'omfL-"e.«i.i-¡ada". '.(^w--
(mitirtti oí • wüBré. y líapatos de f'-onia ^Tani.da<ia,,(:)Uf-
ímitati ' lá'.piel- de' írlertüp .reptnes. .^^.•-s'-'^'''h^r 

;". Se. ,eiimbini;i;i.' ua' el caUadp. ^?ii:;t;n(ĵ si Jos íi^toyeí^ 
- vn'os \ii.-'.t'¿ilRSJ'yn Xá ^pmsíi. :y> üiíft:,\y-..-.otra 'con el 
i^dreho. ;. - ; • - - - ' 

Sé hacen zapa tos sin taeftnes—entonces s-on fían-
(laüas—y >;apaLo» 

-,., am. ..meifki l a o i i n -
•liV''̂ ' •' átt'ndalmíi;-,icjuy 

.-on imn himple 
' .•^iieia sujeta V"'" 

t i raa i le t u e r o o,. 
d(; "tela, que ' •]".• ' 
jan al dífs.cubiei'-
iQ̂  Xoa deilon •.• '•[ 
talón. 

V est̂ B KUebí :•«. 

. •.'•dei un î'̂ fj-.ti.'iK^o '̂dé-/,̂  
(it:ho a diez ecn-
t.ímetroa fconsti-
tóye un recurso 
píovl..lencial pa
ra Ia.s rotij'>r(:it;i..^-
meniidás. priva • • 
da.-í <;ie"f<i[' tiacdñ-'"' 
aíruja) . 'V .-íulion- • 
dría un.:pv;go',.in- .,; \ J ' ¡ 
tr-lrrable si no 
fuera (!e enrt:ho. 

Porque At' r.or-
c h o Fepre-<nnta.', 
ñalin-almentc, ' 'un 
pitpt-i importan- [ 
t i M i ni o .fn \'fi-
r i o s acctísorlofí 
do) t ra je de hafióí 
.sobre tpdtí «fi''l«s 
áUiajas. ' ' \i,\piirift. 

.̂ J,fIA.̂ .̂ .'̂  M.MM'riMAS 

.-!-:s . i .-rto rpie hay un réíito de salvaji.sni'i pri-
iiiilivo en niii'.-itra aíición a tas joya.s de jleiíreria.^ ? 
;. tjri eit;rl<i ipu- nna mujer ipu- hice Ji>ya.s de pr"-
cio stí aaemeía a una net^ra del África cent ra l que 
,-:e adorna con riienta.'^ de vidrio? 

Mr temo cpie haya aluo de |U.sUeia tTi e.- l̂a aeu-
.•:aei6n que Kuelen hacernos IOÍ* espír i tus ^-ritieones. 
Nuctitra princfpal defenf^a de las a lha jas consiste 
• n <pii' laV'Teeen, y esta 'lefen.sa, como iii no hu
biera ya ('on las joyas de imitación bastante.'! p rue 

bas en eontra ;íuya, ,se cae ahora de 
su base Clin la innovación, r tdat iva-
menle r>-cii'nti-, de I.-o! juya.s pura 
liíiño. 

Ucalinente, no valf tn i>ena ile gas 
t a r nna for tuna ' n un col lar ¡le 
jíilicsa.s e.'-ineralda.s o .-ri un n-rdón 
de periita.s. euando .se -•-•̂ tán nhte-
niendo trt'cto.s, no men<»s iavorece-
'loros y bás tan le m á s decorat ivos , 
uun íinos ttibítow de };oma pintada y 
bolaá' "(íe, corcho. ..̂  

.Sin einharjío. UIK señores joyeros 
piK'dén dormir t ranqui los ; no h a y 
lucha posible con laíi joya;; ite pe-
divria . puesto que no Iriy lucha con 

su.s precios, Mientras .sean tan COÍÍ-
lo,saíí eoino ^on, ííej^üifíln siendo i^'U^ilmintf cudi-
c i a d a . ^ . "•' ' ••• . , , • • • • ' , i 

,: ]^U.-principal valor y no Vs 'perÓL^rnilnda r . s i -
.̂der en Í̂ U '[íTecio. nada pueden eont ra ellas ),-is T'an-
tas ias . aun cuando [lucdan supera r las en .d .irden 

es té t i co . Hou el m«:jor medio i)ara o.-ítmlar r iqueza, 
y seria preciso, pai'j^, destronarla.'^, '¡ue .se erease 
a nioda de eontecridiiar vi-;-ti-Jo,'-* i'on biHetef de 

biiiicti, .•idnriuuios i.'on rriont-das <W oro. 

, ••.n.A.n'.s .'íoi'-ARur-i 

1.& repurr''rcii.>n t r i u n i a n t e de io-s bi.)rdadns "a Ja 
ing-lesa" ba teni
do resul tados im
prev i s tos : son los 
bordados ípte se 
hacen en Uit- t r a 
jes de baño de 
bañr> de sol pa
ra formar a.-̂ i t a -
tuaje.*; na tu ra l e s , 
menos «lolorosoa 
que los qiie se ha
cen 1<>.*5 m a r i n o s 
y los apaches , 
menos d u r a d e r o s 
también , pero no 
mucho m á s ra -
:í»»nables, 

Y Como estos 
"adornos" SP ha
cen en cualquier 
pa r t e del traje, 
me t r a e a la me
moria el caso de 
aquella s e ñ o r a 
que no consent ía 
que el medico la 
vac ímase t n la 
cadera , por mie
do a que se vie
ra la señal cuan
do se pusiera un 
vestido descota-
do,.. 

•yvi-i- i -

• ' • • - - N u v i t ^ k y . ) . ';-j,,:i;i;3Í.lii,í._;:3'i,irH!.' lMn>,,i:asiÍi-Í<-K<»,. i,irn-gJí,.:,V- ' í r l i / . f 

. j i fe 

: ^ 

FAJAS DE COMA "VICTORIA 
PARA ADELGAZAR 

•CONFECCIÓN A L A MEDIDA^ T E L5I800-56986 
t N V l O S A PROVINCIAS 

•VICTOPiA-aA.MANvrM<A.o.o ^QXAMl 

MUJER ELEGANTE 

se s..b«. ALVAREZ GÓMEZ.- Sevilla, 2. 
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Señfiiifas tiiorutdti: rojí r! tr<ij<- reiflonal qiir ¡n-rNtarun su roucurnti a 
Ui fifsí'i (cM'tfnln jir»- Jos srrrn'>f- cu lo}i VtVfios di la VHUt. 

UN NUEVO DESCUBRIMIENTO CONTRA EL 

REUMATISMO 
Una planta tropírai maravillosa con la que se haré una 
tis;ui:i t|ue. bebida, elimina los Tcnenos del Árido liricí». .,.. 

Poseo un REMEDIO smcillo pero MA
RAVILLOSO t-ontrii el Rr^umatismo. la 
Nefritis y las enfermedíidcs di' la Aci
dez, No sp t r a t a ni de una droga, n i dr 
una medicina, hiiui dt- una planta tro
pical l lamada HERVEA. 

Con su hojiLH se prepara una bebida 
que se toma como si fuera té ordina
rio. Puede Vd. preparar la en su casa 
sin ninguna molestia: EL ALIVIO SK 
EXPERIMENTARÁ EN SEGUIDA. 
irá aumentando de día « i dia. 

Centenares de personas de todas las 
clases sociales h a n sacado d e . este re
medio un alivio duradero y me han 
escrito alaljándome esta pequeña planta, 
qm; es maniV!U<t.s;i. 

Boba Vd, cadii m a ñ a n a una taza de 
HERVEA y se encontrará otro ser dife
rente . El motivo es muy sencillo, y es 
que expulsa radicalmente lo.^ venenas 
«n^endrados por el ácido úrico, y PRE
VIENE LAS NUEVAS ACUMULACIO
NES cit> otros deiKísiio.s de ácido en el 
orüiiiiisi!-! ;. 

MUESTRA GRATUITA 
IMndemp senri l lamente sus señas, indicándome si es Vd. señara, señorita 

o caballero, y le remitiré gratu llamen le por corren una cant idad de HERVEA 
sulicieni.r para hacer u n ensayo Si luego Vd. notii una mejoría en su esla-
dp lo inundare oira cant idad p(»r un precio razonable. De mi experieniia per
sonal pufíl'» decir qw el proíUicu» que ;ie ;;íre<!f es de una efieacia extra-
urdiuan.i contra el Reu"ii;'.lisnv- y Kr<í'^;'.nedades conexas y lo que ha hecho 
paiii jiií en ülsiuniís .•;i:'tivi'.r.;.- debe también )iac:?r!(i par.i Vd.. si es que quiere 
hacer un eníiavo .serin. 

H. J. LEE. Importador de Plantas Tropicales 
Mallorcaf 304 (Sección S". - Barcelona 

I'U Ncñ'tr Ijtipc: Frrrrr. qui hu .firf*/ 
{Irsitimiiiii ji'ir r} Cnhirtini fintrisiti-
»«/ pain i'l iielu-aiiu pursiu rfi Ui Altii 

I Conúniíiiii <i<- Knpfiü'i fii Mtiyruf'i'tis. 
ÍKoliis Híni'. (Í!isarji-){ii.) 

cíód ron rl 
íieneral de 

di: 1(1 Ool'iTun-
nuevo cilj/ltiill 
Andaluriti. sr-

Utio de del Mo)iteph 

m^. 
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Xh- CUCVáL 
" ; • ' . > ; -

V fóotiásiieéL 

Sordettndo hondón abUimos, ae elevan Itt 
j(it¡ df las cfitnliiumitas. 

HEMOS penetrado por la pequeña 
aber tura , entre riscos y cha

parros, que da paso al mundo mara
villoso que encierra en sus negras 
ent rañas la cueva de Deiforites, en 
la sierra de Arana , a muy pocas le
guas de Granada. Descendemos, res
balando sobre aquellas húmedas pen
dientes sembradas de innúmeras es
talagmitas, bajo un rico artesonado 
de pétreas arborescencias blancas, 
en donde brillan, temblorosas al res
plandor de las l internas, las últimas 
gotas calcáreas que siguen el proce
so milenario de esta prodigiosa obra 
natura l . Descendemos más aún, a 
t ravés de las retorcidas galenas , 
chapoteando en las aguas de ocul
t a s laguniüas, bordeando hondos 
abismos llenos de opacidad impene
trable, en la que se pierden, bucean
tes, las luces, queriendo captar para 
los ojos avizores imágenes ignoradas 
desde la creación del Mundo. ¿Es ta 
remos en camino del centro de la 
Tierra? .Uos recuerdos de las cauti
vadoras íectur,is infantiles surgen 
atropelladamente. 

Sucédense cámaras amplísimas y, Ofin litirún de 1n cuffti de Jjeift>»ten. rU'ttmeHte devorado por Ui Nnturaie.zn en 
itH t/4^H¡to Ulborar de sif/lOM. «Futos K-rez y Uirrlu.) 

En his profundidades .sombrian de la f/ruta avanzan formas pétreufí que semejan 
amenazndoreH drai/onea de fauces ahiertas... 

colgando de sus altas techumbres, los más extraños juegos estalactíticos, 
en los que las líneas se truncan, se retuercen, se entrelazan, se dislocan, 
componiendo un delirio ornamental propio de un Churriguera loco. Todos 
los estilos, todas las extravagancias de la forma, el paroxismo geométrico 
de un mundo de ilusión y de fantasía. 

En el suelo, emergiendo de la sombra a cada paso, como apariciones es
pectrales que estatificó la sorpresa de !a luz en. su huida a la nada, extra
ñas figuras de una asombrosa similitud zoológica, estilizadas en estalag
mitas de todos los tamaños. - -. > ' . .^ - - . j . ••.••.;-• 

La cueva de Deifontes de que hablamos, es una de las mayores y más 
ricas maravil las n a t u r a l ^ que encierra el suelo de Es 

paña, t an pródigo en ellas. Pero también es una 
de las más desconocidas. Sólo el juvenil párroco 
de Deifontes, don Francisco Pérez, que a todo 

riesgo se atrevo a impresionar mag
nesios de sus fantást icas bellezas; 
los valientes muchachos del Club 
Penibético de Granada, que ya han 
realizado var ias expediciones, admi
rablemente organizadas, y muy con
tados excursionistas más la conocen. 
Pa ra el turismo está virgen todavía, 
y esto es una lástima. Ignoramos 
cuando podrá encauzarse hacia este 
lugar a esa gran masa de gente 
que se mueve en busca de nuevas be
llezas que admirar y de nuevas emo
ciones que sentir. 

Mientras tanto, bueno sería que 
por el Es tado se reconociera a este 
sitio como de "interés nacional", se
gún se tiene pedido. Con ello que
darían declaradas intangibles sus 
ocultas riquezas geológicas para que 
puedan conservarse has ta que llegue 
la hora de su debida explotación, a 
cubierto de la ignorancia disculpa
ble y de la i lustrada codicia sin dis
culpa, que ya empiezan a desmem
brar este precioso patrimonio na tu
ral con la "caza" de los m á s r a r t « 
y hermosos ejemplares de estalacti
tas y estalagmitas que constituyen 
su principal atractivo. 

C. G. ORTFZ D E VILLAJOS 
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el maestro que sigue educando ii la juventud marinera. Cada 
uno de los i>aIos, cada una de las vergas, es un aula. Sus textos 

clásicos, adaptados a las necesidades que requiere el moder
nismo guerrero, siguen templando el alma juvenil de los ma

rineros de la Armada. AI mismo tiempo, ha extendido 
su ciencia. De sus cá tedras salían antes el gaviero, el 
contramaestre , el cabo de cañón. Actualmente, el "Ca
latea", nuestro escuela de aprendices marineros, viejo 
luchador del mar que antes de en t ra r al servicio de 
España había sombreado con su aparejo las aguas de 
todos los mares, dota a nues t ra marina de guerra de 
torpcdistas, contramaestres , motoristas, telegi^afistas, 
electricistas y , especialmente, de marineros. Marineros 
perfectos, acostumbrados a dominar el barco desde la 
perilla o desde el peñol de la verga más alta. 

; - • v . EL "CALATEA" 

Como la histórica "Nauti lus", tiene el "Cala tea" 
abolengo de veterano "clipper" comerciaL La corbeta 
que, al mando de Villamil, dio la vuelta al Mundo sin 

m 

ÍF 

El velero "Galateu", que tie»^ aboleiujo ^íe veteraíw 
"cHpper" comercial. 

I 

PARA LO QUE NO SIRVEN 
LOS BARCOS DE GUERRA 

Ip STOS grandes buques de guerra que fondean 
•Ji su petulancia un poco feroche dentro del 

ambiente pacífico de los puer tos comerciales, s ir
ven para bien poca cosa. 

E l buque de guer ra moderno, que dispara todos 
sus cañones desde el puente de combate al con
t ac to de un sencillo interruptor , no admite 
aprendices, que, por ot ra par te , no podrían des
envolverse dentro del mecanismo complicado de 
motores, bater ías y dínamos, cables y apa ra tos 
eléctricos. 

E s el barco de vela—preceptor viejo, lleno de 
paciencia, que conoce todas las malicias del mar— 

Z,os aprendices de marinero del "Calatea" posando para ESTAMPA. 

avis tar jamAs barco velero por la popa, fué construida en Glasgow, el 
año 1866. En los mismos astilleros, veinte años después, se botó al agua 
el "Calatea", llamado a seguir eí rumbo histórico de nues t ras academias 
flotantes. 

Lleva aparejo de barca y, para navegar durante los tiempos encalmados 
y en las maniobras, va provisto do dos motores de combustión interna, de 

cuatrocientos cincuenta caballos, que le permiten desarrollar una 
veloddad áe nueve millas a la hora. 

EL COMANDANTE DE "LOS CHICOS" 

Don Julio Iglesia Abalairo, capitán de f ragata . Mirada inteli
gente. Frases afectuosas, dictadas por esa noble cortesanía inter
nacional de los marinos de guerra. Hacer los honores no es nunca 
•a bordo palabra convencional. 

Habla el comandante de "sus chicos", de los trescientos ochenta 
chicos aprendí ees—marineros que componen el rol del "Calatea"—, 
con afecto de pad re : pondera sus habilidades y elogia pi-ecocida-
des y disposiciones especiales, poniendo en ello palabras cálidas de 
sabor hogareño, Oi-denes con gesto risueño y amable. Una correcta 
disciplina. 

A la vuel ta del viaje que ahora emprende el "Cala tea" por el 
Atlántico, ha de hacer, en iiucst ;ros ai'senales, una ent rega de ex-



aferradas, sobre la calma del fondeadero. 
Desde el puente, el buen capitán de "los 

chicos'" da las primeras órdenes de la manio
bra por medio de un portavoz. 

Por el barco, de proa a popa, de quilla a 
perilla, se va esparciendo un vibrar de juven
tud. El viejo velero y los jóvenes tripulantes 

se entienden a las mil maravillas. 
Los tres foques, tres cuchillos que tien

den a clavarse en el trinquete, van elevándose lent 
mente, mientras los aprendices de marinero tiran < 
sus drizas en actitudes olímpicas. 

- Gavieros y juaneteros..,, jarriba! 
Con movimiento rítmico y seguro, silenciosament 

en medio minuto se va poblando la tela de arar 
de la complicada jarcia. Sobre las vergas de las gi 
vías, de los juanetes, de los velachos, resbalando s-
bre los marchapiés de cuerda, se mueven vállenteme! 

innrinevía del "Gatatea", formada por itdol^centen y joi;cnrifo.s. durtmte una muniobra para 
ahrij- ni viento Ion tres fotiuef c¡ue han de nrtwhilJar el trinffuéte. 

Gavieros y juaneteros.... ¿arriba! 

te los marineritos vestidos de blanco, como si una ba 
dada de gaviotas se hubiese posado sobre la árbol 
dura del "Calatea". 

El inmenso ramillete blanco de las velas se abi 
inundando el barco de un alegre reflejo; a t ravts t 
las jarcias, pone la brisa su canción de despedida, 
libre del freno del ancla, el "Calatea" se dispone 
marcar con su quilla un nuevo surco sobre las agu 
del Cantábrico. SANTIAGO TOCA 

^'» la teUJt <í* '«"«««. rfe la complicada jarcia han caído los 
aprcndiceíi de marinero. ü-<.tnN Samut.) 

pertos marineros, futuras clases, para la escua
dra. El crucero ha de durar seis meses. 

Los trescientos ochenta aprendices marineros 
son jóvenes, comprendidos entres los quince y los 
diez y nueve años; en su mayoría huérfanos o 
'"jos de muertos en campaña, a los que la patria 
ofrece un porvenir modesto y honroso. 

N^acidos a orillas del mar, hay en ellos solera 
salitrosa de marineros y grumetes. 

Son muchachos de Guetaria y Motrico, fuertes 
e ingenuos; laredanos y santoñeses, descendien
tes de arriesgados gavieros; rapaces de Corcu-
bion, Redondela y Puebía del Caramiñal,. dondg la 
tradición de los marineros de barco de vela se 
conserva como título de hidalguía. 

Del rol de este barco que maneja una triun
fante juventud, hubieran sacado EJcano o Juan de 
la Cosa tripulación para armar más de una es
cuadra. 

A LA MAR... 

Va a salir del puerto la airosa barca, que pare
ce sentir la inquietud del caballo embridado y 
protesta del reposo a que !a obligan sus velas y hfUts aqni, trrpando a lo alto, a estos machaehfjs ífiip ••ierihi nuestroa expertos marinerrM del mat'nn 
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. V , CUSTODIA HOMERO 

Me ro»/ a (Hísar con un hombre muy feo, qHÍs<í nuptntíndo al propio "Picio"..., pero tan somhró» e infre-
H nhso que no voy a necenitar de í(i« ventajttn del divorcio en Ut» tirattteee^ efinynfifíles. 

(K.il., N..V..Í1.1 

' DOCTOR SEBASTIAN REOASENü 
Itfcano il>- ta Fin-tiltml W< MiiUciiin •/<.• Modriií. r'',i ' , . ' 

Son tantoft /<*.•; <ir(/M«w'Hí<M- quff u fm:or del divorcio «e iMit ; redención ¡iitsihle, eom que ett ion tiempo:,- «cfiHiíe*-. MÍ jttri-
cmitid^i en todo.-^ ios tiemjf0.t ff e» tadan htfi uacioneN. que es [) dic<itne»te ni por Ut ley de derecho natural e s acf^ptable; la 
mtiif difícil el poder expresar una idea nueva en favor del \ 're4eneiói! de todo pecado y de todo crimen -se coiUiidera'po-
(íiíjíííto. |i siblc y es admitida por todos, y. en cambio, un error, que 

La indUsoluhilidad del nuttrimonio es uno de los ñltimoN j puede ser cauMi. incUtftf*, de un crimen, «e repnta como irrc-
ImhifirteJí en que se apoyan Ion que creen que es meno.s per- ) dimible, atnjMtrándose e» unos derechos de familia y en una 
judicioi para la familia el ejemplo de In-s querellan crnti- I nwral tartufia,mi qne no puede s a í t s / a c e r a ninijuna. coHciett-
nua.s fíHtrt'. ÍOA- eónyuye-s que la separación definitii^ y abxo- i CK: verdaderamente recta, 
luta de los que, p<jr una eaufia o por otra, no pueden vivir \ . 8on muy eontado,\ lo.t paÍACA- europeos en que Ui tnstitu-
j'iutos, ^ pfción del divorcio no está admitida por laa leyes, y España. 

et i 'ipl entrar en un r^(/imi^H de proyreso y en ht necesidad que 
líic halla de expuryar «H vida familiar y .social da añejos pre-
•• uicios e hipócritas- actuaciones, debe implantar muy pronto 
••^a ley del divorcio, admitida en los tiempos máfí remotos, 
no yu por pueblos incultos^ sino por el mismo pueblo liebre», 
o sea el pueblo escoyido y yobcnuido por Dios. 

Los pueblos nucfXís de América, que no ÍMiK'-roti-senxiío 
rastros de nuestrfis inquietudes espirituales, <¡M lo que atañe 
a la reUyión. han aceptado el divorci*t como ley fundamental 
de E.ttado, y ew de esperar que la República espttñola no tar
de e.n unir a sus leyes ésta, que tan necesaria ^e hace, para 

.puñficar el ambiente familiar que en tantas oc<i.siones se de
muestra pervertido por una comñvencia espirifitalmente im
posible. 

Creemos firmemente que la posibilidad de poder.se .lepa-
' rar los eónyuyes, lejos de aflojar los víncnhis familiares, los 

ha de fijar más y más, pues sólo es el amor el que debe 
aostcner una unión que sin él se hace decididamente itn-
fposibk!. 

La misma lylcsja Católica, con un remedo de lo que 
Uts pai.scs prote^antes es aceptado de modo indiscufido, acep 
ta le. separación de cuerpo.^ definitiva o de tiempo limitadf 
porque no puede neyar Ui facultad de separarse a aquellos 
que no pueden vivir juntos por cualquiera de las múltiples 
CfíMww que hacen imposibíe ta. vida en c<nnün, 
„ -La e<itcfforia. de s<tcramento qtíe se da al m-atrimonio ca~ 
nónieo ejt el espantajo en <¡He tropiezan las almas tiinoratas, 
•que confunden fácilmente las leyes de la lylesia con las le
yes divinas, pero com^ quiera que la Histotia está llena de 
difHirci<M autorizados por la lylcsia. realizados, unas veces, 
por principes n reyes y Í ;« otras ¡mr potentados, el número 
de creyentes, en la neceMdad de sostener la indisolubilidad 
del matrimonio, se reduce de día en día, pues ni en el c<i-
rácter moral, ni en el s<*eiai. ni en el de la conveniencia políti' 
ca, puede aceptarse que el contrato, que en realidad na es otra 
cosa el Hnculo que une « dos individuos de distinto sexo, no 
pueda, por conveniencio mutua, ser disuelto. 

El error que cuaUjuiera de í/#.s cónyuyes pueda haber CO' 

DOCTOR SANCHIS BANUS 

El matrimonio indi.'ioluble es nna de las esclavitu
des más oprobio.'ift.y! quf pesan sobre la Humanidad 
de hoy. El dir^orciit dehe 
existir en Esjntña y en to
dos los países {•ivili::ados. 

Para concederlo, hay ne
cesidad dv salrat/uardar tan 
sólo la libertad de los que 
se separan y la educcfuin 
de los ft!Jo.s'. En el detalle 
del procedimiento huhrd, 
pues, de atender el Estado, 
itofire todo a- recibir una 
prueba irrefutable de que 
la' separación obedece a la 
voluntad ordenada y sere
na de uno de los cónyuges 
que no quiere compartir su 
vida con la del otro, y oíifc— 
nida esta, deberá oryauizar 
la asistencia y educación de 
los hijos, con arreylo a nue-
roM técnicas pedayó;jicas 
que permitan prescindir 
de la función farmadora 
de los padrct. Y no hay 
médivo que no pue
da citar eeutenti-
res de amar y a s 
h i s t o rias fííní-
<'«i.v que apoyan es
te punto de vvita. 

MIGUEL MAURA 

Para m't. la contestación es sencilla. Ro
tundamente, no. El predomini^t del .wii-
timiento católico en la conciencÍ4¡ e.spa-
ftola haría de ese tema, con sólo plan-
tearlf}. una, fuente de dtscorditt.'^ absolit-

lomente innecesaria y íi<K7r«. En 
todo caso, a las Cortes corres

pondería la .'iolución de! 
asunto, y en tal momento 

la voluntad de España 
?i(;rí« lo que prevale

ciera. 2ÍO dudo de 
que mi modo de 

pensar es el IHÍ.V-
ino de Ja in

mensa • mayo
ría dfd pue-

jdu espa
ñol. 

metidt, al ixtriftcar su unión, no tiene, seyán nuestras leyes, --.•U'r r--f;iií;r'- •rí; , ' , : .-¿(¡£í^i«. (r<.i.. l 'adró.) 

CONCHITA PIQUER 

QtK! ae implante con uryencia. A ttuestros homl^res de leyes les sobran recur.'ior: y ynlanieria,,. para 7c-
Hi^Uir :(obrc un asunto^ en el que w» saldñainos perjudieadiuí Uis tiínjert-s. 
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t üANDo penetráis .en Sarajevo, se observa en seguida, más que en nin
guna otra parte, esta mezcla de lo oriental y lo europeo que se ma

nifiesta en toda esta par te de Europa que ha estado dominada durante 
sijílos por los turcos. 

Mejor dicho, al principio, cuando os habéis limitado a dar un paseo por 
sus calles, mirando superficialmente ¡as cosas, adquirís el convencimiento 
de encontraros en una ciudad perfectamente europea: calles urbanizadas, 
hoteles con nombres franceses o ingleses, uniformes semejantes a los que 
se ven en las calles de Berlín, de Par ís o de Viena... ' . 

^V,!'' 

íi 

dea 
fien stixtre que vett' 
I p. roiifecrionn u 
(irreitlit todn rUifte de tni-
ir.t. E» el hornillo de carbón que tiene delante es donde ra-
lieuta sus manos j / cuece el café que le anima en HH tarea. 

Pero adentraos en las callejuelas que conducen 
al alma verdadera de la ciudad. Entonces descu
briréis en esta pequeña urbe de la vieja Servia 
- hoy la gran Yugoeslavia—el poblado que fué 
del tiránico imperio turco. Encontraréis angostos 
pasadizos i-epletos de una masa de gente que se 
mueve con lentitud, circulando entre puestos y 
tiendecillas multicolores, como aplanados por- los 
'-•̂ í-itos estridentes de los vendedores: 
" - ¡ E h ! . . . ¡Ah!. . . ; 0 h ! . . . ¡Ea! . . . 

Cuaíquiei-a diría que no t ra tan de decir 
nada ninguno de estos gritos. Y seguramen
te no lo intentan. Intentan sólo llamar la 
aterteión del público que pasa para que se 
detenga ante ellos. Una vez que el presunto 
comprador está detenido ante la tiendeciUa, 
ya verá qué clase de objetos son tos que se 
quieren vender. 

No hay nadie dent ro de una tienda. Todas 
las mercancías se ofrecen en la calle, al aire 
libre. El sas t re se encuentra de cluquillas so
bre los morrillos, al lado 'del carnicero, que 
Liene sus victimas eolgadas .de un í>alo o 
jimj'leraente al hombro. Un zapatero remen
dón se encuentra al lado de un vendedor de 
objetos de oro y plata. A veces, parece que 
en un mismo montón se encuentran revuel
tos ropu usada, alfonxbras y huevos. 

Y (ttfni tie
nen al ren-
d edo r de 
li nevos. En 
.111 ceítto ha 
r eali 3 ado 
H » a nelec-
c i ó n . p 0-
niéndolos a 
derecha e Iz

quierda. 

Los vendedores ambulantes de Sarajevo vtin a los f/randes 
almacenes a adquirir la mercancUt que trnis tarde han de 

vocear por laa calles con sus gritos estridente.'*. 

Se ha hablado mucho del bullicio de los zocos afri
canos. Pero quien conozca estos mercados y mercadillos 
de Sarajevo, puede sonreír al oír hablar de aquéllos. No 
hay, probablemente, ningún sitio del Mundo tan varia
do y tan bullicioso. Porque sí los vendedores gritan, 
los compradores no les van a la zaga. A veces parece 
que están a punto de reñir unos con otros, y luego re
sulta que están hablando de la salud de la familia o 
simplemente comentando la carestía de la vida. 

Además, perdura en absoluto el gusto oriental de los 
colores fuertes. Los toldillos de los puestos son todos 
de colorea vivos, distintos unos de otros. Antes se de
ja r ía ahorcar uno de estos vendedores que poner el t ( ^ 
do de su tienda del mismo color que el de la tienda de 
uno de sus vecinos. 

Y no solamente para vender se echa todo el mundo a 
la calle. También en plena calle se realizan toda clase 
de trabajos comerciales. En t r e el público circulan, tira
dos por borriquitos, los carri tos—tiendas que llevan 
chucherías de p la ta y de bisutería—vistosamente deco
rados y que no han desdeñado los adelantos modernos, 

instalando en ellos anuncios luminosos 
dé su mercancía. 

Hay un gran número de puestos mo
destos: los del hombre que compra en 
los grandes almacenes ridiculas cantida
des de fruta o de verdura y las revende 
al pormenor en cantidades equivalentes 
a cinco y diez céntimos de nuestra KMK 
neda. Pero hay otros puestos, lujosos y 
amplios, que son verdaderos grandes 
comercios sin local o, mejor dicho, que 
han tomado como local propio la vía pú
blica, pero que venden objetos muy ca
ros, a veces a precios fabulosos. 

Por si alguna vez caéis en uno de es
tos mercados, yo quiero daros a lgunas 
enseñanzas. Y mejor que ninguna es re
lataros lo que me sucedió en uno de es
tos bazares callejeros: Al' pasar, me 

eolgadas.de


habia atraído una especie de brazale
te de metal—ni de plata ni de oro—y 
con unos calados muy bellos, p t r o 
muy corrientes en todos los trabajos 
orientales. Pedí precio a! vendedor, 
por señas, y él, por señas también, y 
después de documentarse no sé cómo 
—tras un análisis detenido de mi per-
sona-^de mi nacionaUdad, extendió 
los diez dedos de sus manos ante mis 
ojos. Yo pensé que pedía diez dinares, 
y eché mano al bolsillo dispuesto a dár
selos, aunque a la verdad, me parecía 
un poco caro. ¡Pero loa ingleses*esta
mos acostumbrados a tener fama de 
ricos y a que abusen de nosotros en 
¿odas pa r t e s ! 

. Mas cuál no sería mi asombro cuan
do el vendedor, negándose a coger los 
dinares que yo le ofrecía en la mano, , 
empezó a hacer gestos y a dar voces 
destempladas cuyo sentido me era im
posible comprender. Al cabo, exten
dió de nuevo ante mí sus diez dedos 
y me dijo, en un inglés bas tante claro: 

— ¡Diez libras, diez l ibras! . . . 
Abrí los ojos espantados, y señalan

do el objeto que t r a t aba de adquir ir , ' 
in terrogué; 

—¿Diez libras es to? 
El vendedor comenzó a hacer signos 

de afirmación con la cabeza y con el 
cuerpo, repit iendo: 

—Sí; diez libras, diez libras. 

Eíitr en eí rastro típiro deJ rnerrader. ¿Judío* ¿Arahef ¿Tu 
¡Qiiii'u ¡o .s<the: Hajo Ui ttiHirentc i*idif<;rem-U{ de j.-« rtmtiyj 

pita .siempre Ui codieifi de un buen tief/oruj. 

daba pnr la mercancía que deseaba. 
El vondodor- no sf irriló. Poi- ei con

trario, aplacó su ge.slo feroz de poco 
iinti?s, y, sonriendo y uccionandd los 
brazos, se me acercó, denegando cor-
tésmente. alzando los hrazo.s al cielo 
como iKiniendo a Dios por testigo, lle
vándose las maníj.'; a la cabeza como 
desesperado, poniéndose la mano so
bre el corazón, quizá paru indicar 
cuanto sentía no poder dármela en 
ese precio. Yo, entonces, con mímicü 
semejante, mostré un rostro compun
gido de que mis medios no me permi
t ieran dar más que aquello. Reanudó 
él sus gestos. Reanudé yo los míos. 
Y cuando ya estaba yo convencido de 
que .me vería libre de él sin más, co
menzó a iniciar una rebaja en su mer
cancía. Me lo redujo de un goÍ])e a 
cinco libras—yo seguía ofreciéndole 
mi moneda de cobre • , después a tres, 
luego a una, luego siguió bajando, ba
jando hasta las cinco monedas de co
bre como la que yo tenía en la mano. 

En aquol momento me creí en el 
caso—temiendo se enfadara lo mismo 
que la ot ra vez^-de aumentar un po
quito y ofrecer has ta dos monedas-
(Unos veinte céntimos.) 

Inmediatamente, como si no aguar
dara más que esta iniciativa mia, el 
comerciante agarró el brazalete, me lo 
puso en la mano, cogió con la suya las 
dos monedas que te di y me dejó mar
char, haciéndome reverencias y diri
giéndome sonrisas entei-necedoras... 

W. POWER 

(|-"Mt'>s Khitíf'i'-S/iiii'tlij-.l 

Viti/rtit riendo un deptirtatneitfn de unn de I(ÍS <fitfndes uliiutrencN de í<i rieja ciudad Hervía. Kii htiif 
que recorrer sala.s y salfi-s como en ?«.*< eitidudes occidentales para encontrar Ja mercaiicia. ¡Biifttu 

con "echar la mano dc.-<de Uf calle.! • 

Francamente, la broma me pareció tan pesada 
que no me molesté en negarme. Me limité a dar 
media vuelta y marcharme. ¡Nimca lo hubiera 
hecho! El vendedor despreciado y oíros t res o 
cuatro vendedores cercanos avanzaixin hacia mí, 
cortándome el paso y profiriendo gritos y gestos 
de amenaza. Me detuve, lleno de estupor, y t r a t é 
de explicarme. Pero, por mucho que me esforza
ba, me veía cada vez más en inminencia de ser 
golpeado, no sólo por los vendedores, sino también 
por el público, que iba creciendo a mi alrededor 
en una actitud que yo no podía explicarme. 

La intervención de un compatriota del consula
do me salvó. Apaciguó a mis perseguidores y pi
dió que se le relatase lo sucedido. Cuando lo supo, 
se dirigió a mí, en inglés, y me dijo: 

—Ha cometido usted una seria impru
dencia y ha podido ser linchado por la 
multitud. La peor ofensa que se puede 
hacer a esta gente es negarse a discutir 
í;on ella el precio de un artículo. Si quie-
r« solucionar la cuestión pacíficamente, 
debe usted ofrecer ahora mismo al ven
dedor la cantidad que le parezca oportu
na i>or el objeto en cuestión. 

Comprendí que no tenía más remedio 
que, reducir mi act i tud desdeñosa, Pero 
un poco molesto de tenerme que humi
llar, decidí hacer el ofrecimiento del 
modo más impertinente posible. Saqué 
una moneda de cobre y se la mostré, 
haciéndole señas de que era todo lo que 

Kaiuraímente, hatf cateftarian entre lfi.s mercadercJí. E.fte <w 
líH merradr-r rico que hace ne>locto.i en f/ran eííírí(7«. aun<¡ue., 
,si(i Cííi)>*f'í/o. /i((fjí<i enipaado romo todos: vendiendo i-o.'^as 
inmunificantcs que. todaj< juntan, valen .víiío míos céntiínos. 

i:'.¿^t¥.i 
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Tonifica» ayuda a las digestitmes 
y abre el apetito. Con su uso des
aparece el dolor de estónsago^ ace
días, vómitos, diarreas en niños 
y adultos, dilatación y úlcera del 
estómago, etcétera, etc., siendo 

_;^- / útilísimo para todas las moles-
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tías del /,^,.-#..-., 
•^sp-
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ESTOMAGO e INTESTINOS '^^ 

Radio íM 
i 

Esa emisión tan de su agrado 
ya no se perderá en el aire.,. 
La ha captado Vd. para siempre, 
y podrá volver a oírla cuando 
quiera, en cualquier hora y 
lugar si posee el maravilloso 

RADIÓFONO GRiVFO 
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r p ^ O D O S los fiíiis, alqún repórter de. E S -

• TAMPvN \ i s i ta a Pipil. Es un héroe tan 

impulsiva, qiu" rcsuMa imposibk' prc%'ci' c! ino-

menro que CSCOLH' pnrü iniciar sii^ aventuras. ' 

N o s recibe muv amíiblemente, nos inviia n uñar, 

copitas (le iicui-, y. ciiantto se siente riunbo.si.i, 

a p u r o s , Pero de sus' proyectos no dice paln-

bra _ ,_ 

--•/Ni tin tnai 'drationcito hay a la vi.sia. 

Pip"?^-l í ' precniniíinio.s. • -. 

Y con una inlIniLi displicencia, nos conlesla . 

invar iablemenle: 

--••Tan inolensivos son los que quedan, que 

no f:-A}e la p^"ha;,rarolesJi\rseít.'y.|_ t^^ -̂ f ••."% i, 

— ;Y la bruja '^ i íu l i? ; Y el infante Gurr iaio? 

. - - ¡ E s t o v tan faiÍL|Hd<>l... .:Otra topi ía , anii-

l í O : . . . 

Tota l , que Pipb cslíi haciendo .el cfílpdul. . ^ í -

se está durmiendo sobre los laureles conquista

dos y que. como le salqa otro héroe por ahi 

con un poco de 'empuje , se va a , q u e d a r de ,hé 

roe substi tuto. ¡Qué vergüenza! ' ' 

" . / , • •• , 1 - ' : , • - : ! l ¡ ' ^ " •"• -̂̂  ."^• 

" i^^inos, escrito los p¿irrafas anter iores hace 

pocfls.,."dÍa-s, ••cuah'do Pipo noy recibía tunabado 

sobre una cama turca, enire a lmohadones y.me

dio dormido. C u a n d o .Pip^ roncaba a los pies 

de su amo. con un hueso de polio entre los dicii-

tes y una barr íqui ta dura cónio iin tamhor. 

Pero hoy, ;sabéis, iectorcitos. cómo hemos 

^ 

encont rado a nuestro héroe? . . , ¡AEi-

Íand(^ sn invencible espada de ma

dera cori un. cór taphimas! 

—-;Y Pipa?-—le henio.s p requntadu 

al nolar la ausencia de la perr i ta . 

— U n atílador que pasaba por la 

calle le está sacando punta a los 

d i en i e s - -nos , contesta Pipo miste

r iosamente . ": . , ^ 

--r[Entonces...!~^excl3tn"an'ío.s. an

helantes. 

- - M e ' voy Otra ve:: por ahi- ¡Ya estoy can

sado de siestas, de dulcetí y de radio! 

jrf^-¡T^jlSluy bii»i>, PipToj, asi Son los héroes de 

verdad! ' ;A limpiar el mundo de seres nefas-

tosí . . , jV^as. £i, c:onjbatir los "qanqs te r s" de 

C h i c a q o ? y- .\:'--^ •"• ••••' • . •• 

Al oír estas úlíiuias pa lab ias . Pipo se echa 

a reir, 

—El país donde v o \ no lo conoce nadie . 

No está ni en Europa , ni eji África, ni en 

Asia, ni en América, ni en Ocean ia . Es t á . . . 

—jDónde?—-le in ternimpimos, llenos de cu

riosidad. 

- •:.. muy íejoy. müy.lejos . Se Mama el "Pa ís 

de la Maravi l la , donde todo lo que ocurre es de 

mentirijiiias". y las cosas que allí ocurren no 

han sido presenciadas en ñinqiin o t ro sitio. 

' .Todo e;s ínáravillósó, conu^ jo indicii -̂ n nom

bre. Pipa y yo vamo-; a canunav. t rope~ando ¿i 

cada ins tante con las sorpresas más exrrañaji, 

con ios acontecimientos más prodigiosos. 

IHÍKÉ. 

—-•Lucharás con mu- . '"^'W ^ í P » » ^ 

chos peiic|ros?---prcciunto ''' ' . 

al ver !a espada con un lihi impresionante. 

- • -No lo sé. T e he dicho que es un pai.'í donde 

todo es maravilloso, ,;í.!címo quieres que prevea 

lo que me v a ' a suceder en é¡? V o \ ' prepar.i 

do para afrontar todas las aventuras y dis

puesto a luchar, si hay ocasiíin, 

Nues t ra conversaci<Sn terminó ahi. Una.s ho- " 

ras después. Pipo y Pipa desaparecían misterio

samente de su casa. La por íc ra no.s eiitreció una 

car ta , en la que el héroe sfr despedía, de no.s-
. : ( ; • • " . - • • - • ; • - I : 

otros, y nos prometía enviarno.s todas \ las í^ '^ ' 
memas el Télalo de su.s a v e n t u r a s ' e n eí.\ |Píjis 

de l a ' M a r a v i l l a " . • -.' ' j-- ;-, .̂ . 

Aisí, és. Iectorcitos. qwe, a' parti-v del pxóx'ímó 

ntimero, Pipo y P ipa reaparecerán en las pía- ' 

.r¡as de.?-STAM.PA. ' V a n a re<;orrci:\in país .rán 

ext raordinar io , que cstaremo'í: niuertos de cu

riosidad hasta leer el píiiuer capitulo que nos 

envíe, Y vosot ros también, ¿verdad? 

Juanetes, ojos de e:allo, vÍRrruKiis, 
.V dure7,:is (loMHparecen en tres 

días uíüindi) el patentado 

i 
CALLOS 
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nulii .-ir apajió t'fi •'! nir*', ríuilo si 
i.u'ii' .'i misLiTin íH'l •Ifsicrto h\ihifMi 
.-;iii,lc- liv li'ilfy.- SUIM-.' SUS nilil/'í;. Sofin;;ui-
MiilíiM ''ii i-\ Mieají' .siloticií.iíin il.' iaw ur»,-
lUifi inriiii.t.ii.'í. Cfíirriítrnn liî i JÍIUTUI.-; li.-l r.'.lu«:ío ni 
t i'i líir.si-, y solo T'!'» IIK-'^ÍO un '•'inmi" ITI "I iriihifiUi-
i-ili-iiiosa Utí Ui t«r(i*- ^iiiiíiriatia i-t i 'asf il '̂ !"s ar-
-i4inc...s qiit! haciiui iú rele^'u M.; la..Ki^i'''i-'»- ••̂ "••' •"•'""-
bra.^ !•'*• i'ci'f;.'•;'iiiM ' 'H I'! (•"nrralU't liuraiiu. nii'-
rpilt'íilia lii." iiiiíi niai;ti:i;;-i aiir-.'nla A pn.-u, i'l MA hür^ 
ljd,i-<' siLl}.pJcn 'li' -•f̂ K';:l•í̂  L'" -'"'S rsltír'.-I-C.-Í, 1"S t):iyi>-
ni'liiH ti..- ÍI.IM i.i'iil int 'Jiís. 

I''I -sa/'i^fiiln l>mu(ii^^ vino a i/uadrai'si.' aiU'.- mí: 
i\li Ltapil.'in dijo . To-Jii t'.suí iMi Di-ilt'n. 
Hi'.-.'i •;'>iiii;tMr.t' . Mañana niamlaca ií.sl.-(t '•! |>i-

iiiii-ij: -I'' lii asjuada. l!..-fl!<'-r-Ct̂ ;:i-i ••m düf- numeráis 
tnás, 

!i;i sai-f,'.fii'lii i'utí a litiiidiríii: iMi la ^onibra \'i'jlt.-l,a 
df! IKU'l'll'í. , , 

V') MU :;Í; qiit' pri,-si-nlÍ!ntt'nto mt: hficia .^-.lafi-ic una 
visita de UJÜ l.iiart-ií-ti. CiiHi .-Jk-iniifi-. el pa.-̂ -.' d̂ • una 
••:,i!M\ iiii'a nu,iy rai'fi. pu'rquL' mii'strtí rcdnctií í'Stfilia 
•d. lai.lu I.|Í; Ift ü'ran iaita del fÍudt;sU' -s.^'cinvü-Lió, 
¡ja.sudas dos jornadOK. i:n 'd ataíiu-.' .:ru.,;iil." 'iv 
luw Vian-lnlfrof. nóniadK.--;. 

/íiiMi rab ian idins que, dtódf quf ci rc-ductu 
.•ra ^•('b>:'riiado [iiir -d eapilíin Manuint^s, sií ha-
biíi. [viiiviTlfiki t-'M fnrt.a)'^/.a Ínf>x[)Uf;imT 

'h\i\ y que tuLiaí* KUM husLüízHi'iontj.s '.'un-
^.ih I y-:'Clin i'im ay iiUida vtti'íío'íiznsa: pen» 
laialquii'.-r fvcntualidful t;» '-d [lárauío 
.imiifnso .íoV)r>^vien<' i-uaiidn la ;;;uariii-
riiMi 'v i\'i' i-ii '\-A i'onnHiiza. CHIIH '.•armdli-ri.i 
i'!̂  un i'si.iia, auiiqui- su aire liipi^frita. la 
•>raii-isa qiití i-ni'/.an ctni el ri,'duct() y í^ut^ 
zalema^ y 'k-stíos de pr<jl:tn;üión uíd I-'ri>" 
t'i.'ta, paM;/.<:an jíaritntias, \'nu^ ki lóui t-

. t'rtis ai Sui'. l'iu'ra <.i'.d f'íCit d-' nif^strus pris
mát icas , sf alzit la anu-naicii [^••iTihle i|i* lof* 
lriaj*t--;̂ ':< nómadas , y a las vrci-.s 11»̂ )!;» t-ii-. 
•.•ur!l.a i.'ii túV.liua^ urranfadjis a la ¡>io.i, •-i»;t d'-.sí.Tlo 
y imi l las ••ri t.ica zarvitmiuta por •;! '•"iento, Kl iíis-
i.inli. iii- los iptf vi•l•iIlU>^ au(<' Iji amenaza ¡x-v nnv 
nus )iac.' iill'att'ar i-! jK'iiyro. y aun el dfHÍ>.'r('.i. rnn 
íiu nuiílez j7npfnftr!il)lt.\ titíin^ iirm p-sicdo^da silt-m-io-
üfl. p'.-r(;eptit>K' ;i iits que d': día y dt̂  ntiitln- hfinií.s 
interrojiailo i,anlaí! Vf-<'i7rs it la tfHíriíi t:- .itrs duna.s 
in.-irai»atii>s. Y aqui-Ha iftnU' :K me aniojo •]w iint.-s 

, di.' cjuí- id ^inuin i ' icair izara la.-i tu-rida.s ahiiTfas por 
P1 püKn d<- los iiamelUw en tu pnd di' .im dt'i Sahara . 
•:a.-rífi aotír^ noso t ras la íivalaiU'ha de li.> tiiart^i;s, 
•.)ntrr id I l a n v a r de alqtiicflt's. y pn'ci-dida por id 
irutTio di* .'íus alar idos ;íalva}-s. 

Hn^írf larí j>ar<,'d('H .|i t i'-dui'to. luifroro.sfno.s ha jo 
ia raiiiji.ana nt-unialír.H d(d lielo did Sáharri . -f.-it;! i-s-
ri il:i .-ai iiislnrra I r;i(:ifa. Aquí .^uírió torini 'nto til 
L apiíazi v^onrvi'bdis. mi aiiti'ta-sor. ipu- .-; .• ndorc ió 
(limo una an tond ia viva; |«tr aquidla aspil l fra . «d 
Itiiú'titt" 1 '•••ii'tdU'/ 'aiii \-\ delirio dtd lar;,'** aíit-dio, 
alirasad.-Ls ¡ais fauí'cs por !a l'aínít de (a .•i.;'-!, sf arnf-
(ó ';'nl,r" los .'dt.iaiJon'.'J, que llevaron ai laht 'za l omo 
ifU Lr'dV'i) dií la I'ITOZ cDrrcn.a; por aqrud):! pot .Tna 
fueM>n MH liando lo.s di 's t-raciados qut" inaiulaba td 
i'a pilan í.i'fnait'r**, i.'omcnzaudo i a trá^íiea piT*-^ri-
nat'iim, \'a.<-iadas las ci if i icis 'lo ."̂ ns ojos a pun ta dt-
';iiiv\!,i... Algunas nofhPs, i'iiatiilo la luna se i.'íusta 
li' !a iidfdad d<d S:ihara, in»' panM-t*n los autlidos úo 

J,t> lH>Tiaw fa.s iannfiitai-i(>n>-s A>- .iquidlos inltdK'<'s, 
'lu..' Voiitim'ian en ciipanto.sa proi-t'-snm sin dt-.-íiii»<». 

í l "" " •' ''•-/, 

.Vn sii {'iiai'tt.o iii*mpo p iTmanc . i atlí, arripbntildo 
por la quinmríi alarla áf los p.'n.samif*ntos-sin .pcrti-
lós. Toda la lu/. dtd dt'sietrto ,s ' dt'.-^liüít por la Kars"' '» 
dorada de unas nub»'s, y nio .s>-ntí lan/.ado •^•n -d ^'.'los 
;dn L'oiisiiolo de ;ioniliras del initn-nso l)loque fii-Liri» 
que Cílyó sobre la ilaniira, inirrando fd mii-rocusinos 
(-'-> jfli^dra que i-ra nues t ro fortín- 1̂1 ,:íran l'aroU.^m 
iniloral (w i-no-n'li'^nilo laŝ  rninúsoulaw i.aniliii>jas 
C'd-iadfis dy un oit-do m u y al to. 

Al>!'iéndi>stl' pas¿>dra!»ajosaiiiPnlt* f^nln- la t'-spcsnra 
df ínmibras. Ueiíaron a m i d a s niofiíilacittniis de una 
cancdón <pi»\ uivarial í l ' inontí ' , a r s ' a ¡u>ra de ntorosa 
iijcertidiimbrí''-. I^P ützaiwin. ••a td riiciiito riol"fortín 
l;(.irlíLs las noches. . . • 
;:iKl..<>lu-:ia!'}*'eelíVr."nit<»vití'.k-Volvía a su •.cléliqviüí'.dia-
ric. T>iríaijo; qu*^' íH'arítdaini las modulacíoriffj de s^i 
•;Fini.-i(in ,!i,K).scoi.:Jthi! tíun Jf^iual tMilcriniz" mimo erm 
:p!f a tusa r l a ton í'Klífdl'íS d,- una bii-n amaila... J.a 
ba la la ika era en s.tm jTunioH'td-cnnl'id.intedi-! su .pena, 
y U; t^vaJtaljH. , '-;''• T. ' -•''•:' .'^ •'.^'^''''•• 

ilacvH seis mtiteea que Fediir il i iovick ilegó al j o r -

fiíciifos'ir 0 « l a m p a 

tin. para Iniml 
rraji'.'dia. i.tiLnna. 

}') mi tirado df Kusia a raí/. d,> las ni.-itanzas del 
verán'» de J!>:í7, sultO de la jirision de Soii .wsky a 
Titris, y de allí, .atjrí'iíado a una mísi6n del Kjércíto. 
dcstinarli» <;í)m'.i leniente al X batal lón de ' a / a i l o r e s 
do At'rifa. /'i>f;rOsó la ¿¡uarniídóii .l«d fortín di- \ bajo 
mi.s 'trd.fies. I>uranti; rl dia. su lunrpo ath^tu'o, dtd 
qiii> .tnianaba i'sa a r i s to iva r i a df la ant i t iua i^uardia 
de lo.s líonumot'f, si- . 'r;;uia purt.'inilo fd or>rullo de 
las uohies Laniílias ru sas : P'To al lleiitar la mK.-he. se 
obraba "ii -d ana t r u n s l o r m a i í o n total . Tornábase 
im-lant'iiliJo y basta l iurano, buseandii el rineón del 
porche, donde, pulsan»lo el t r iángulo sonoro de la l«i-
¡alaika, dedic.'iba a la niKdie sil nostálí^iea m'*lt>|>ea. 
•o la que g i raba el fantii!*ma de un súfrelo, 

.\i hui'i suyo, d teniente ATaiiricio Saint-Tínniénir 
laba biinda.s . Inipadas a la '^aibunba, J >!• vez i-n 
•uando irdraba prt>i"iindamt'nt.> a l-'-dor, y "n los ojo.s 

d'̂ 1 joven linifUtn paris iense i f i a yo íilx-íi-rvar una 
L unos idad líii^iantada ant*- la disen-eión aniarffa del 
iiHj,si-ovita, 
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-"• ;<;,ipitán .\}arenne.s!- dijo Saint-Donit-nic n i a n -
flo sííli. ya de dia. di- la pieza i^ue me servia ne iiahi-
tae ión y despín^híí . l i a r e una liora i." 'dom-Kérhar 
Dansmi t ió es te dt 'Sívnho. 

I 'na rápida le ' t t i ra me puso ;il er>rrieiite d»' !a sa
lida 'l<' 1.1 ro tunma i!e aprovisionaniientí». l-'sto t»Ti}o 
un pii.d el:- t ranqui l idad a rni ánimo. í'a.so qui-. .•oni»» 
ienda . los tuare^ü nos visitasen, sos t fndr iamos el 
iseiJin con j^ontíanza y entereza . 

I'd s a rgen to l.>Timois dije a Saínt-Doménic- que 
lleve eiv su piqmit.e « Uis ar t íeünos. -̂n .-iervicio i\e. 

, a g u a d a . 
Media hora más t a rde mi orden se cumplía, y rí 

.«fírmenlo, ¡d Trente úe <Hho hombres , t>iniaba la di-
recetíín (ie la duna, que (.íimo una nía i |u i . t a amena -
líuba, íi| ain t i ro de fusil, al íor t in . Desde la ro r re ta 
puede díyisar.se, iim ayuda de l<»s pr i smát icos de 
canipafia. hacia el SiiiiestP, 'd brevisimí» oasis dítiide 
id "oiii'd" de 'í'in-.Salah ^i' a t reve, de.spnés de nn-
mern.'jus im lirsiones sub te r ráneas , a ir,()strar sus es
paldas de plata at .sol. 

Dentro de lb l t i eao . la vida d e l p u i i a d o de hombres 

Olvidatloa ae disponía a seguir la ru ta , vul^^ar y des-

' " " . ' ir ' . • ' i , ' • : .>!• •" •''i;¡'^,^'i''''' • • - ' - * ^ • í , ^ - . ' V • , . . . • " 

••spL-ranti', ilcl soí hasla !a [>ri>xiina 
Jornada. Al mediodía, las ondas vléc-
Uifjts 1rajero;i a üueslr.a i-slairión 
uolieias de la inandia del eon \»y de 
aprovis ionamiento, (pie al ilífi si;;iiien-
te, después le .ilwisteeer la posíetón 
de 'I'!i;.dur, llei;arÍH a '..lili. Ordené .d 
rei,loiilan!lento de la vi^-jílaneia. y ia 
prohíbi i ión absidiita de abandona r el 

ndneti> --n lodo el día. Caía la t a rde , y 
.as imifas sombras que se divisaban en 
•1 horizonte i^ran las pa lmeras del po

blado de X y ia m a r e h a eans ina de una eor ta 
ca ravana . Los ari^i.linds del reduele*, humilla
dos en medio del píit 'o, rezaban su itracion a l 
sol poni. 'nte. Fneu ií;'spués, el de.sierlu se con
sumió en una l l amarada roja, y todo volvió a 
quedar sumitlo en nombras. Ciiri -días :(van-
zó has t a mi ;tnimo ; • duda y i I ¡.•i-.'^enlimien-
t ü : el s í t rgento no regresaba aini. 

IV 

¡ 'areeió como íii i?l olif'fal Kedór í l i tovi tek 
presafi iara el d r a m a que a unos kdornelro^^ díd 
reducto se desarrr>l!aba entont i ; ; . y qmi . : ' dis
ponía a a h u y e n t a r id i'antasni.a lio ia m u e r t e 
que ilej.'^aba ijaJopaiido en las niia,L;as del si-
r<)Co. volfj.ámi'íse de !i)s ada rves del í 'ortm: le 

. . esperaba con una sonrisa (pie ilu
minaba .su rostro mon.S'iico. m ••\ 
quf Ja luz del quinfpié poma dos Ma
m i t a s ro jas Mi Jos e r i s ta l r s de .-ai.s 
lentes. 

i l ab i a tiTininailo la cena, y peruia-
neeía a l . a leanee de su m a n o la. hi>ie-
Ha de ,ron, l.*;! alcctind le i inimaba. v 
aquella nuche, ylvidó en un i'im.-on 
liel porche ia bala la ika . Mauricio 

Saint-d.>omérui- y yo H'̂ I pudimow ocuilai- nues t ra 
sorpri'.-^a, ... ¡ , 

,De pronto, y como rcspomliendo a un ans i a incon-
ten.ida de t r as luc i r sus pensamien tos . Feílr.T abrió 

la boca var ias veces, cayendo Jas pa
l a b r a s s in mentido que preceden a . t o d a 
,r -velación inusi tada. li 'altiiramos nos
otros en tquel minuto cimiidencial. y 
e! oficial hubiera irepailo al ¡luraiieto 
del blocao para lanzar .i la noche el 
t rueno de su .lorda pesadilla... 

I''ui un cobard. ' . i*ebí mori r por mi cansa, que 
• •ra la ilel za r ; pero la h u m a n a rlaíjueza irrnciona 
l'.i más puro de nuentro.i seiifimientos. Abjuré, Xues-
t ro c.sciiadron S" re t i ró del frente ;il p r ime r chispazo 
de !a trian deseart-a elécthe.'i qu:' la revi>Uieión iiízo 
L\stallar, Se resquebrajó -I «ran imperio de l 'edro I, 
y l-Lfrenski, desde Moscou. lanzaba ineonscientemen-
te a la m a d r e Kusia en t re las- Mamas de la dan tesca 
boquera . TCMIOS fuimos envueltos por el torbellino. 
;Sol)re las i-.-itepas iniciaron la :;alopada JO.-Í Jinetes 
fatidicít.'í! 

1.a furia desa tada nos ha embrutecido. La inquie
tud eonslante . ía vida f -bril en ¡,u{Uel caos, aniof-
daza la •onciencia y despier ta el ins t in to : un ins-
tinti> ríe conservación que nos ••mpuja f r 'né t i i -aménte 
al ibisnio de la vileza. 

,.</nién salHT qué/ fué de los míos? Al refíre.sar a 
^•iitktava. la casa de mis mayores había s ido .sa
queada j>or las t u rbas hambr i en t a s al i;rito rf-
vo!u<dünario, .-ihinibrada su senda infernal por la an
torcha que quema, sin destruir le , et corazón de 
Hu.sia. 

Fct.livr dio un puñetazo (pm hizo ba i lar botella y 
vasos. .-\1 i.isiilar 'a luz. paséj por los cr is ta les de .'.us 
ííal 'as Uiía r á faga sangr ien ta . 

Y prosig'uió: 
KI rase ro ijjualitafu» de !a nueva teor ía .'lotríal 

borró mi uni íorme de mili tar , e j icontrándome, de 
pn tn to . embut ido en la rudhaja d« alfroílón del pro
letario. ÍA* dí.scrpto de <!uantos quieren cont inuar ali-
mentándosL- con el r"Cuerdo i¡e su infancia, es a^ re -
fíar.ie a la nmsa ammima y do.iarse a r r a s t r a r i>or su 
oleaje. I-'l capi tán Alejandro ArmeJtchenko se eon-
virtii» m á s t a r d e i-n el sarj ícnto l-'edor i l i tovitck, d:-! 
ejército "rojo,., pe ro las •.•speculacíoncs rcvoiuciona-
rjas permi ten un cambio r.ipido de vida, y a los: 
pocos años, cuando en Kusia {.--obernaba ."íólo í;i .som
bra del dictador, pues svi c/irrofta se pudr ía -n e | 
f an tasmal cataf.ilco del Kremlin. T-Vdor I l i tovi tck 
era UB "népman" de Dijmonova, a quien sus mo-
de.-iios recursos pe rmi t í an f recuen ta r las ( abe rnas de 
Motícou. ^ , • "• 

••,.^llÍ'coll6cl, en uno d^: ¿sos ahfVóa, 'k tiñ cama-
'•tn<\a rojo, ánlij íuo eoronet de un le^dnuento de a r t i 
llería fraucés.. . 

Kodor a p a r t ó cou la inano un espect ro que asal tó 
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Per<í, si . ;F*n in fn l ;. rn' in-

su cerebro. E! teniente Saint-Domcni*; rodobló sij 
atención .inte las filtimas palabras pronunciadas por 
ol mortCoviLít. 

;Cómo Ro. enlazaron las raices de nuestra amis
tad, es cosa que aun no mi- he explicado! Quixá el 
paralelo de nuestras existencias !ttf>rm.Mita<las... Kl 
ex coronel francés so había rendido al cañón pru
siano, y fué internado en l<»s campos <le roncentra-
ción del sector oriental: un canje de prisioneros ].' 

, Wevó a Ru.sia, do donde pensaba n<i reRTCsar a Fran-
'cia . Hacerlo, hubiertt sido renunciar a la aureola he

roica que rodeaba su nombr-, oficialmente ins<TÍto 
- «n el libro de oro de los mártires aliaitos. También, 
' como a mi, le venció un instante di- debilidad. 

Ki ex ctfronel se hundía todas las noches en un 
diván del viejo Café de la Kstrella, y pedia al vod-

, ca cauterio para las llaíjas de su espiritu. Poco a 
;., poco, el anti^ruo repre.sentante del honor francés 
"̂̂  sintió la metamorfosis con que nos disfra?.a el am
biente, y había momentos en que deseaba ser el 

,, hombre más envilecido <le la tierra. La desfrracia 
Viace amars;> a los hombres. Nosotros fuimos muy 
buenos amí<;os. 

Una m,ujer rompió de pronto la armonía de nues
tros espíritus paralelos, revolviendo el fondo mise
rable sedimentado en el corazón de todos los huma
nos, í^n el Café de la Kstrella. una "troupe" de cínga
ros amenizaba nuestras larg-as horas de melancolía. 
Potru.^chkíi, to<(a «:racia y malicia, pusí' sus ojos de 
fiiefío del averno en los dos amig^os. No pudimos de 

.• prontíí saber a cual prefería. Tan pront<» acariciaba 
; con la mirada aí coronel, que c^inservaba una vamnil 

apostura, como me hundía a mí en la voráfrine de 
Una pasión desatentada. Mi ya rival t;'nia esa "char-
mante" conversación que atrae y seduce a las muje
res; yo, más brusco, confiaba v*n mi petulancia para 
rendir la fortaleza. Ambos, sin decírnoslo, nos odiá
bamos a muerte, aunque la apariencia colocaba ^'n-
t re no.'^otros el ambiguo velo de una sincera cama
radería. 

Poco tiempo duró aquello; dos, tres días. Un brevv* 
viaje a Dijmovona apresuró los acontecimientos. I-a 
ley fatal tenía que cumplirse, y yo que cargar con 
aquel terrible crimen a mi conciencia. 

A mi regreso de la aldea, fui a ver al coronel a 
su cAsa. Abrí la puerta con la confianza de la amis
tad, y... 

Aquella misma tarde, el ex coronel era conducido 
a presencia del comisario Krainlov, antÍRiio marino 
de Koltschack, jtífe de patrulla de la "Ge¡M>ú", en la 
Ludbanja. y por la noche desaparecía misteriosa
mente. Una existencia más sepultada entre los pro-
ce.sos sin sumario. Acaso si algui;^'n preguntara al 
Comisario Krainlov, se le dijera que sobre el anti
guo coronel francés pesaba una grave traición, de
nunciada por un conspicuo amigo del régimen... 

La voz de Fettor se hacia más sorda; sus puños 
Se cri.spaban golpeAndo.se A pecho, en * la contric-
ción de su propia repugnancia. Mauricio Saint-Do-
ménic le miraba espantado, lívido el rostro, y se ini
ció el diálogo, brusco, cortado como a golpes d>; 
hacha: 

- ¡Fedoíl... ¡Kedor!.,. ¿Y dice usted que el coro
nel íué hecho prisionero por los prusianos?... ¡Oh!... 

, No me conteste, por favcjr 
de? ;. Kn qué cómbale" 

Ilitovitck se levantó sobresaltado. Y balbueh) 
Kn el ataque a Le Mesnil. er octubre de lEll.'i... 
¡;Su nombr-ü ;¡Su nombre, quiero!! tnmo la 

voz d( Sainl-noménií... 

p;i moscovita dio un pasn ntras. Yo com
prendí, y con una mira<ia fulminante detuve 
en sus labios la j>rimera silaba. 

" •'•• Fué un grito, primero, y luegti. el viV)rant.-
son del elarin. l<ts que suspendieron en el 
aire la amenaza: entraron por la puerta, em
pujados p'ir la violencia de lo imprevisto, en 
una ontUí dramática, el galopar <le un Calia-
Ilo, los pasos apresurados <ie los centinelas, 
el rumor confuso de voces: algo que se in
terpuso, con ese absolutismo de los grandes 
acontecimientos, entre las palabras de los do^ 
oticíales: las unas, lanzadas por la catapultü 
de un rencor violento; las otras, dejadas caer 
con la timiilez del asombro. Medio minuto, e.-i-
casamente, duró la inoertidumbre, desenlazad» 
con la aparición en el rectángulo de la puerta 
del .sarg^^nto Dumois, .sudoriLso, con el mstm 
enrojecido por la sangre y la carrera alocada. 

—¡Capitán, mi capitán! ;Los tuaregs! 
El piquete asaltjido en la emboscada, des

baratado impunemente p«ír la avalanch:i de 
los nómadas: la l"uida trágica de! único su

perviviente... Todo o.st',. ttasó por mi cerebrf) con la 
celeridad de una exhalación... Pero la.T sítuaciont^ 
graves se despejan con un ademán y una 
frase autoritaria: y al cuarto de hora, la 
pequeña guarnición del blocao ocupaba .íi; 
posición \'n los parapet •? Fedor Ilitovilck 
corria a disponer el gv , a de ametrallad)-
ras. y Mauricio Saint-Doménic onlenaba 
con voz terrible desde la tórrela. Ŷ o me , . 

deslicé a la cabina telegráfica, lanzamlo a 
través dr-l aire encalmado las llamadas 
apremiantes... 

r>urante la noche cruzamos con el ene
migo terribles descargas. 

V 

El asedio fué duro, pero los' argelinos 
fueron bravos y repelieron las agresiones 
con enter:?za, animados por la bandera tri
color que parecía traerles el aliento de una 
patria lejana. Y resistieron tenazmente 
tres días, bajo la furia de un sol que lan>::i-
ba regueros de plomo derretido 

Al alborear el quinto dia,- cuando en la linea di'l 
horizonte se desarrollaba la maravillossi decoración 
bajo una bambalina intensamente azul, el d:',«laca-
mento de Bení-Abbés acudía en nuestro auxilio, bo-
rrand<» del frente al enemigo, que huyó en aluvión 
e.sptileado por el mi^do. 

En aquel momento, Saint-Doménie se erguía sobre 
el parapeto lanzando un grito terrible: 

— ¡Vire írt Fratu-e!- -qun a mi me .sonó, no a grito 
de victoria, sino a alarido salvaje. 

Un tuari'g rezagado volvió los estribos y envió su 
contestación en una bala: Salnt-I><iménic hubiera 
caído redondo al patío si Kedor no le hubiera re
cogido amorosamente en svis brazos. 

,-:• . VI 

Hítovitck se negó a ser relevado por la columna 
de Beni-Abbés. permane<:Íendo s<dicíto a la cabece
ra de Mauricio hasta aquella tarde en que el te-
nient.^ parisiense, volviendo del estado comatoso, fijó 
en él sus pupilas enfebrecidas. 

Yo había visto al moscovítji muchas veces i?nter-. 
necersíí ante la,s incxiherencias del herido, en las 
horas de delirio. Pude -sorprenderle cómo se in
clinaba interrogante sobre vü rostro del joven oficial, 
como si quisiera arranear a sus rasgos fisonómicos 
un secreto brumoso. 

Por las tardes, cuando Saint-Doménic dormía con 
sueño pesado. Fedor descolgaba la balalaika y se 
entregaba ai recuerdo. Su melopea entirnecída lle
naba el cubo del recinto y se desparramaba para 
morir absorbida por el fuego emergente de las 
ar.^nas. 

va 

Fué a la mañana siguiente. Cuandt» salí al patio 
el sol babia ascendida» ya treinta grados. 

;. El teniente Ilílovírck "'---pregunté HI ordenan/,.'! 
H a sal i i i i i . 
;. Que ha 'íaliiln". 

-Si, mi capitán: salió hace do.s hora.-;, con el ofi
cial Sai ni,-1 lomen ii'. 

No esperé más: corrí al aposento de Mauricio. 
don<i,> todo estaba en orden. Libros, papelea, íu 
equipaje... Robre la mesa, llami'. • mi ateneimí una 
fotografía que nunca habla yo visto en el despacim 
del parisiense: era un retratti de un viejo coronel 
francés, y al dorso pude lc<ír jsta inscripi:ióu. del);i-
jo de una cruz: "Ferdinand Haint-Doménie. Miirtíj 
gloriosamente por Francia en el ataque a Le Mesnil. 
Octubre de IPiri..." 

~ ;Mi caballo! grité, lanzándome fueni. 
No tuve nec,'si<lad de orientarme para se^iiir el 

camino. Recientes huellas humanas me condujeron 
durante una ht>ra a través de las dunas, ha.sta el •̂.•̂ -
cenario donde se había desenlazado la trageiiia 
ternilla. 

El cadáver de Fedor Hítovitck era como unM cruz 
caída .en medio del desierto. Sus ojos miraban hju;-
al .sol. único testign de cómo una bala halíia puesto 

en su frente el pimío de una misteriosa interro-
.gantr. 

Desde la arena r?movid;i arrancaba en dirección 
del Sur «na sucesión de puntos suspensívo.s en los 
que sci perdía la .sombra del oficial francés. 

No he vuelto a .sabir más del teniente Mauricio 
Saint-Doméníc. 
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Retrato del poeta ttreiiJ^ano dan Juan de Ut Coba GtJ-
mez. rnrreít¡Hf»dicute a la época e» que uwfftitó uil 

utioimí tmevo: el "trampitan". 

¡¡CIENTO CINCUENTA Y OCHO POETASl! 

—Hace un año—nos contó el pintor y drama
turgo Cándido Fernández Mazas—hicimos el ca
tedrático Vicente Risco y yo una estadística de 
los poetas orenaanos actuales, y reunimos la cifra 
de j ciento cincuenta y ocho! 

E n Orense acontece que la perdona más inofen
siva, aparentemente, se os torna de pronto en un 
ente terrible, que os muestra, -en un descuido, un 
fuerte d rama en verso donde mueren diez y ocho 
personajes. 

Así como Nueva York y Chicago tienen la es
pecialidad de las bandas de salteadores, Orense 
posee un destacado y único cuerpo de poetas y 
retóricos fantásticos, que son su mayor atract ivo. 

Y cuenta que Orense, apar te de esa falange di-
-pertida de finchados y epicúreos cantores, es la 
ciudad ^ e Galicia donde ise agrupa el wmtingente 
más denso y fino de intelectuales de la región. 

EN NUEVA YOBK O £ N ORENSE 

Asi, solamente en un ámbito tan afín (Nueva 
York u Orense) , podía desenvolverse aquel ale
mán que llegó a la capital gallega y llenó todas 
las paredes de las calles de flechas de papel in
dicadoras que, balizando toda la ciudad, conver
gían en un solo pun to : el portal de una casa sobre 
cuya puer ta había este le t rero; ^ I J a m e usted. 
Profesor de idiomas." 

Al medio año de su estancia en Orense, el virus 
poético había ya prendido en él, y sus primeros 
versos son és tos : 

Mandarín, mandarinero 
—preg-onaba un pregonero—: 
no tiene importancia el cero. 
Cuatro som.as, son^s cuatro, 
con un cero, son cuarenta. 
¿No estáis viendo su importancia? 
(Volvamos a hacer la cuenta.) 
Cuatro somos, somos cuatro, 
con dos ceros, cuatrocientos. 
¿No estáis viendo su importancia? 
fVolvamos a los cámíentos. | . ,,-. _. „, 

que mxeidñ un idioma: 

Cuatro somos, somus cuatrfj, 
con tres ceros, cuatro raíl. ' . 
¿No estáis viendo su importancia?... 

El poema seguía así, hasta hacer cifras de 
quince y veinte ceros. - , 

UN POETA DE CUERPO ENTERO. 
EL "TKAMPITAK*' 

Pero el va t e orensano más ilustre y más cé
lebre de es ta cuerda literaria fué don Juan de la 
Coba Gómez, que era poeta, agrimensor y es
cultor, 

Don J^an de la Coba murió hace treinta y tan
tos años, a los ochenta de edad, pero su recuerdo 
perdura indeleble en su pueblo nata l . ¡Ah. por
que el célebre vate hizo algo más que esculturas, 
d ramas y mediciones de campos! 

Don Juan inventó un idioma: el " t r ampi t án" ; 
una je rga pa ra uso jiarticular y pa ra fastidiar a 
sus enemigos, los escritores envidiosos de su 
t iempo. 

€ÜBA ES B l I 
|ior 

M?í mm m M m^ ^mm. 
uno [le i(iH xt\»y ¡IWIM; mejorefi escntorcn dramáiicnB At¡ Kn¡mím' 

autor (lü miiL'liiit; olirnK litL'riirÍHii (la lav'CUUICB 4(1 i-n IIMIIUU 
•pHiImdai-dc Heal Orrft'n, y -lutor tainliicQ de olraB dos obias 
liu-rarias, uun i?s de Ajifií'iiltuiíi ;• fe liallan otoüciadas en 
lu .(.¡uttHiduMu'Uid' del a i de Fojitiniiliro de !8"7.j.-uduniis 
U nleridu dn ARriciilUiíu cdnitii cu lu (is':ciu Agrícola del 

Uiliiftuno de Fumnitu y chiá lirciiiiado cou 

cíHiui dif-tinguido lilcratO|icrpl tolomen l.iUrario Cnivcnal 
d« llirccloiiB. 

El Jur.iiJ" dfi la Fx[iosIciór! rtginna! de I.iigo, me couc«tliij una. 
meuciíjii lioiiorífji'B i>iirmin olini!. 

TITt LO Y 9li.S»AI.I.A DE iiONOR 
, (AI- I IKÍOTO) • ' 

IHir la cspiHÍción re^Kiaai di! dal ciii t^w. hubo en l'ontevedra, 
]nir mis oliran, lu dt- A -̂rif u'.tiiv» y n'.rü î, y ¡wr d iiríwIigUiso' 
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Facsímil de la portada d-e una de íow ohras de don 
Jvan de. la Coba. 

E n "trampitán^' es tá escrita la siguiente es
trofa, que ci ta Enr ique L a b a r t a en su revis ta 
"Galicia moderna" : 

Trebo fer lufo romir, 
treto pulento cuteto, 
ai treta chusculiteto 
treto nómbrale e tomir. 

Don Juan era bondadoso y honorable—nadie 
pudo jactai-ae de haberle pagado café—, y él de-
<áa que tenía grandes enemigos. 

Corrobora esto una car ta que escribió al direc
tor de "Galicia moderna", el malogrado Labar-
ta, que dice a s i : 

"Muy señor mío; Yo soy el au tor del " t ram
pitán", idioma que nadie fué capaz de aprender, 
y, además, uno de los mejores escritores dramá-

-tieos 4e España, pero t ^ i g o muchos enemigos. 

que bien sabe su primo que me atacan por todas 
par tes , y quisiera que usted los rebatiese en su 
revista "Galicia moderna". 

Le mando mi re t ra to para que lo publique de 
cuerpo entero y h a g a también mi panegírico. 

Ahí le van también mis obras. Fíjese en ' 'Grito 
de la ley" y en "Ilusión de amor" , pero ésta léala 
con cuidado, porque es un drama muy fuerte, y 
la conclusión hace mucho daño. 

También le mando un t ra tado de agricultura, 
en verso, muy útil para los labradores. Soy, ade
más, perito agrimensor, y fui escultor, pero la 
poesía me l lama más que todo. Ya le diré o t ras 
«>sas. 

.Mande a su seguro servidor, 
Juan de la Coba, 

Pos tda ta : Si sale el re t ra to con el panegírico, 
le ruego me lo diga por telégrafo, para es ta r pre
venido.** 

Labar ta contestó telegráftcamente: 
" Juan de la Coba. Orense.—Vate lírico: hoy 

publico r e t r a to y p a n e ^ r i c a " 

. . . 'OBRAS Y SENTENCIVS 

Don José Adrio Menendez y don Luis Diéguez 
Gayón, vecinos de Orense, que t r a t a ron mucho a 
don Juan, nos han facilitado los nombres de al
gunas de las obras del genial poeta : 

"Cuba es de España" (ópera), "Moros pert ina
ces", "La toma de Amberes", "Grito de la ley". 
"Ilugión de amor", "Lambo", y otros dramas, to
dos publicados, ediciones difíciles de encontrar. 

E n su obra de agricul tura figuran sentencias 
como é s t a : 

: ,;• . j " : ; Ceniza de turba y cal 
para el trigo sarraceno, 
lo pone lozano y bueno 
y a la cebada, triunfal. 

También bizo máximas morales. U n a : 
Padres buenos, hijos "buenos. 

Los de malos, malos son. 
Algunos salen obscenos: 
no hay regla sin excepctónj 

EL PERRO MILAGROSO. "MIREME 

USTED EN LA B O C A " 

De don Juan , como escultor, han quedado dos 
obras geniales: mi_§anJBenitQ_Abad, que todavía 

Ü 

Benito Mataos, tiran aniújo de don Jtian de írt Coíw. 
y poeta a mi i^ez. Fué condenado a muerte, por ía 
rehelión de Carral, y cuand-o eutnba-en capülu logró 

fufarse y «o se ha vuelto a fniber d*- él. 
m 

•í'.^a.:. 
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Busto de don Juan de la Coba, vinto en su yeiiial 
chochez. 

se venera en la iglesia de Santa Eufemia del Cen
tra, de Orense, y un San Roque, que le encargaron 
de una aldea cercana. 

Unos días antes de la fiesta de aquel pueblo, 
don Juan aun no había terminado la imagen, a 
la que fal taba el perro. 

<Mtnmpu 
Kl genial ar t is ta hizo, de prisa, un perrillo de 

un nabo. Y así fué el San Roque a la aldea. Pero 
eomo el nabo era veide, el can comenzó a mermar' 
a ojos vistos, y los aldeanos lo achacaron a mi
lagro. 

El eximio don Juan hizo, además, dos o t res 
inventos vei"daderamente revolucionarios. 

Se t ra taba , en uno, de un gran paraguas para 
colocar en el Polo Norte, con objeto de impedir 
que lloviese sobre el globo terráqueo. A este apa
rato le llamó "pirandárgal lo" o "paraguas uni
versal". 

Otro, era un globo que, ganando cierta al tura, 
quedaba quieto, como los globos cautivos. Y don 
Juan explicaba: 

—La tierra tiene un movimiento de rotación. 
¿Por qué no aprovecharnos de él? Así, desde mi 
globo, esperamos que pase por debajo China, por 
ejemplo. Entonces bajamos, y estamos en China 
sin más molestia. 

Don Juan de la Coba decía que tenía un ángel 
en la boca, que era quien hablaba y le dictaba sus 
versos. Y cuando se moría, rogó al cura que le 
mirase la boca, a ver si encontraba el ángel. 

DOS EMÜtOS 

Con este gran hombre, formaban la república 
de las le t ras i ?) por aquel entonces, de Orense. 
Paco Roque y don Benito Mateos. 

El pueblo de Orense, tan jocundo, tan simpá
ticamente abierto a jalear a estos geniales locos, 
acordó, en fiesta magna, laurear un día al excelso 
don Paco Roque. Y el infortunado va te fué lau
reado, a condición de estarse quieto en un escapa
ra te dos días y dos noches, sin probar bocado y 
guiñándole el ojo a los amigos. Y estuvo. 

Benito Mateos era un maravilloso vate tam
bién. 

Sus acrósticos £on célebres en todo Orense. 
Cuando la sublevación históriea de Carral, el 

día 2 de abril de 1846, Benito Mateos fué preso 
por es tar encartado. 

El poeta también era envultor. Ese San. Benito eíi 
:'• •• obi'fi suya.. 

Pero cuando lo iban a fusilar, se fugó misterio
samente de la capilla, sin que sus amigos hayan 
sabido jamás de su persona ni de sus voltaicos 
poemas. 

JUAN C A R B A L L E I R A 

(Fotos Villiir.) 

cm. 

"IKONTA" 
La cámara de enfoque y p r e 
paración automát ica , d e absor 
luta s e g u n d a d , y óptica Jumi-
nosa, aprop iada p a r a todo et 

mundo . 
La máqu ina que us ted necesita. 
P ida usted impresos profusa
mente i lus t rados en las buenas 
t iendas de ar t ículos fotográfi
cos o al Rep re sen t an t e de la 

Z E I S S I K O N , A . G . D t e s d e o , 

CARLOS ZIESLER 
F e m a n f l o r , núm. 6. M A D R I D 

i España-Brasil-PJata 

LLOYD SABAUDO 

,Jt í f - * • •• T t r - -.'V'.-,!.: 

Serricios express de gran lujo 

Travesía, 

doce días y medio. 

Vía Barcelona. 

CORTE VERPE 
20 Juaio 

eORTE VERDE 
7 Agosto 

Fspana-Nueva li'ork 
Travesía, 

seis días y medio. 
Vi'a 

A] geciras-Gi br a 1 ta r. 

CORTE 
tRRRBE 

/5 Junio 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
PARA LA TERCERA CLASE LLEVA MÉDICO 

Y COCINA ESPAÑOLA 

LLOYD SABAUDO 
Rambla Santa M6n{ca, núms. 31 y 33.-BARCELONA 

Carrera de San Je rú i imo , 36 -MADRID 
IMrección telegráfica: SABAUBO 

Sab-ap;ente5 en; 
VAUENCIA, PAIJVIA B E MAIXORCA. VI
CO, SEVUXA, GRANADA Y COBDOBA 

VIAJES MARSANS, S. A. 
E. Í3-6-31. 
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Senmnariü humorístico 

Placas Acumuladores 
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A M Ó 
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y i fcibiréis " L H Llav.* del j 
Anuir"'. I J h r e i i a Pona, But;- | 
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RAYO^fOL 
mBífmRMAL n 

ULAS TPES GPANDES NAPCAS 

DEAPADATOS FOTOGPAFICOStf 
I Se oíreceii al púbii* o v clientela por los ú n i c o s d e p o s i t a r i o s en 

E s p a ñ a conced iendo G R A N D E S F A C I L I D A D E S DE P A G O 

' " ' • > 

Dl :SCí í | l> f l< )N ; Cajii dv mci ai l u r r ada dt-
•.Mu-n>.-Fuflli:' t¡i ;ÍIIMI> ' T a p d so j io r i l ' de alij-
ininí 'i CMiinluitiu \:w lu^yi". l>isposí t ívn \uix¡.\ 
i:ní(ii|Lic por i-'-í'alfi al iiiliiiiin D i s p a r a d o r 
• It i-aliU' DiHÍrayina !^i^ -V i so r iMillaiiu-. 

Dos U u T ^ a s paii', Mipndi', 

alcance de todas 
las fortunas 

pagando desde 10 
Modelo 13M) T. 

1S60M. 

j Perpetúe sus lugares preferidos 
i U n a p a r a t o f o t o g r á f i c o en c a d a íamil i^ t ! 

LI/TA DE P R E C I O ; Y CARACTERilTICAl 
MARCA K A Y O DK S O L " p a r a p e l í c u l a s 

s 1475 11. 

Dt^SClílPCION: tajJi <k- \wu\.\ ÍIUTIUIÍ. ilu , ; ¡vi ' , . ' Tíipn 
• 'uiri'il'-i.i iJi' .iliiMiiiiio i^siiialliiil.i AK nciírii, rFuelle ijf p-li'i.-
Porln-iibietlvu i:smiill-'iii' cu m'íii» <.íi\t dosciiiiir.-iiniciHi; 
i.'itiríil V iion/nnriil -Ctittlfli dtr «indique i-i'ii i:;ii'iiiii - Oís-
parador '!».• .iiilik' Oiaíraaiii.'i hl-. • Visor l)nlluiilc i'iiii 
•iiii'i, - Visor tiv Liiiiiiilirr. Dispnaitivu piiui fnfotjin: ul 
mliníín culi iiesi'ii(!.-iiu l:¡-.iiiItiiiiiiiK .1 Doe tuercns |iara 
irijiKíili- TrD !̂ .'Iiii-iifi (li- iii'-l.i' : lili sil i"-tucln'. 

VUPE k-IDEAL 

"laii iaño (1 4. (u iu H! .T I: ni . ob je t ivo 1 
l- 'crKknp M 1 uinuratitM a i i l tmia i s t r i f V ¡ 
l a m a n n fi 1. í o i o l(t..S c ni . oltji.ii\ u 
VhiiK«^<-anaMttíiiiátú~o 1.6 f< t ihturückir aiMu 
I l l á l i cO Sl,'TÍC V , 

Tíii imñu H '•••' in '.'v '• m . fíu-o 12 r/iii. obitMi-
vos Wia;.;t-<.- anasft^>niálÍi'o Iríi..^ oiii i icailnr 
aiMotnatU'o soiif \' > 

.MARt A "Kt JBI" p a r a pla<:as y f í lmpacks 

T a t n a ñ o 6 ^i. X ' ' l'-xiia (it^Jijaiiu, IÍK-O 10.fi 
t / r i i . ot í jcl ivo Viíaííttr. ^.^biuiadov serie V. 
I an iañ t i 6 '/» -"̂  ** l ixira delyat i i ' , UKI» 10.5 
t / n i . ob)ct Ívo Vliaíjee. a n a s t i g m á t i c o l:(t.S 
obtiiratUii a u i . SCTÍI- V al 1;I0(* liuMc <if 
dohit- ex tens ión y crenja l le ía ui uifü 
l a i i i a n o M - \). l íx i ía de iya í io . lo rn l.í fi 
c .m. ob ie t ivo Víiajiec a n a s t i g m á t i c o l:(i.iS 
o h t u r . V . Tuet le dohii- \ c r ema l l e r a o e u i t a 

*• H E A G 11 ' l a n i a ñ o 10 \ 1,S ob je t ivo V'hatjee d o b l e 
a n a s t i g m á t i c o l:h.h Doble t i ro de tiielle 

O b t u r a d o r Y U S O k al \\2b. 

M A K C A " S U P E R I D E A L " p a r a p e l í c u l a s 
M o d e l o 147S U. 
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í a n i a ñ o h Itl',') c n\. loco 12 r ni. «Itjcli 
v o MKVHI^ d o b l e a n a s t i g m á t i c o l :6.Soíi i i i 
r a d o r C O M i n i R a l 1/.í(Hi 
T a m a ñ o N •••', 10 ' , c ni loco \2 c /m. obje
t ivo ZHISS T K S S A R 1:6.3. O b l u r a d o r 
C O M P I J I Í a l 1/250 con d i spos i t i vo de re ta ! -
d o d e d i s p a r o , Círan prec is ión 

Suscribí este boletin y recibirá el iparata que V. elifa F R A N C O DE E M B A L A J E 

Precio 

Pesetas 

120 

I M 

192 

l ie 

IStt 

232'SiO 

iSS 

ttñ 

384 

i pagai 
I IKI IMMI 

Ptas, 

10 

• 

1¿ 

13 

t« 

12 

15'SO 

23 

1*> 

" 

• ' 

!•:- r:;-ii-!i:ii B O L E T Í N D E C O M P R A 
Y « fl abajo f irmado J»-el«r« c o m p r a r a C R E D I T Í ) S. M > I N A Z . S. A. . UH a p a 

r a t o fo tográf ico modelo 11.'̂  jpor el pri-eio Av P t a s . <j|ur mv 
coiiiprunictu a pagar en Sun ScbaRliáii a plazo» menRuaien de P t a s . el 1.** 
a IH recepción y luR otros cada mes naflta eomple ta ii<|ui<(laeióii. l l a n t a (|ue no fte 

i f«aya saUxlecho el impor t e total del a p a r a t o lo cons iderare en mi poder en ca l idad 
ü d . depósi to. A t < X ) N T A I ) ( ) 1» "„ D E S C I I K N T < > K I K M A 

N o m b r e y dos apellidti-'^ 

l í F . S C I í l P O O N : ("aja u- r rana de vuern.-
Kuellf (li: ILUTO • 1'apa s u p o n e (ie a l u m i n i o 
\ p o r t a objetivi» esiiKiliado en l iedlo - D i s 
p a r a d o r <¡e r ab ie D i a f r a g m a Iris - V i s o r 
íMillante, - V i so r lie í i i ambre . • D o s t u e r c a s 
IKUíl Irípiui.i: 

r .dud I rolfsiiHi 
Direreitiii del enipleii 
Dontiei l io , 
t rovineí. ' i , . j . . . 

— •-*'• .——.-. VJ1;v*y,VT.iT'"VV-''.i;'H;l:'V|. f... 

Eírtaeión f. 

R e c o r t e e s t e b o l e t í n r e m í t a s e a : 

lOINAZ 
PROTCJA LA INDUSTRIA 
NACIONAL COMPRANDO 
ESTAS HOJAS, ; " - Í ; Í ; ; 

AGENCIAS ¡ ™ f^^,f^^^ I'""'"' % P"' 
,.„v,,. ... ...,;~-^ EN S E V I L L A ; Antonio Díaz, 27. 

EK B A R C E L O N A : Ai-ibau, 61, jirr-): 
EN V A L E N C I A : Sorni. i-S. entlo. 
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Los cuatro equipos que se han disputado en id Castellana la Copa de las Naciones 

tJ(fiit(i)t ]>rirt.itflitf'f< Kquipo e-spaiUtl 

Envidiaba su 
maravillosa 

... ahora conozca el secreto 

Ramos 
[•KLiJt.lVKHlA UJE !íEífOKAS 
Pusiiiniri, Bisoñes, Ondulación 
Marcel y ai iifiua, Tiiitea, Mani-
' ur;i-Ma-sajirita. Peifumei ia , OX-

fllJl.ACION I'KKAIA.NKNTI';. Htí jUas. MADRID: Hwr-
inn, Z. TPI. UlíifiT. l'Iayj» <1PI !(»•>, ó. Tel. 1(1839. VALLA-

I>OIJD: Duque de la Victoria, Ji. Tel. 3800 

(AMBOS SEXOS) 

LO >I.\S EFI
CAZ. CÓMODO 
KAFIDO, RK-
SEKVAOO Y 
KCONOMICO 

f?in I;iv¡iji-K. iiiyufcionts ni otras nmltKtlas, y 
Rln 'i>i6 iiiulte í:e •'lUeiT, ^annrii. r.'lpiclumi'fitc de 
la l')cti(irrikt:ia, ^cinorrua, < iKCIti», pi-tkstiitltlH. 
leiit:<>rrcK Itliijos Mnncus en l:\s üeiUtras) y 
(lein/iK i'iilerniMlailtii fie la.s vias urinarias en 
nmhOH !n?M'». pt>r ;ii(t ii,'iias y rrtit-iilea que 
i^eaii, timiHiKlu iliinitite uiia.-( üi-inanaif cuatro c> 
(.-Incw Cai'lifls OUazo ¡uir illa. 0;tlman los. riolo-
rvá itl niiinifíilo y t-vitaii complicacioneü y rv-
Cuit\!íH- l'iila ffillttlos Ki'ati» a A. (!urciii> Al-
riilji, H.*!, MiKlrli). l'rfclti: Iñ.iS pcst-tiis. 

El c é l e b r e espec ia l i s la U k e n ha des -

i ' u l ne r l o ()ui ; las a r rugas p recuces d e l 
cu l is su i i deb idas ^1 p e r f u m e d e los 
p o l v o s tW t u c a d u r , y <|iie iir> p o l v o <Ie 
' i l l ü i : í i i ídad se d e b t p r c p a i ^ r d i s t i n l o 
pnra p ie les (¡rasas y .secas. 

Loi KoLvoi knm 

GUTIÉRREZ 
Semanario huniorÍNtiro, 'M) céntimos. 

un pcr[ümdr 

•-KKua l un i i i i t a d e l e m i n e n t e d f r m . i l 6 l ü K o . Iidrí s id i i t a i i l i c a -
d o s p r i m t r a m a r c a i m m d i a l e n las u l t i m a s e x p o s i c i o n e s . 
R e j u v e n e t e a >:l l u t i s d á n d o l e u i a i i i j r l l e z a . 

Prec ios : S e n e Deny^ ie , f> p ías. t a j a . .Ssrie D e n y s e n. T?.. 
rn.is ac t i va . 10 pías. C o m b i n a c i ó n mi l i ta . 25 ptas. ca ja . 

I ' r e p a r a d o s en t t a r c e l o n a pu r la l a r m a c é u l i c a J. O l i v e s . , 

V e n t a en ias buenas pe i l u rue r i as . 

I .1 Crvil i .! l lc f ivst , i ; - [•>,:,. \u 
^ íLJJU I Jl-lll-l.,' ,1,- >J|)lht y ct 
[.Mii i i i I ltriy-.t, siHniti.-im lo.i' i iu'-
i i ' í i ; - ( ' it j 'Hr.nli ' ' ' piir.i i;l ; : i i l i - . 

M.iiiili- uiipnrii- v (ns avi l i i r» sin 
!.'.JíllPS. 

Vuciiii.-. C. üc \ t u -Hu i í i J i i : ! ! ! : 
U r i / . l l - T d t f . 7 lW27- I l j i r cdo i i i i 

, Curte este cupón y man-, 
(lelo con 50 cóntinius en 

r sellos (If cLirrco y rcciliirá 
' ^irali.s un l ibro muy inte-, 
n-saiite par;t Kis cdíJiidos! 

I . .del cutis. 

L. onipn U \ !-• \R^. \ 5o .b 

"FX'Hpuéa del más nimio ejercicio, como dos danzas 
por ejemplo, solía tt'ner la piel grasicnta y la nariz 
brillante. Envidiaba la tez fresca y clara do una de mE3 
imipas. Nunca la hnbia visto pasarse la borla de pol
vos por la cara; yin embargo, de.'fpués de habetr pasado 
iá noche entera bailando en salas muy caldeadas, ella ¡ 
pai\'i:ia tan raiiiantG y seductora como al llegar, 
mientrf!^ yo tf^nía la piel completamente ajada. 

Al volver a casa jne dijo su secreto: un extraordina
rio de:^ciibrimÍento en ia fabricación de los polvos de 
locador, los Polvos Tolialon." Los Polvos Tokalon, los 
lamosos polvos parisienses, son más tinos, ligeros y 
aeiilícados, t-n los cjales, por un procedimiento secreto, 
está mezclada cientílicaraente la espuma de i;rema. 
Ksta mezcla logra que los polvos permanezcan adheri
dos al cutis, a pe.sar del Wento, de la lluvia i del sudor 
ai bailar.. Kn vez de olistruir los poros, los Polvos To
kalon (-Jercen una acción tónica y su uso diario pro
cura una belleza tiatural y nueva,..No deje de probar 
hoy mismo una cajita de Polvos Tokalon. .Sus amigas 
le envidiarán su atractivo iuiev<i y iiUnc.-i ¡lodniu creer 
que .no ;iea uaLurat lo/iania. 

Loa Compactos Tolíalon coiitiuiien ahora i-spuiua de i 
crema. Lo.s Polvos y el Rojo son ambos muy adheren-; 
tes. algo nuevo, diferente y. mejor. . 

.^^^....-. ""'GRAN .5ELLEZA 
POtlCELANlZAN LA PCL Y SÜfJ COMPLCTAMCNlC tN-

'.yiCl&LCi-.UNA • APLICACIÓN DURA,"TODO ;CL . Dl^i 

iHrrmfT DE UAUTENAHOHR.CATALUÑA.O 
- a A R C E k O H A 

VBHTA. EH TÓBAT LAT BUKRAf PEBrUMI t t lAC ' Í* 
'.ía¡ 
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—Anda, Anselmo, enciirgate tú dr llamar al 
doctor Valiente. No te diico nada, Ya ves qm; la 
cosa es urgente . . . 

El buen viejo, con las !:i<:rimas en los ojos, se 
aprestó a eum|)lir el encargo. 

Torres de Romeo^se retorcía las manos de an
gustia. 

—¡Y nosotros no podemos hacer nada, nada! 
¡Pobre Manoliyo! ¡ Poljre liiju mió! .-;, • 

Volvió a interrogar a los criados. 
—Pero ¿iio tenéis ninguna sospecha de lo que 

le ha podido ocurrir a la señorita Trini? 
Los sirvientes liicieron de nuevo protestas de 

ignorancia. No sabian más que lo que Cíela 
había contado. 

E n esto, el Maestro vió en el suelo un papel 
arrugado. 

Kra ta c a r t a . d e Trini, estrujada pur la mano 
de Almagro. -. --r- '•• •• '••>• 

La cogió y la leyó. 
En la carta, Trini explicaba su crimen y cómo 

el remordimiento la impulsaba a huir. 
—;He aquí la clavel ¡Válgame Dios, cón:o se 

encadenan los acontecimientos y qué ext rañas 
consecuencias producen! 

Llegó el doctor. Examino al heri
do. Vaticinó la herida de gravísima, 
y recomendó oí inmediato t raslado 
de Almagro a unti clínica para ex
traerle la bala. 

—Lo que usted mande, doctor. 
—Ha intentado suicidarse, ¿ver

dad? 
^"Sí. A usted no se lo quiero ocul

tar . Diremos que se ha herido por 
imprudencia examinando un a rma . 

—Me parece muy bien. 
Se hizo todo como el doctor indi

caba. Vino un. coche-ambulancia â ' 
recoger a Almagi-o, y aquella misma, 
noche se le pudo ext raer la bala. 
Afortunadamente la hei'ída no e r a 
tan grave como jiabía parecido ai 
principio. Sería de curación _muy.^ 
lenta, y durante mucho tiempo na 
podría hablar, pero lo impor tante 
era que la vida no peligrara. 

El Maestrv Julio Torres de Ro
meo durmió aquella noche como un 
bendito. 

A! día siguiente un periódico de 
la mañana traía !a noticia de que el 
ilustre pintor Manuel Almagro se 
había herido gravemente al inspec- • 
clonar un arma en su domicilio. 

Por la tarde, todos los pei'íódicos 
la reproducían en gruesos caracte
res, y manifestaban su" condolencia.. 
, Al otro día el Maestro recibió una. 
visíta. .-

í-.'l-

El viejo Anselmo abrió la puer t a 
y creyó que soñaba. . . 

--¡Señorita Tr ini! ¡Señorita Tr i 
ni!—balbució. 

—Si; soy yo, Anselmo, 
— ¡Qué desgracia, señor i ta! 
- ¡Cal le , por Dios, Anselmoí ¿No 

me ve usted? . . •, 
E r a \ 'erdad. ^.rr'--':-
En las cuarenta y ocho horas pa

sadas, Trini parecía haber vivido 

veinte años. . . Estaba pálida, demacrada, las me
jillas hundidas, los ojos enrojecidos, 

—¿Y el JV/ííEsíro.^—preguntó. 
—Está arriba. . ., _ ,-;•:; 

• —Avísele. - • • - • . • • .-.;_Í;P^ ¿: 
— P a s e . ; : • ' • ^ • • ' . ' • • - • • 

—Aguarde, que no vengo sola. 
Se asomó Trini a la calle, hizo una seña, y An

selmo volvió a creei' que veía visiones cuando vió 
que de un taxi, a la llamada de la mujer, descen
dían un gulíillo grandullón, un gollillo menudo 
y moi-eno y una niñita rubia como un sol, y que 
so acercaban un poco tímidamente, es cierto, a 
la' puerta. 

Trini no pudo menos de sonreír viendo la cara 
de asombro que ponía el viejo. 

—Vienen conmigo—^le d i j o ^ . Trátelos con ca-
^'riño, porque a pesar de sus t ra jes son gentes de 

calidad. Pasad, pasad. 
Sansón, e! Pr<¡nr y la Princesita, i)ues ello.s 

eran, entraron en el hotel, 
—Sentaos y espeVadme aquí—les dijo Tr in i—; 

y agregó, dirigiéndose a Anselmo: Yo subo a ver 
a don Julio. Necesito hablar con él a solas ur
gentemente. 

—Vamos, vamos. 

En la cnriü. Triiti t:x¡ilii-iibii su crimen, y cómo el rvnionlimir.nt.u 
n huir. 

El Maestro se quedó de una j>ieza, 
—¡Tr in i ! ¡Trini 1 ¿Qué has hecho, c r ia tu ra? 
Trini .se arrojó en sus brazos, llorando descon

soladamente. 
— ¡No me diga nada! ¿Todavía quiere usted 

mayor castigo para mi? 
Torres de Romeo, por toda respuesta, la abra

zó y la besó en la frente. 
Le vinieron a la boca las palabras de Cristo 

a la Magdalena: "Perdonados te sean tus peca
dos porque has amado mucho." No las dijo, pero 
las sintió y se tradujeron en el beso. 

Trini, en voz baja, temerosa, p reguntó : 
—Y él.., , ¿cómo es tá? 
— ¿ H a s sabido.. . ? 
^ P ü r eso he venido... Si no. . . , no sé lo que 

hubiera sido de mí. 
—Es tá mejor; no te preocupes. De esta vez 

saldrá mejor librado que de la otra. La otra pa
gó con la locura. Ahora pagará con unos meses 
de quietud y algimos dolores; pero dolores físicos 
que son menos terribles que loa otros y dejan 
menos huella. 

—Necesito verlo, cuidarlo, curarlo. A eso he 
venido. Luego, que me mate o que me arroje de 
su lado, que será como mata rme; pero ahora 

tengo que ayudar a salvarlo. ¿Com
prende, Maestruf ' ': 

—Comprendo, hija mía'. 
El Maestro, humano y cordial, . 

deshizo los temores que ella insi
nuaba. 

—Primero que, aunque quiaiera, 
no podría pMtes ta r ; segundo, que 
si tu huida le cau.'5Ó tanto doloi que 
quiso matarse, tu vuelta le parfroe-
rá divina, y tercero, que yo me en
cargaré de suavizar el camino si 
fuera necesario, 

—Gracias, gracias,' Maestro. 
Trini tendió su mano hacia To

r res de Romeo. El pintor se las 
tomó cariñosamente. Hicieron una 
pausa. Trini prosiguió a! cabo de 
eUa. 

iTTTrLo que él íio se puede imagi
n a r es la sorpresa que le he traí
do ni usted tampoco se lo imagina. 

—No, hija, no; claro que no. 
—¿Cuál cree usted que es la ma

yor alegría que se le puede dar a 
Manolo ? 

—Con tu vuelta tiene bas tante . 
—Más, más que eso; mucho más.. . , 
Torres de Romeo pensó unos mo

mentos, ' '̂••••••••̂ '̂ •̂ 'V'..,;. . j , -•„;!• iSf-
—No sé ; ño caigo. ' • 
—¡Le t ra igo a su hija! 
El Maestro lanzó un grito de 

asombro. 
—¿Qué dices? .<-•-. IÍI-
—Lo que oye; tengo en rai poder 

a la hija de Manolo y de Luz. 
— ¡ E s t á s soñando! 

"—No. 
—Te equivocas,. . 
—Tampoco. 
—Pero ¿es posible? 
—Lo es. Tanto lo es que., está 

abajo. 
— ¿ E n mi ca.sa? 
—Sí, Ha venido conmigo. 
—Pero, ¿es tás segura? ¿No te 

engañas? ¿Cómo la has podido re
to impulsaba conocer? 

—Muy fácilmente. Lo difícil era 

carta.de


e»foinpo 
encontrarla^ pero una vez l^^rado esto, no exisr . 
tía dificultad. '•''''; •;-•"•"•"• '̂  i'̂ -'-'-Í-----^^ •^'-••Í;^-^:,V--

—Pero ¿cómo? ¿Cómo? 
Trini , apremiada por el Maestro^ contó a gran

des r a ^ o s , con la promesa de ampliarlos luego, 
la historia de Sansrái, el Peque y l a Princesita, y 
le ensenó la prueba más palpable : el t rozo de la 
ca r t a de Almagro que ella se liabía guardado 
pa ra cuidarlo mejor. 

Torres de Romeo examinó la c a i ^ y mur- f. 
m u r ó : 

— N o cabe d o ^ . . . Tienes 
razón. £ 3 eBa. 

—•¿Está abajo? 
—Sí. 
— ¿ c o n 1©& dos goMllo»? 
—Sí . 
—Pues vamos a verlos. 

Saieót i y él Peque comen
zaban a impacientarse, N o 
sent ían y a por Trini aque
lla desconfianza cem que la 
habían ac t^ ido en el pr imer 
momento, y su t ranquil idad 
respecto a ella ora absoluta, 
pero t a rdaba demasiado> y 
ellos» en t re aquéllos hijos, no 
se encontraban m u y a go»-

t o . Además, el viejo Anselmo n o les perdía de 
vista, temeroso de que le mancharan o le estro
pearan algo, y la insistencia de aquella vigilan
cia les molestaba. 

N o podían hablar , pero con los ojos s e lo de
cían todo. . - • 

Oyeron la voz de TVini que decía: . . . i-', 
—Ahí los tiene usted. .; - . 
Se volvieron y vieron avanzar hacía eQds a su 

amiga y a un señor de cara simpática y adema
nes a t rayentes . 

EH Maestro es trechó la mano a los dos mucha
chos y se quedó mirando a la n iña : 

—¡Cómo se parece a Luaf—murmuró. 
Trini sintió que los ojos se le llenaban de lá

gr imas . 
El pintor cf^ió a la Princesi ta en brazos y l a 

besó apasionadamente. 
— ¡ P o b r e ! ¡Pobrecitaf ¡Hija de m i a lma! 
Luego se puso a hablar con los golfillos. Al en

cararse con el Peque, su corazón sufrió un. ex
t raño sobresalto; 

¿Qué ojos le recordaban 
quién le recordaba aquella 
siada coincidencia y pre
firió no pensar por el mo
mento. Ya le quedaría 
tiempo de aver iguar l o 
que q u e n a saber . E l chi
quillo, por lo que le había 
dicho IVÍni, no había co
nocido a su padre . íQuién 
sabe ! 

—Bueno. Hechas l a s 
presentacKHies — extAamé 
con su jovialidad acos
tumbrada—, ¡al grano,: al 
g rano r Veamos plan. Tú 
—dirigiéndose a Trini—, 
lo primero que pides es que 
vayamos a ver a Manoli-
yo, ¿ n o ? 

— ¡ S í ; a h o r a mismo! 
-exclamó eHa con emo-

El Maestro lanzó un grito de asombre 

aquellos ojos? ¿A 
c a r a ? Seria dema-

—A lo de siempre. A vivir. 
En quid pro quo hubiera durado mucho ra to 

si Trini no interviene pa ra deshacerlo, 
—Don Jul io quiere decir que n o tenéis nada 

que hacer, por ahora, en el hospital es tando eí 
papá de la Princesita gravemente enfermo. 

—Pues, ¿qué han entendido?—dijo el Maestro, 
—Que los despachaba usted. 
— ¿ E s verdad? 
—Hombre—explicó Sansón—; no lo han dicho 

claro, pero a mí me parecía que lo querían dar 
a entender, y como a nosotros ^ o nos gus ta mo
lestar . . . 

—¡Es tá i s locos!—exclamó Torres de Romeo. 
—Son m_uy orgullosos, ¿sabe usted—dijo Tri

ni sonriendo. 
--Litó prefiero así. ¡Anselmo! ¡Anselmo! • ' -
Se presentó el viejo. 
—Mira. ¿Ves estos tre» personajes? "Pues haz

te cuenta que me han llegado tres hijos que es
taban, estudiando en el extranjero. Prepára les ha
bitaciones y comida; estáte a sus órdenes para 
todo lo que te quieran mandar y obedéceles como 
si fuera yo mismo. ¿Es t amos? 

Clon. 
—Muy bien. Se accede

rá a tus deseos. 

—Ahora bien; éstos n o 
tienen nada que hacer 
allí. 

—Nosotros nos vamos 
a nues t ra calle—dijo S&tt-
són, que creyó entender 
que querían echarlos." 

—¿ A qué T—preguntó el 
pintor extrañado. 

Cuando Trini co'ntemptó la querida rabera, .lepnlta bnjf> un montAn de rendnjeit, el »lma ,te le des
hizo en Uanto mienciofio. 

—Estamos—murmuró e! viejo, que inútilmen
te había intentado var ias veces interrumpir ^ su 

amo en señal de protesta. 

El pintor se dirigió ahora a los golf i-. 
Uos: 

-—Ya lo habéis oído. Es tá i s en vuestra-
casa. Mientras decidimos vuestro porvenir r 
y salimos del atolladero en que nos ha me
tido el papá de la nena, viviréis aquí con
migo como si fuerais mis hijos. ¿Es tá i s 
conformes en quedaros? 

—No, señor—replicó Sansón r e s u l t a r 
mente. . , ,. • 

— ¿ P p r qué? 
—P o r q n e es demasiado.. 

Usted no sabe la gente qoer 
se mete en casa. 

—Eso es cuenta mía. ¡A i^ 
t o n ! Y ahora, nosotros n o s . 
vamos. Volveremos pronto. 
Adiós, hijos, 

Y su voz, al pronunciar" 
esta palaÍH^ hijos, le tembjó-^ 
ext rañamente . 

Volvió a estrecharles l a , 
mano, besó a la niña y se en
caminó hacia la puer ta . 

Trini, que se había queda
do rezagada, les dijo en voz 

• •••'•''' -. baja a los golfillos. 
—¿ Qoé os decía yo ? 
Ni Sansón ni el Peque pudiercm contestar ot ra 

cosa que tmos g randes gestos de asombro. 
—Esto es un cuento, Sansón—dijo el Peque 

cuando se quedaron solos. 
—Ya era hora que te oyera hablar . Ties ra- . 

zón; esto parece un cuento. . . 
—Lo malo será cuando se acabe . - ' " - '• -i ' 
Sansón se encogió de hombros. • . 
—¡Que nos quiten Jo bailaol • , r 

E n el coche, camino de la clínica, Torres d e 
Romeo hizo que Trini le contara con todo deta
lle cuanto supiera acerca del Peque. E r a su úni
ca preocupación. Trini le refirió cuanto sabía, que 
en realidad no era mucho. No sabía siquiera 
cómo se llamaba. Que era un niño de la Inclusa, 
que no había conocido a sus padres . E s t a s no
ticias no eran, ni mucho menos, propias para 
calmar la inquietud que se había apoderado del 
pintor. Ninguna destruía la esperanza, an tes 
bien, la favorecía, que el Maestro sentía nacer 

en su corazón. ¿Sería, acá- • 
so, éste el hijo de Pas to ra 
y de su sangre ? Si ha
bía posibilidad de saberlo, 
aquella noche saldría de 
dudas . 

La entrevista de Trini y 
Almagro m^ llegó a reali
zarse. El doctor, a medias 
enteraao de los antece
dentes del suceso, no lo 
autoriz6..¡r\,,r:-'T..,i":-/ ••; 

—EIs prématiiro—dijo— 
darle una emoción de es ta 
índole.. Sería peligroso. 

Se consintió a Trini que 
lo viera a distancia y di
simuladamente. 

Cuando TVini contem
pló la querida cabeza, se
pulta bajo un montón de 
vendajes, el alma se le 
deshizo en llanto silen
cioso. 

Volvieron al liotel. 
Sus huéspedes los re

cibieron alegres, porque 
solos se aburr ían mu
cho. Es taban tan cohibi
dos coi aquellas magnifi
cencias, que no se habían 

{Continuará.y 
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F^^ÍUGAOON NAaONAL 
D e ven ta en los buenos es tabl«: imientos de 

géneros de pun to . 

Vttbrtea 4« BOím 4e JoMt 
B. Arricsbaiaera, ICIBAR 
Manufactura mecánica áe 
escopetas unas de caza. 
Ekespacho en MADRID 
con extenso muestrario a 

dispoBíción de loe señores clientes. 
OJUUUK S E 1*1 T M A B G A I X . , 18 

G<-andefl facilidades de pago, solicítense Catálogos gratis. 

Deseaba 
Taparme 
La Cara 

•"La primera vez <|ue me encontré con el hombre 
que abora es mi marido luibiese <iucrid« taparme 
la cara para que no jmdiese ver mi tcr. Tenía en
tonces la piel grasíenta, amarillenta, con {Mtros di
latados, y, aunque sólo tfcnía t reinta y Ires años, al
gunas arrugas empezaban a surcarla. 

Al punto resolví que, de ser l iumanamente po-
*;ib!e, había de lograr que desapareciesen todos esos 
defectos. Kn niucbaü ocasiones babia leído artícu
los sobre la Crema Tokaton, la famosa crema iia-
risiense; pero, no obstante, nunca m e baliia deci
dido a probarla; es lástima que no la baya conocido 
antes. 
. Yo sé que (por raxones científicas) la Crema To-
kalon da resultados prodigiosos; pero lo impor
tante para mí es que, al mes de emplearla, des
aparecieron todds la*! Imc41as de lividez, así como 
las arrugas que me bacian parecer vieja. 

Aunque aliora mi marido no quiere reconocerlo, 
yo tengo la seguridad de que no me huliiera becbo 
caso si mi tez radiante c irresistible no le bubiese 
seducido. Si hay mujeres que todavía aplazan el 
recurr i r a la crema Tokalon, como bicc yo, deseo 
que mi ejemplo les convenza." 

NOTA.—La firmante de -esta carta prefiere con
servar el anónimo, pero la prueba de la eKistencia 
real de la t e s t a c i ó n tmnscr i la se dará a quien la 
pida. Lo que eila hi«» todas las mujeres pueden 
hacerlo. Apliqúese la Crema Tokalon rosa, alimen
to del cutis, iKir la noche, y la blanca, por la ma
ñana. Un cambio sorprendente se produce, a veces, 
en una sola noche, tírarantízanios un resultado sa
tisfactorio o devolvemos el dinero. 

C»Uimp<i 

BCQtKASSa 

BECK & SOHNE de KAS^L 
Iji «»Mt 4r itukti )Mrĉ tiKll( dr la Aptlm nlrniittui, OFKI-X'IK A(. 

1 9 5 P E S E T A S 

G e m e l o s ' P r í smát í cos " Míicrosco|Mos 

J. G O R T A R i y Osnq».'^ A p a r t a d o ^ . - H t U N 

T r e s cop i tas a i ^OOÍ d e 

STEHfilE 
darán a Ufded trn eau4al 

POR LA MAÑANA 
Estimula todas las eran-
des actividades vitales. 

AL MEDIODÍA 
I>espierta el apetito y acre
ce ól número de heoiattea. 

FOR LA NOCHE 
Hesiablece en. las doñeólas el 
funcionamiento regular y com
pensa la escasez de tmses he-

xóniCBJS. 

UffiOUTORte S1EKRE 
CARTAGENA 

De vettta eat todao las iarnta-
d a s , «1 iHMola 4e ft^ pesetas 

«1 

i 

VÍAS mARiiSl 
avvierd* 9 c a v * v óoaMillc«-Mi 
«aMtco tf^ «I \oH c f l«o« .d< 

ipt€ dan ftlemprc ráviáo* v «Mt*-
tectarios resuitadw. 
t^^ SaMa lom^r uru « • ) • de 

CMMi«Ur.SaNré 
vencerse 

4 4 «H* a d m i r a b l e * 4 K I ( - O « . 
Ijj VcaM a M^Sa j i t e s . ««f« «a ta« prtaei|MlIcs Urwaetaa 

idc e<9Mfta. l*ar«Meat r Ataéfica. 

i r ; , -

Ô̂ f̂̂ ^̂ '̂ 

H0Yr«SMO 
CATÁLOGO ILUSTIÍflOO Gf?JtTUITO A tOS 
ÜMCOS DISTWBUtDOiiES PRRft eSPMW 

iQHii i i i i i i !»! 
POSTAX^S SONORAS 

Preciosaa postales Impresionadas 
«on tnñsica, couplets, canto, etc., 
que Be tocan en cualquier gramó

fono como un disco corriente. 
Precio de cada postal: 1 peseta. 
Coleoclón d« 12 ideta: 10 pesetas. 
Pedidos acompañados del importe 
a SDITORIAL. BABKL, Lope de 

Rueda, l í . UAOKID 
(PiwcltM ef>[»cciiiles para r«vendedores.) 

XAS ESTR^XAS CWEL ONE SB 
EMBELaK3EN EL CUHS CON 

SSMALTINA MILLAT 
< N M A f « SesIstnMlat 

^ prcfunda «•ibeHeeedor de nAs «sita 
cdMMxMo. V^nsea, jpcMtes 10, en las Pesfv-
•McteB. «« «Bal«nkim de loa tana» BUnooa. 
« M M . g n u t i , li«>W|i y HMmréí tnuw-

.pBiflUte. 

a U « c M : C M L Oiuto- Ruir. itt. 

• T ™ ™ * ; *-^ Boxeas - Moratto. »3 y *ac t i ina t«™^ 

W O w s : toTMidUrAu 7 Cía. 
Xara^Wnft: g. A . F«fnutc¿uUa« - OoM tt. 
« g l a w i u i » ; C M » Boyero - 1»t*, M . w ! l . 

w a i U l M . Hírea* • F I U I K U del Corpus. 7. 
H «cMa i«etUrt« pM- Mrro* «ertáSead*. mt ilfcw. jO-
J«Mu«» M lmpar«« rm *«UM 4e « M « M , K r-a—lnnfs 

-«n fOBwt. »J«IH«4« ««1. BASOaLMNA 

? 
I<» «MtMcalrA iw*«t«, a «uil^ster HbUI, ««M M 
«yaiMllBi» C K E - C K n O K B A C K O N A L . 
nwtwdlMlettto awlo» «HA Karawllra «I «••Maito'^e 
«Hita jr 4« JtiwwMI». I M H «q«MMMa, «wg aeaatts 

— n « r f t i a r t l » ewweaciaM « d auuan4llM* la-
w a t s , ^It^aw Pidabm 4 e te vlaMAs. « M t f n « i 

-IVft. AUUnUC n T J C M S ^ I » s e V ü e a a b 

"LA FARSÁ^ 
Qcniklar 

IhaPi^iisaUeoaffleilesl^s 

Tal fliokstía Me lecdE» «Mfw 

£xiiniaie sos |Me« tüa HUSMA 

lomos. 
Observe si «ntre los dedos de rais 

-pies se presenta la ^ é l liúmeda, 
gruesa, blancA o UgtrameUte infla
mada coa ̂ e í a s o pequeñas ampo
llas. Satos son los ptimcros síntomas 
de un péUgroso g^ennen que se ha 
propasado a mOes de hogares. Si 
sus ^des presentaa tales manifearta-
dones, piense que tm sólo día de re-
tcaao en cuidarse puede ser de fata
les conaecuencias. Coaviene en estos 
casos un remedio r&pido y seguro. 
Basta adicionar al agua Sattratos 
Roden has ta que el oidgeno nacien
te oomunique a la misma nn a f e c t o 
ledioao. Cuando se introducen los 
pies ea este liaño oxigenado quedan 
destruidos los microg^himenes que in
fectan la epidermis y las salea niedi~ 
camentosas penetran por los poros 
cutáneos hasta donde nuUca. d mal 
de los pies. Al mlamo tiempo los 
callos se reblandecen y pueden arran

carse fáeílm«ite de cuajo. Los pies cansados y dolo
ridos encuentran un alivio instantáneo, las hinchazo
nes se reducen de t&t manera, que no hay inconve-
nl^ite alguno ea reducir las dimensiones del calza
do, siendo posible andar todo ^ dia o bailar durante 
la 3u>che con la n^ayor comodidad. 

Los Saltratos Rodell se vendan a un precú> módi
co,' en todas las Famuicias, Perfmnerias, Droguerías 
y C^itros de Elspecificos, con la garantía de que será 
devuelta el in^pcüte del c o í ^ caso de no dar comple
ta, flatísibuxión. 
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DEPILATORIO VITA Depilación segura, rápida y comple- DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
tamente inofensiva del vello y pelo j . R. OU^'E, eta. Sío. Domingo, 3 
superfluo que tanto afea a la mujer. M A D R I D 

PARA LA SALUD DE SUS PIES 

A los pies 
d e us ted 

Todavía 
giMid** obras qiM- M U poUlcaí^ 

éa ^ \ 

PIES DOLOBIDOS, CANSADOS, 
PESADOS, ARDOROSOS, 

LLAGADOS, INFLAMADOS. ETC. 

El BA190 DE PIES P£D¥KIJR re
fresca, vleoriza y descongeatlona los 
músculos y los nnrvios de los pies y 
endurece la piel, evitan^ la hln-
cbazto y la sensibilidad dolorMa, 
por mnclio que se ande. Es además 
ua activo desinfectante. 

Quita el dolor de los caHoa, dure
zas y juanetes; cura la Inflamación 
y la Quemazón en las plantas de los 
pies, las llagas producidas por el su
dor o por el calzado y evita los malea 
olores con BU agradable aroma. 

Tobo para t baños, 50 céntimos 
FteseoparmUE Inftos, 3 pesetai 

Vcttto I» UnamOaa y CmlrM de fivccOkMk Depk B M « I Unlrentdád, S Bucdona 

CALLOS X DUREZAS 
Para la extirpación de los callos 

se requiere un tratamiento que, ejer
ciendo una acción directa sobre el 
núcleo central, llegue a arrancarlos, 
única forma de evitar su reproduc
ción. 

CVRACAU.OS P£D¥KVR es el 
Único tratamiento que posee esta 
cualidad. Su acción penetrante sobre 
la raiz del callo la hace desprender
se del dermis arrancándolo con se-
Kuridad y rapidez, sin sangre ni 
dcAor* Frasco .̂ 1 ^ pesetas 

S13DOB EXCESIVO, FÉTIDO, 
desagradable. Loa POLVOS SECAXTTCS 
F£I>YK1IB absorben, esteri l izan y des-
odoiun e l sudor de los ptes y de todo el 
cuerpo. ProduceiL una acrsdable sensuclóa 
d e frescura y bienestar. 

30 cAnts. bolsa, u n » pese t» b o t e 

Taaoro tím urtm 
.*-.' Unlvenmt :-t 
MUtOrlo 
Matar»/ 
a ñ t m 
Cnmctú» 

A L O O 
¿nJc* nvM* «MtcUptf-

dtc* Modatn*. 

psfcftcailet. 

f(J» U y mA*mo foMaht 

A I . O O 

> A » C E l O N A 

V*lv«r<h,»vU 
M A P t r D 

S e to mandaremos graUs 

I Lea «Outícrrc::», semanario de h umonsmo 

í>-A••:;í.••>-í^^^^•^br:: 

¡¿Quiere rejyveneeerse 
t er«*i". engordar, cnOoquecer. ci>-
I rree'r la narli, oreias, pecho, ¡ 
j Mpaldtts, piemos, bacer desapa- \ 
I recer la i-alvlcle, canicie, omi-
(gas . hoyo«. cfcatrlces, pecas, 
j manchas, rojeces, fcUdex, detf-
1 vlacfonca, Imperfe«elone« y de-
1 ra&s defectosT Kscribfd 
¡ PERFECCIÓN HUMANA, VI-

TOS CARAMELO/ PECTORAIEJ 

CENARRO 

LADOMAT. 101, PRAU 1-" 
BARCELONA 

manjaies 
c o m o salsas, sopas* guisos de 

^.„. , carne, de arroz» de paslas efC:;;-!• -^^'h'^i^^i^--"-'^-
'• . 1 B c c e s B ^ tm rico caWo pardv "' , Í , .;• 

, . f su preparación. Este s e :»bfiene '•> '̂ T'*"-';.;? 
proitfD y de manera económica 
,eti mt momento con 

IDEBÍLIDAD 
; e inuens ib i l i i lad s e x u a l . S e 

^ c u r a r a d i c a l m e n t e c o n l a s r 
í P E R L A S 1 . E R O Y . Caja , t 
i n u e v e p t a s . ; p o r correo , u n a 'I 
¡ p e s e t a m á s . F , G A L L O S O , [ 
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RHUM BELLEZA 

FABRICANTES: 

Q U I T A LAS C A N A S . Devuel
ve a los CABELLOS B L A N 
C O S su color primitivo natural 
con tanta perfección y disimulo 
que nadie lo nota. N o mancha ni 

perjudica. 

ARGENTE HERMANOS. San Isidro, 13. BADALONA (Barcriana). j 

LAS 2 0 CURAS VEGETALES 

DEL ABATE HANON 
curan radicalmente ^Q1Á> CON PLANTAS 
la dlabclcs. albuminuria, los bronquloe 7 pul-
tnooes (tos, bronquitis, esma, etc.), ramta, vt-
tritisiiio, los males d«í estúraasot a n b s dl> 
fcsttDocs, pesadez, M.idc«t eie.; 3as «iferme-
dades de los Bcrvloai, del corazón, de ios 

jlfiMic^ dri hípMlo> de 1& ylrl, de la sanare, las úlceras <iel estúnaco. 
el Mtrcfilnilento. etc., sin necesidad de sujetarse a raimen altmentlcio 
según BiuDWosM prueba» que coaticne el Utoo *%A MEDICINA VEOE-
TAXi" que mandan gratis j sin coaqsoinlso a quien ]o soUcite Labwrá-
tarldB IMiiHf— j BiaiiiMs Bfada Vndrcnidbd» <, Barcelma, 7 FcUms, 
O, AladrM. 

SANGRE 
PURA, RICA Y NUEVA 
PÍlDOmS BEPUBATIVAS BEL Br. SOBIBÉ 
%S*^ Huttctsiait» ctpeebd pata conbatir de ana manent cóntwf^ . 

«talo» » tnfccciaiic» de U 9»>p<'- ^ l̂ > d*do al Drpoiativ» tt\ 
Dr. SofwÉ U toras de PihtAta». ponpie los Roobs, Juabo , Elixirn 
V l»dos los depuialivo* líquidos esláa companto» (fe Akobot, vknnt 
n n t n y tntües concetatradc» que diininaycn la acciún depanüivs, 

•nrlbMcltMd«»go..f»t>C*aEMjrUaaci-ydcfolUuaUMlariocKmisinov Así I » Pi ldoras depura-
Uvas del Or. S«rtvr*» (rMdbnt d Drpvrillvo Ideal, cómodas y acr*daMc9 (fe tomat. die«iltvas jr 
rcOMlflltBycBlct gettciaie^rrgracfan, mrtqaKCB y mdevaa la sangic. oamcntando con «tío todas 
la»«MtifasdeIorKMd»"i<^C<)WD'ai«>assItUl y rcsnetvca ripfdanunle todas las áknas, llacaŝ ^ 

K fn%, fortaailos. nnaracioves, calda del cabello. iiilIamacÍo«es tm e n m a ) , e tc , qscdaado U píet 
ptay vcgeacnMla, el cabell» biaiaate j copioso; «o testando ea el ocfantsmo bacilas drlpasadow 

e ^ CiIcttofawKle puede aplfcatse U p v n i m t s del Dr. SotvrC, «gix calma at momento 
ulafUmacUa y Bbiévt» d batamlento d e l a s m a a U c s I a c t o n c s mofestesa» d e la pIcL 
V«Ma 
tf mb» 

« C J V mtmmp «I Arase* d e POdors» dcpDniltvaw i M Or. Sohrr l r a S 
• d « P ^ a w d » , «n la* prtodpalca tamuclaa d« CspaSa. Portnffal y An AmdrSca. 1 

Mora ,—AMOMIAM jr McfemAt 0*29 ^ « ^ e t JtffM / « o m * » « « «f frmtttytm m (Httíiua 
Laboraiorl» S d k a i a n i . «sUa del T«r» \%, Darcaloaa. rwd^rém ff*fis mm kiftí» ti^ttíir» 

m 
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La actualidad gratica en las provincias españolas i j 

Mii<-hiirhii'^ cordohfSHS c(í(M'i<(df(,s' (f hi andfiln-^n que a.si.slirr'iii ii Ui fieniti rale- í^riiuntíi.'; r<fUisnIfítan<i.s qitv prcftUiron su co7tcin:so <i hi "GariJen Purtp" a beuc-
hnulii ri\ Ui Cnxefn del hnrrí» d:: Sinitiai¡ti. RH P/ paseo del Dut^iK- de h'iin--:. ficio-da la Cuna de Jesús. 

OLOT (ih-rona),—La írndiriomil stinlunu Uammia "La fordinia delfi SPHi/or.s", que ha Hido hnihida ''u Ja JtARCELONA.—RodrUfo íioriano u fin rfíiircsn dr. Am<' 
"•-'•"' ' i ( v . ,i;f „. ftUiz'i df ;»! RemtbUca. -• • ' rira ariimpofuido de hi rominión valencianu que acudió 

.*•-- •,•.!,..•• • . ••&=••'• • í p * " . • . • . , ' • m . » , * • • • • . 
íK . t i . , V i - i ' - / . i a reciJiirJc. ÍFíilo llndosu.'i 

L<i Kf-iforita Cininuelo McudisiUuil. ]n 
priwf.rn mujer afifuñun" que ü(- ha 'H-
eenciado cu Derrrho. il-jvtcj/Moriíi.) 

BILBAO.—Grupo de sfñnriUift premufúas e» ío.s exámcua^ de la 
rsrtieUt de- Ifidav<}hu. til fúiali::ar r¡ curnf de Jo Esritelti del Hoyux. 

(Foto Ainailo.) 

UNA BUENA NOTICIA i J E S U C A R T 
l>. Kdniundo 5ilniia¡i. iiii|>orldilur de bisiiliTia en ftur-

CBlona, Ua podido coiiipruhar jior sí mismo, 1Ü ni(irA\<-
tlosd elicacid de Id sipuienfe recela, que recomienda tiiuv 
uncíireciildmcniKB loda persona canosd. cuya prí|>flratiijn 
Mi; tidce sencillameiile en casa, ctm la niic infalilileinend 
se Jotira yiic los cabellos canoros o d^-.'icoloridos recn-
lu-ren su primilivi> color, volviéndolos además su«ves J 
hríltanlcs. 

Hn un frasco de 2511 «ramos, se ccliaii 5J grs. de apua 
de Colonia O^cuctiaradus d^ las de SDP¿I). 7 Cr», de «Itce-
rína (una cucharadlta de las de caté), el contenido áe. un<t 
caula d>- Orlen y ae lermina de Heñir el frasco coh 
dL'lia . 

I.o.-i producios para la preparaci«'iti de <l!cha loción 
pueden comprarse en cualquier farmacia, perfumería i> 
•leluqueria, a precio imidlco. Aplicando dicha meíclii 
M.brc los cahetlos dos veces por semana puede V. lerier 
la absoliiiula seRuridad de yne adquirirán la lonaHHad 
opck-cidii.No tine el cuero cahclludo, no es tampotv.i 
íjrasleuin ni pe^ajana y perdura indeünidament»', ftftie 
niedto rejuvenecerá a (oda perdona canosa. 

E l imina caüpa y g rasa a la p r imera fricción. P re 
ventivo y curat ivo de la calvicie. Perfumo ciílícioíjo. 

Representanlcí Apartadii 12.180, MADRID (España): J. Carazo 

¡Pronto! 
¡Pronto! 

MENTHOLATUM 
¥.i vi\\tti;inU- IJnil imrit 4111" 
niaduric, hcriiltis. piaidii-
r;iS (t4- InMTloN, rrsfríiidiiH, 
•-t<. Antitif'ivtiid y Hunutivo. 

Cuando me hago la "toi-
leüe", dice María Corda, 

jamijs (Df olvido de apfiíiinu'.' co 
la nuca, IOÍ^ brazoií v las pi<rrnas 
una lií*i*ra cap.i di ' la (ictii ¡üsa cre
ma Taky. Su a<"<'ión, :íl calji. de 
cinni minutos , es compl<'(.i, 

í j racias a T a k y v.i no existen 
para mf tos ínconveni'-nli's del vi--
llo y pelo qu" tantii a i r a n . Mill.i-
res de mujeres emplean diariamen
te el Taky v no sabrían pas.-irso sin 
ella, 

T A K Y , crema perlumada {f:irí 
sien, st halla de venta en todas las 
perfumería!;. Tubo modelo único, 
Pesetas 4*25. Se fJarailti/H su buen 
resultado, o se devuelve el im|)ur 
le . Exija el TAKA' en estuche rojo 
C o n o « s l o n a r l o : A . G . O n O I - l . E R O 

A n g o l o a , I . BARCELONA 

T í ^ T ^ -
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« aenr.cs 
iiPLiroíí. lerieii tiMfniy.aii.fS. i.as eallecitas del su
burbio oslíibiin ii;iialmente cuidrtdas y limpias. 
Habíamos fscofíido un hotíílitu fulleado de ár-
bolt'K recortados. Era una lipica tasa de emplea
do. Por todas partes se hallaban orden y felici
dad en constMva. TIKIO era exacto. (•ofre<-to. Has
ta loK miembros de la familia pareeian fabrica
dos a propóiíito para habi tar aípiella ttasa. l 'n 
papá, una mamá, un niño, una niña, un perro y 
un ííato. Todos, amigos; t<KÍo.s, conformes; to
dos, felices. 

..Cuál í'S su ideal, .señora ? - p r e g u n t é a la 
mamá al despedirnos. 

Mi hogar- me contestó, y sus ojos brillaban 
llenos de orgullo. ', .̂ .•.:! .v,iv,;. -:;'̂  

LA CASA;I>K U ) S i.oki;ív 

Para que me hiciera luia idea exacta de cómo 
viven los ar is tócratas ingleses, mi amiga me 

.llevó a un castillo del siglo xiii. Tuvimos «pie 
a t ravesar varios valles vtndi.simoa. apacibles 
como el temperamento inglés. 

J^üs aristocráticos habi tantes de la mansión es
taban ausentes, l 'na hija viajaba por l-Igipto. 
o t ra estaba en la Kiviera, los hijos estaban en 

Bf.'.ytiitrd ^^Jutii}, VK utift de los ¡ifinofi inififSfs 'nir viven rii Whitf 
fl'ill í'inirL Lii fnt.fi'if.ifht h> tti)ii'.s/,ii Nitlictuii' itr lii r.Sí-iíf/ií mni-
iilri/ii ¡n(h'¡n:)ni¡rntf di-l ¡¡iiilUic liihtni'itii. ni WiJn'iftU üomltí oíwc-

iivió ti Itjs-' aNl.iidiat>tf!.f ron iitttt 'haiiii. , .' " 

AR.'i un habi tante de las Fslas Británicas !o que más im-
, pprtancia tit*ne en la vida es el hogar. Un británico pue-

(ie pasarse riiíi muchas iiwas i-senciales y Li.i;ratlables; puede, 
jULrhjso, si U; va J7n,iy mal, muy mal, df^jar de fumar pipa Ui-". 
día. Pera ol- hogar, ctm chimenea y biitacón, es ab.solutamen-
te indispensable para él. Ksto I;K muy lógico, si se tit-m- on 
cuenta que el inglés es el hombre .supercivilizado y que en algo 
tíwie 'Míe diferenciarse del íiombre salvaje, que lo pasaba tan 
estupendamente bajo el cielu raso. Atlemás. también .:s muy 
lógico qut; ul inglés haya inventado y ame su casa, aunque no 
$ea más que por defi'nderse de la niebla, de la lluvia y demás 
"maiavi l las" de la isla. 

(vtiando yo llegué a íng ia ie i ra ptir pr imeía vez, una si-ñora 
inglesa, muy amable, íse brindó a mostrarme su país. 

. - Pi ' imero- nii; liijo- , (luiero que vea usted el hogar inglés. 
Hay. t.i',-! clases de hogares; el hogar j>rolelario. t-l hoi;;:r di' 
]u clase media y el hogar de los lort;s, I'^mpezaremos por <•} 
hogar proletfirio. 
,.. , ' , ' . - KL HOGAR OlíUKKO 

Mi arnií[a me llevó por unas callejuelas negras, húmedas, 
y nie hi^o descender por unas estrechas escaleras de piedra. Abajo, junto 
a una iala de l>asuni y un charco de agua, había una puerta . Nos abrió una 
mujer joven, de facciones fa t igadas; saludó cordialmente a mi amiga y nos 
intCndu.jo en un sótano. .Aquél era el hogar de una honrada familia obrera. 

- ;, Verdad que «̂ s rtmy lindo? -me preguntó mi amiga. 
Mi iimiga lo i'n<'ontraba lindo, porque a ella no le chocaban ni la 

profundidad ni la oscuridad de rujuel hogar británico. .Kstaba acostum
brada a la idea,de que en cada casa londinense hay un .sótano y que, en 
cada sótano, vive una familia pobre. lOn cambio, ella quería (pie yo me 
íijara e» los detalles de confort y de civilización que Jiabia allí. Dos 
butaconcs, luia ladio. linóleo íloreado, cojines, cortinas y un cuadro de 
unos gat i tos jugando con un ovillo de lana. 

- -Poco a poco- vamos completándolo y uiejorándolo—noií explicó la 
mujer, 

;. Y vivo usíed contenta aquí? 
La mujer me miró asombrada. I.uego, címtemplando las botas y pt.'da-

/.óíi'üC! piorna que pasaban por delante de la estrecha ventana, contestó: 
—Es ««es t ro hogar, nuestro todo. ,i v ; ; . -

¡:!, HOOAR DEL KMPLEAPO 

•.[ los días después íbamos, en el iron elécirit^o, i'amino fie un bonito 
suburbio. Mi amiga quería ensenarme un hogar' de clase media. X'os api-a-
mos;en una estación, li>da adcutiada de flores y con his rótulos blancos y 

A.vpfr/o exterior d^l hot/tív de iiuit honrada fomilia obrera. Dentro hny blttaconefs. 
II i i nólei» floreado... 

nidio 

... }i /t (>Ppfi.s'íwffi '¿.V el CNpictiiiiflo fjíie ofrece su itilt.'/'ioy. 

aenr.cs
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las Universidades y los padres en Londi-es. 
—Aquí sólo vienen íi pasar unos días al año 

—nos exjjlicó el ama de llaves. 
Ei castillo e ra como todos los castillos ant i 

guos ingleses. Mucha madera oscura, muchas al
fombras, innumerables alcobas, cuadros de todos 
los noVíles antepasados, y, perdidos entre t an ta 
antigüedad, algunos detalles modernos. 

—¿ Es ta familia ama el hogar como las demás 
familias inglesas? 

—Si. señora; ya ío creo. Sobre todo los se
ñores. Ellos viven felices en ol castillo. Las se
ñoritas, no tan to ; como viajan mucho por el Ex
tranjero, cuando hablan de su hogar se refieren 
a Inglaterra en general. Cosas de la juventud. . . 

Por el ge:;to de la matrona, adivinamos que 
no estaba de acuerdo con lo.« sentimientos de 
las señoritas. 

—Esta gente de la arÍstocrac¡a-^me explicó 
mi amigra cuando nos alejábamos del castillo— 
siente menos cariño por su hogar que ia gen-

riiuiiifxi Sí# 
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Líf.v siilíttiosnM ifíansioiirít dr. lo.t Jnu'fi .'ive}en rsiar dpshdhitatias: .^us arifitocrátiros propwtario.-i stiejen 
htillaisc-, caM siempir. mifirvtes. 

Otro dp }oR qenion ve-f'wos de 
H. a. WeUs. 

te modesta. Sobre todo las 
mujeres. . . Eso de viajar 
por el Extranjero tambión 
tiene sus inconvenientes.. . Se 
pierden las puras eo.stunibres 
br i tánicas . . . 

EL HOGAR DE LOS GENIOS 

Según mi amable amiga, 
ya habíamos visitado los ho
gares de todas las clases so-
¿iales bri tánicas. Yo no me 
quedé muy satisfecha. Que
ría saber cómo vivía la gen
te ext raordinar ia : los ar t i s 
tas, los intelectuales; sobre 
todo, quería saber dónde y 
cómo vivía Bernard Shaw. 
Mi amiga no pudo ayudar
me. Además, mí ctíri... :dad 
le parecía absurda, y, desde 
luego, antibri tánica. 

P a r a averiguar dónde vi
vía Bernard Shaw recurrí a 
ia guía de teléfonos. Según 
la gruesa guía londinense, 
míster Bernard Shaw no tie
ne teléfono. Quise asegurar-

White HaU Covrt; 

me y pregunté al número de "informacioneM". 
~ S í , señora; mister Bernard Shaw tiene telé

fono, pero ha dado orden de que no se lo fa
cilitemos a nadie. . . 

Salí a la calle y ensayé otro procedimiento 
fácil: interrogué a un policía. El policía no supo 
darme razón. Interrogué a otro policía. Es te qui
so saber para qué buscaba yo a mister Bernard 
Shaw, AI verle dispuesto a apuntar mi respues
ta, di media vuelta y huí. Desesperada de mi 
fracaso, me vi obligada a adoptar procedimien
tos más aventurados. Escribí imas lineas pidien
do una entrevista al genial dramaturgo, y dirigí 
el sobre a George Bernard Shaw, Esq. London. 

Al día siguiente recibí una tarjeta de la se
cretaria de míster Shaw. El contenido era una 
amable negativa, y como yo esperaba, jiues ya 
me habían dicho que Bernard Shaw nunca con
cede entrevistas . Pero lo importante es que yo 
había logrado mi objeto. P3n la tar je ta estaba 
impresa su dirección: White Hall Court, y hasta 
su dirección telefónica: "Socialist". 

White HaU Courl es un edificio 
grande, muy grande, con 

muchísimas ven-
tan a.s, Tie-

I/H bor/ar do chis-e medift. Por Uidoi^ pírrícw NC halla cu r^l orden y feliñdnd en conserva. 
Todo en encanto, todo es correcto; ¡tanta In actitnd de lo.^ jóvatcn. que acabarán camindose y 

:-•••. teniendo un Jioffar semejante a éste en que nació uno de elloa. (FntnK Marín.j 

ne aspecto de un hotel de lujo. Además, como 
está situado al lado del White Hall, cerca del 
Parlamento, junto a la par te más seria del pa
dre Támesis, ol edificio tiene cierto aire de so
lemnidad. 

Abordé a un empleado de la casa, y después de 
gas tar bastante saliva para convencerle de que, 
a pesar de no ser británica, llevaba bastantes 
buenas intenciones, logré enterarme de algunos 
datos interesantes. 

—Efectivamente; míster Bernard Shaw y su se
ñora habitan un piso en este bloque de "flets". 
Se mudaron aquí cuando deri-umbaron la casa 
que tenían en Adelphy, el barrio de los teatros. 

—¡,Y no seria posible visi tar lo? 
—Tenemos órdenes severisimas de no dejar 

en t ra r a nadie. De no ser así, esto sería un de^s-
file interminable de curiosos. Míster ¡Wells y mís
ter St. John Ervine tampoco reciben aquí mucho. 

—¿ Pero es que Wells y St. John Ervine tam
bién viven aquí? 

—Si, señora. " *' - '̂ if 
—Entonces, ;.ésta es la casa de los genios? 
—Así es. Míster St. John Ervine fué el pri

mero en mudarse aquí. Luego vino míster Wells, 
y, por último, el gran míster Shaw. Ademá.s, 
aquí vive una señorita escri tora y varios lite
ra tos más. Es t a casa te rminará siendo el hogar 
de ios escri tores . . . 

—Un hogar bastante elegante, por cierto. Y 
los otros pisos, ¿quién los habi ta? 

—Varios pisos están ocupados por clubs 
de diferentes tipos. También hay algu

nas familias americanas . . . 
—Para vivir en la misma casa 
que Shaw, Wells y St. John Er 

vine, ¿ve rdad? 
—Desde luego. Pero no lo

gran verlos apenas. Por lo de
más, nuestros genios, los ge
nios británicos, llevan una 
vida bas tan te sencilla y nor
mal. Los curiosos no tienen 
mucho que ver. . . 

Scmaron varios t imbrazos 
y el empleado se apresuró a 
despedir.se. Yo salí a la calle 
y me quedé contemplando el 
edificio.' E r a grande, largo, 
feo. ¿ Qué ext raña fuerza ten
dría para a t rae r a los genios 
británicos asi, al por mayor? 

IRENE D E FALCON 

despedir.se


Cttompu 

K» MtidrUi fif hn relehrntio »» cajnpeounto 
fernt^tñan rf* p>t*jr\Tuu. Vfn» MMetien u Ja 
twüfl de ifHre UAOH Pilar Sopffut que rtt/tníti 

Dos aspirantes al Ututo de campeón "amateur" de Cfistilla momeii-
#*».•* antes de empezar ta lurhn. Entre /o."* das boxeadores aparece el 

árhitro q»e actuó en los ettcttentros. 
"-•••• .. - ' . • ( t u l » IHiiz tUt»arii->;i:.i 

Se hu celebrado en Madñd el campeonato 
de CiistiUa de atletismo. Vean ustedes it» 
buen ianzamietito de peso pttr el atleta Gar

da Doctor. (Foto »ia/ Caj^ih-go ; 

CoH iirau brillantez se ha velet>rudo el III Gran Premio del Moto Club de Cata-
luñn. El eqnipo madrileño que hn tomado parte en el mismo ha sido intetjrado 
por U» notables n^ttoñatits señores To»rón~ Fett y Cantó, ruyos retratos pnbli-

ramos de izquierda a derecha. tF"i»í* í^mtn-ras. y viiiiHrfii.) 

El fíoi/ar Vasco, de Madrid, ha celebrado un campeonato 
"anutteHr" de pelota. Re aqui a Jos participante» que más 
se distiuf/Hieron e» eí nñswo tt que yanaron Io.s diferentes 

tro/eos que estaban en '}»etjo. ,i.oi.. iHtw Caaarifgo)-

Salida de los corredores finalistas para Jos cien metros, durante las últimas pruebas del campeo
nato de atletisino de Castilla. 

(F.>1.> Mrtr t i / . ) 

Los deportes veranieijox han hecho .tu apovicióa con los pñmeroN calores. El elemento liquido, en 
¡Madridr «*> es ¡o sn/wieittemente abundante para satisfacer a todo-n los aficionados a la natación. 
Pero nítfnnas sociedades hacen lo poMbíe por mejorar o crear nuevas piscinas. Vean la del "USadñd" 

el dia de su inauífuración., v;¡,. ^ î , „.,., ,„.. (t'ote c»*rvi'ra.) 

Aunque no lo pare::ca asi a primera vista, el billar e^ 
tav)bien nii deporte. Be aqui a dos campeones del mismo: 
el .tenor Miró, x'^encedor en Barcetomt, y el ex campeón de 

Bifipto, señor Soussa. (foto tiratic.) 
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Esta « í iirtti peqneiui revancha, Sami-
tier. el notable futbolista, ha actiuulo 
romo arbitro en el ¡fartido e» honor de. 

Al^-azrn: 
Ixt» atlelax Lorca ti Morún, que ÍAÍH a pie desde Valenviu a MentóH para de-

ptmitar florcjt aohre la tniiiba de HUÍACO Ibtiñez. al imlir dv B^trcelona. 

El ntltíta íianofitiarra Jttan Manuel Az-
pinar. que ha fíatwdo utta pntelxi de 
veinticinco kilómetrofi. recorridos en el 
ruedo de la plaza de toros de S « H Se-

ba«tidn. (F«rt«» iHioto CHKÍ-.I 

Las señoritafi de CastelUa e Jruziistn que tse dispntarott el cttm-
peonato local femenino de tenití en Valencia. La primera re-

unltá vencedora tras reñidti hicha. 
(Foto l.«/iiF-".i 

Ln neflorita Chentler, que ha ¡fa
ñado la CojHi de Primavera de 
natarión, disputada en Valencia, 

i l ' t i t d l.itXiir'i.i 

En Plencia (Vizcatfaí se ha celebrado una carrera ciclo-pe
destre. V«iH ustedes M« aJtpecto de Uf interesante prueba, 
ruando tos concursantcti soHeabaH diferentes obstdcttlos en 

ta playa^ ÍFoto Amado.) 

La citrrera ciclo-pédeMre de Gorlis fué muy reñid^i. Los \:encedorcs de la misma 
aparecen en este, arabado. Son Iitnacio Oararnondi: Abasólo y Bestarricin. 

i,t"»it". Usj i ígi i . t 

Los atletas que lomaron parte en el festii-al celebrado en Goríi^ <iy.í: i'-•> tiiiios 
que se hallan en tratamiento en el sanatorio para tjtbeifj-.-.'r.-.w^. 

il'.~.'-r. C üp-.uar. 

.•í'.LIskÜÜÍJÍbÜ 
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A D A R Y G U A R D A R LA ROPA 

IfU i¡i[/enio hitttHiiit} íietic que affiízar-Hc co>i>Hta»temente en estofi tiempos. El ittnivisar a nado., por ejoinplo, el Canal de la Mancha o el E.-^trerho de Gihrnltar, no 
es co.ta qne weie.zra ya ni .siquiera el honor de que acudan veinte perfíomin a presenciar la sulida ni la lleijada de los nadadore^i. Para Joyrur reunir centenares de 
espetítadore.s Ti*/ sido preciso que fístos hombres se hayan echado ai Uffim de uno de los estanques de Hyde Purk iwstidos de una manera pintoresca, en acuática 

carniít'alada. 

La playa, el campo y los deportes es
tivales ofrecen la mejor oportunidad 
para lucir plenamente la belleza del 
cutis. En la mujer, el color bronceado 
atrae por su ortginalíslmo encanto; en 
el hombre, da mayor sensación de for
taleza. Luzca Vd. una sugestiva piel 
bronceada aplicándose en el momento 
de tomar su acostumbrado baño de 

sol una pequeña cantidad de 

ELCANO BROWNING CREAM 
el producto que da al cutis el admira

ble y auténtico matiz del bronce. 
PREPARADOS 
LOtS »=LCANO 

'V"4(«(-. 
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Una excepcional excursión en automóvil El saludo dé los rivales 

L>i,.s (I li 1,1' v (ifUniíiifs /(íiín'f.^f.-v C'o.sÍK.s v BvUiinlf httii llftiiiiiu ii íjinnir:-^ ü! 
ii'fiíte d'' iitia n.scufidnHu. Lfi nvUifÍi)iii Anuit Johiifí'ni /r.v f-Vírír/id lo iruniit n Id. 
Ut-f/nili' y» Jífíiwi.víí )i>i #.s rierttiiiifinli <li:. iidiniíiiriúii ¡mt.u los ft.Sí.v iíi«.S(;if/íHO,s'; 

Un desfile de atletas negros en París 

Kl Automóvil Club AlemaII }ni cclcinotifi un t-'i¡irii,-is" ¡laní 
titiistas u travi'fi lít tioíC mirUnies. Lo.v vochen han t fcrt ittuio 
<:1 rt^t-.orriiiti en diez y ¡^ictíi Jín-s. panniult, puf Madrid j / rc;iif'-

Ninido II Berlín. ,i-,.\., ki'v^i.Mi'' i 

A los ingleses también les gustan 
las verbenas 

i-./i Paris Mf han celelj/ndo. ion molirtt de hi Exposirkin <<iloniiil. r-tirúl-fi dt^rnoatriu^onv» 
df! (rfI(;(!ÍAíJ<o, Vían uxtedfji </ drafilf de athtas .scíjrí/«/f;jíf.s tiíiít JOK iribumi-.i dfíl i\stadio 

inuviripiil dt: \'\nr<:n¡u:s. {\-'<)\u ií<-ysliini'.,i 

El próximo combate del gigante Camera 

Lti-v Cdrreruíi de t:(thal¡o'< df KpNont lirn*."» fttmn mimdlal. l'f-rn poro.s VHHIIV'.II'II 
ii,ste atiperto pifítoreaco di- Uiv tniutnaji, <"*>« MW arlaJut-Uts de vcrbcntt. donde lu 

tffintd Nc dii-iertfí a»ifp.s de jiresencUir ios roiiciirsos. 

P E T R Ó L E O G U I U 
n A S F: H \ I N A ( l ' a r a catx'no i;ras«..) 

I'. A s K C O L O N I A (l'jiriiL cab«-ll» w<o,) 
JfJvitü radH'al«w*nl4- l:i c-aída cIH cabello v l a cas]»a. 

GU!U, S. A.—BARCELONA 

A D E R A 
A D R I Á N P I E R A 

Santa Engracia, 125.. 

DvKdr sil rirtoriti .Hohr*: Uzcuduti. ('anieru ho i/unudit Ui ttrtualidad putñlísiicn 
mundial. Jark iShark'^y vn r í xa^iente cfUi^ ui <i f'.nfreitUii\Hr- en Nur-vn York c-Qn 
UiH puños del niaslod'tiitf. italUtno. Véanlos firmando t'l compromÍNit di- vomhatiK 

- , ' ' <FIJ1II CoMsiirciri IiillTiiiti-íoiitil.) 

P a r a evi tar la fatiga dí>l estómago, deacongeátionar el 
liífiado y la vesícula biliar, tómese al cenar un GFÍAIN 
DK .VALS, laxanti?-<lepuratlvo. Obtendréis ai dÍH BI-
tiuicnffí la refíuiarizacíón d<3l apa ra to rfipesüvo y evita
réis congeatlont's y malestarey- I">i- vtmtn en farDiaciaíí 

y centros de. eapt'ciíiCdK. 

LAS^ CLEGANTES. USAN UMlC^MÉNtE 
AGUA DE COLONIA 

W/-DK1U 
EN PbRPUM^iAS, 

PARA A D E L G A Z A R 
DCLGADOSC 

I NO PCUJUDICA A LA S A m O . » m rODO Rl QIMIVAOOS 
DCl YODO. NI THYROIOIMA t>r«L»rí(} 

A G U A D E C O L O N I A 
CION'Í'K.NTTRABA. do la graii perfumcrí:i 
AfA'ARKZ OOMEK í^oy.n <íefam:j niuiidinl 

K î : \- 1 L I, A . 2 . . 

-_^^i=iÍSiÍii^ító£!!i^^ 
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¿QUIEN CREE USTED QUE DEBE SER EL 
PRIMER PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA? 

• ALEJANDRO U'IKHOUX 
Cuando estuve tu Ginehra vi u •icn Mtniíid H. Co.s-

,sío que .Sí? encuentra en un .•sanatorio, ¡i ••iii/o < statlo, 
,siíi .srr ijrave, inspira uUjnna inquwtml. Ent'inrvH 
mu p&nniti tlecirle:- "¡Qnd !/ran pifniíU'ntf. df la He-
¡Hiblica española litjíin usted!" ¥ 'H me cmlestó: 
"Más inten'sunte que i/o pueda ocupar rarito lun rlv-
•vado, iil (¡ue no so-if acittdor, t:s '¡Uf; Ne i-oHf:tiin/iiii 
ífts treinta mil t-scuelns que liaren falta t-n ÍMÍÍ-.VÍIÍÍ 
¡mtria." I'or lo tanto, en el artmU momento, sólo 
¡•'va nn presidente de la República, .vi üsi lo acuer
dan la.t Corten Coiíatituifente.'i: dotí Nieeto Alcalá 
7-a;mora. 

SERAFÍN Y JOAQUÍN ALVAKEZ QUINTERO 
El que. eii/an l'>s liombre.s que durante más de me

dio siqlo sitñarott )/ snfrieron,^tralnijando en la som-
hra o (I la luz del sol por el triunfo de su ideal re-
fHihlicano: el que desii/n*}»* « su t;e,^ estos otros 
liomhres de hoy que, .•íucrificando Iñenéntar, intere-
s'.s'. parj del alma y salud del cuerpo, dieron el de-
• isivn impulso... Los demás, los que sólo fuimos es-
¡iri-tadore.1 atentos e ilusionados, debemos renunciar 
'ti nuestras preferencias, si las tuviéramos, i/ dejarles 
II ellas la libre elección, bien .•^enuros de que ol su 
voto se unirán la )U.tticia, el anhelo popular \i el 
acierto. 

PEDRO RICO 
No (tisfrutamlo dn innif buena salud la fi;/nra ve

nerable (• insif/ue de don Manuel B. Ci--ssio, 
quf^ la más indieuda es Ut de don Nice-to 
Zamora. 

JUZIJO 
Alcalá 

FÉLIX LORENZO "V 't.-\^ • 
Quisiera para nueMra República un pre.^Í-

dentc como el ehecoe.'ilovdco Massarijk. Por 
sus año.K. iia en la zona de la Serenidad, todo 
pureza, .\abiduria ¡i''histicia. La Repiitáica es
pañola entinta con, un fiambre asi. don Manuel 
B . Cos.'íio. '•.•"•:, - I ' - •' 

AZORIN 

Don yianiif.l Burtolomc Vossio. 

LUÍS BELLO 
Hace fulla an ho-mbi-e de rfflacióu -^oeiaL "o/i tile-

•iriii. qne. eoino es iiaturaL depende deja salud. Varón 
sano, fuerte, no m-uif viejo, orador. Lerraujc podrin 
.ser nii Imen pre.sldente de la f\'e¡,úblirii ('s(>ai'iidu. 

file:///abiduria

